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Orán Concurso Nacional de Belleza 

ORACE LINE-CARTELES 
Abierto a todas nuestras mujeres que reúnan los requisitos 
establecidos en las .bases que hemos venido publicando en 

anteriores ediciones. 

Las Seis Mujeres Más Bellas ~e Cuba obtendrán valiosos premios, 
además de la consagración-honrosa en este país de mujeres bellas 

de ser designadas, una, la Reina de Belleza de Cuba, las 
cinco restantes · Damas de su Corte de Honor. 

COMO PRIMER PREMIO para la Reina de Belleza se ha 
señalado un Marayilloso Viaje, que se ha venido reseñ an­
do gráfica y textualmente en anteriores números. Las em­
presas organizadoras de este gran concurso, Grace Line y 
CARTELES, han decidido Inver tir el itinerario de dicho via­
je en ·atención al gradual interés del mismo, y en bene­
ficio·· de la señorita Cuba, de' modo que partiendo de La 
Habana en uno de los magníficos barcos "Santa", de la 
Orace Line, se dirigir á a 1,o·s Angeles por la vía del Pa­
cifico, con el siguiente itinerario: Puer to Colombia, Carta­
gena, en Colombia ; Cristóbal, Balboa, en la Zona del Canal 
de Panamá; La Libertad, en El Salvador; San José, -en Gua­
temala ; Mazatlán , en México, y Los Angeles, en Califor­
nia. En Los Angeles desem barcará la Reina CQil su acom­
pañante para la visita a Hollywood, de donde continuará 
vlaje •por t ren a San Francisco. Y entonces, por los mismos 
sistemas ferroviarios y cm~ las mismas etapas que ya han 

sido reseñadas, r ealizará el viaje t rascontinental a New 
York', la Ciudad Imperial, dona.e culminará el r ecorrido en ­
tre grandiosos agasajos y fiestas. 
Como Segundo Premio, que cor responderá a la Primera 
Dama, se ha señalado otro Hermoso Viaje, cuyas etapas y 
significación describiremos próximamente. Los premios pa­
ra las cuatro damas restantes se írán publicando oportuna­
mente. Además, se otorgarán .otros, donados por d istintos 
comercios, empresas y particulares, en proporción digna de 
la importancia de esta jus'ta. 
Ya los organizadores han escogido para adquirir las h abili­
taciones de la Reina la tienda por excelencia. cuyo nombre 
es símbolo de arte y buen gusto : "El Encanto". Y para ad­
quirir un magnifico juego de tocador de plata y marfil , va­
luado· en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le P alais 
.Royal", de P i y Margall 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFÍAS HOY MISMO. 

LLENE Y ENVIE AD.JUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCIÓN. 

1.-Ca da candidata debe hacerse. tres, retratos. Dos de ellos 
de medio cuerpo o busto, uno de frente Y otro de perfil, 
y e l tercero de cuerpo entero, procurando que d traje 
se aj uste bien al cuerpo, delineando con la mayor exac ­
titud la silueta de la figura. 

2 .-SI la concursante tuviera alguna fotografía en t raje dé 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facili­
t ando as! al Jurado fa selección m·ás justa, en la Inteli­
gen cia de q~e ·sólo se utilizará para los efectos . del exa­
men , no publicándose en ningún caso, a menos que la 
propia concursante· lo solicite. 

3. -Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún caso, 
para corregir defectos físicos, i:it para desv!r tuar la lí­
n ea o el contorno de · las figuras, ni para acentuar o 
atenuar ningún ra"sgo característico de las facciones. 
Los retoques serán simplemente para subsanar cte·fectos 
!le! negativo. 

4 . - Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negro), esmaltado y sin desfoques 
que hagan difícil el examen y el a precio de los rasgos 
esen ciales. 

Para acompañar las f otografías, las ·concursante..-; u ~r.,c • 
rán llenar y remitir el siguiente impreso: 

PLANILLA DE INSCRIPCI ÓN 

Nombr e y apellidos . . ..... ....... . . 

L ugar de n acimiento ............. . •.. .. 

Provincia ................ •. ......... . . . . .. • . .... . • • • · · · · · · 

Edad . • ·························· · ·· · · ·· ·· ·· ·••· '••· 
Nombre y. ocupación de sus padres : ... . .• • . . . . .• • . .. 

Trabajo a que se dedica ..... . . .. . . · . . · . .... . .... .. . 

Estatura . . . . . .. . . . . . . . .. . . ..... . · .... .. . . . .... . . 

Pesó . . . ... . 
Color del· cabello .... 
Colqr de los ojos .. . ... . . . . . 

Medidas (en centímetros o pulgadas): 

Busto. . . . . . . . . . . . Cintura. . . . . . . . . . . . Caderas . . . . . • • ·. 
Será requisito indispen sable tener una dentadura blan­

ca y perfecta. 
REFERENCIAS : Dense el nombre, . . dirección Y ocupa • .. 

ción de dos personas conocidas por su pTtstigio y solvenci~ 
moral en la localidad donde radique la concursante, Y qu 
otrezcan referencias concretas sobre la misma. 

CARTE·LES. Concurso de Belleza 
Infanta y Peñalver. La Habana, Cuba 
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GC:>MA 
Y TI JE f\.t\ S 

Como en Cubo_. 
- ESlamos c11 estado de alarma 
~ y l<;_nto : ¡de al arma al brazÓ! 

De 111 /CJrmaclones" . de Mad rid , . 

usf~?~iJ~;;¡~rlorita. ¿110 ha cena do 
- No, se,lor. 
- E11 .!011cc~·- nos i;eremo~ otro dia 

! Oc "Le Rire". de París/ 

d ,:.:P j 

lo ·-;;/~~;/ d~i~~! p~f¡~111! ~~~~~s!'~ 
~/i~.!e c1uwdo podías aprender 

rDel ··London Opi11ia11", di' Lmidres i ..-_._,-~~-_, 



Necesidad c1e t f scuela c/4 Párvulo, 
La preccupación por los 
derechos y la importancia 
de les ni1ios. con todo lo 
que ello implica , debiera 
ser una parte esencial de 
la educación moral.- Ber­
trand Rusell. 

NSISTO hoy sobre la es­
cuela de párvulos, con pa­
labras de Bertrand Rusell 
especialmente, porque creo 
que son un gran remedio, 

por lo tanto una necesidad, en 
nuestras democracias enfermas. 

Este gran ensayista y educador 
que siente tan hondo el amor pa­
terno, y en quien domina la pre­
ocupación de la felicid_ad del ni­
ño-¡de todos los niños!-es un 
gran propagandista de la escuela 
de párvulos como centro genera­
dor de una transformación tras­
cendente para la Humanidad si se 
universalizara, porque acabaría 
con las diferencias educativas que 
dividen hoy en clases, acabando 
además con el peso muerto de la 
enfermedad, la ignorancia y ~l 
odio. 

Nosotros tenemos las "creches", 
que mitigan una necesidad, pero 
a las que les falta para cumplir la 
misión trascendente ser al mismo 
tiempo la escuela de pá.rvulos pa­
ra los no lactantes que allí acu­
den, y estar e:stablecidas en loca­
les apropiados. 

La escuela de párvulos tipo 
McMillan , o Montessori-ambae 
con el sistema de enseñanza Mon­
tessori,-es la escuela que llena 
esa misión. y hae:e plenamente 
feliz al niño. (Véase ·e1 artículo 
del número anterior de CARTE­
LES). 

Y lo hace feliz· porque funcio­
na de ácuerdo con sus necesida­
des, atendiendo , a su desarrollo 
integral en un an\biente de paz, 
amor y alegría. 

Es necesario que nos demos 
cuenta de que "no se puede édu­
car a la buena de Dios" y de que 
no basta el amor paterno, que ese 
amor sin el conocimiento y la pe­
ricia necesaria puede hacer- tan-

to daño al niño como el abando­
no. A la responsabilidad y el ca­
riño han de unirse el conocimien­
to del niño y de los métodos cien­
tíficos necesarios a la normal 
evolución de su vida. Pero como 
no es posible que todos los pa­
dres sean profesionales de la di­
fícil ciencia pedagógica, que es 
una profesión que exig-e ademas 
del conocimiento grandes aptitu­
des, debemos trabajar intensa­
mente por que a la educación in­
fantil se dé globalmente la i_m­
portancia que tiene, hasta lograr 
que se establezca en todos los 
barrios la escuela de párvulos 
genuina. con las mejores y más 
preparadas educadoras de párvu­
los. auxiliadas por dulces y finas 
jovencitas. de modo que todos los 
niños de 18 meses a 7 años, ten­
gan de 8 de la mañana a 6 de la 
tarde, asegurada su alimentación 
apropiada y el ambiente que ne-

L a actit,idad Jeliz al aire libre. 

El .~abroso desayuno de leche y galletas 

.,o< -A.Q , 

cesitan para su felicidad , asi como 
para un real avance de la cultu­
ra ciudadana. 

Ya sabernos cuanta coacción, 
cuánta contrariedad hay en la vi­
da del niño en los hogares -pobres. 
Generalmente es algo molesto pa­
ra todos, y tanto él como los ma­
yores se dificultan generalmente 
sus movimientos, necesidades y 
gustos. El muy pobre, el misera­
ble es callejero o permanente del 
patio del solar, expuesto a toda 
clase de peligros y accidentes; el 
de la clase pobre, una escala mis 
a.rriba, vive en habitaciones o 
apartamentos. o casitas tan es­
trechas, en que se ha ignorado su 
existencia, que se da como habi­
tual este estado de cosas que 
anota M. McMillan: "El padre 
quiere fumar y leer; la madre 
quiere coser; la hija mayor que­
rrá. divertirse o trabajar; el se­
gundo necesita hacer la tarea del 

colegio, el otro- más pequeño quie­
re apoderarse de todo lo que hay 
en la mesa , y el bebé llora por­
que tiene sueño, o no puede des­
arrollar las actividades que su or­
ganismo en formación demanda. 
1.',JdO~ se quieren , y al inismo 
tiCmpo se exasperan y se fatigan 
mutuarriente, porque su vida no 
está organizada de manera que 
cada cüal pudiera entregarse a 
sus ocupaciones sin molestar las 
de los demá.s". · 

En estas escuelas, en Inglaterra , 
el niño cuyos padres pueden pa­
ga la mitad o las dos terceras 
partes del costo de su a limenta­
ción, asegurando así la existen­
cia de la escuela. Se calcula un 
costo de unos 60 pesos al año, p:)l· 
niño, el sostenimiento. La ali­
mentación, tanto en las escuelas 
McMillan como en las Montesso­
ri , ha de darla la escuela ; forma · 
parte importantísima del plan de 
ésta. no sólo porque ase~ura que 
el níño no pase hambre ,'1;ino por­
que se hace de una manera cien­
tífica, para lograr una nutrición 
perfecta , y porque forma parte de 
la educación social, al aprender 
a comer en compañía de otros ni ~ 
ñas guardando compostura y fi • 

La tomo de iugo de la8 diez de fa 
mañat1fl . 

nas ma_neras, haciendo del pro­
saico menester algo espiritual. 

Para esta obrá de educación po­
pular se necesita un gran amor, 
unido a la firme voluntad de que­
rer. Un amor profundo al niño. 

Como dice · Bertrand Rusell: 
"No hay -más que un camino 

para el progreso en la educación 
como en todas las cosas humanas. 
y es el de la ciencia guiada por 
el amor. Sin_ ciencia. el amor es 
impotente; sin amor, la ciencia es 
destructiva. Todo lo que se ha he­
cho Har.1 mejorar la educación de 
los niños se ha hecho por quie­
nes los amaban; todo ha sido he­
cho por quienes conocían cuanto 
podia enseñarles la ciencia en ese 
aspecto. Este es uno de los bene­
ficios derivados de la educación 
superior de las muj eres ; en épo­
cas pasadas. era mucho más di­
fícil que la ciencia y el amor a los 
niños coexistieran. La facultad de 
moldear los cerebros infantile;; 
que la ciencia pone en nuestras 
manos, es un poder terrible _sus­
ceptible de un fa tal empleo: s1 cae 
en personas inhábiles, puede pro­
ducir un mundo todavía más cruel 
y despiadado que el mundo ca­
sual de la Natura leza. C_o n el 
pretexto de que se les ensena re­
ligión, patriotismo. valor. comu­
nismo, amor al pue~!o o ardor 
revolucionario, los nmos . pueden 
llegar a ser fanáticos, bellcosos Y 
brutales. La enseñanza debe es­
tar inspirada po\ el amor Y debe 
aspirar a infundir amor t;n los 
niños. De lo contrario, s~ra cada 
vez más dañina al meJ orar 1ª 
técnica científica. El amor ª los 
niños existe en la ~ociedad e}~ 
mo una fuerza efectiva; esta 
demuestra el descenso de la n:ior­
talidad infantil Y el mejoramien­
to de la educación. No es un se!l­
timiento muy arraigado Y:>étayia, 
- de lo contrario. no sacnfi~a_na~ 
los politicos la vid3: _Y la fehci~~­
de innumerables nmos a rus y 
fandos proyectos _de ma anza en 
opresión- pero 6f:~;e , fJ'rm~~ de 
aumento. Hay _ no exis­
amor que et, extrar~o qu~ que 
tan. Los mismos m dividit?6s Jes 
prodigan cui~ados a sus , l 66 J. 

(Continúa en la Pag. 1 



N
UESTRO estimado colega 
"Ahora", con impetuosi­
dad típicamente juvenil , 
nos endilga_ un fiero ata­
que en su edición corres­

pondiente al domingo 14 de enel'o, 
en un artículo tan extemporáneo 
,como injusto, que titula "Y ahora, 
"Ahora". ¿Causa? El editorial d e 
CARTELES en que comentamos, 
como era un deber nuestro, cier­
tas imputaciones formuladas por 
el capitán Belisario Hernández y 
profusamente divulgadas por el 
radio, en las que ee acusaba, 110 
sólo al direGtor de nuestro no 
menos estimado colega "Bohemia", 
sino a toda la Prensa de Cuba, 
de pretender una retribución ~l.":o­
nómica del jefe del Ejército. El 
capitán Herná ndez puso en circu­
lación la especie, y era ya d.el do­
minio público cuando en nues tro 
editor ial la combatimos. ¿Dónde 
está. , pues, la falta de ética qu~ 
el colega nos echa en ca ra? ¿Fue 
por medio de CARTELES que la 
opinión públicá conoció del de­
plorable hecho? ¿Hay en parte al­
guna de nuestro artículo una alu­
sión sutil contra el colega, que 
tan ásperamente se da por ataca­
do? ¿Deslizamos alguna frase que 
entrañase una acusación , siquiera 
leve, contra la persona -del señor 
Quevedo? En modo alguno. Hici­
mos abstracción del cargo concre­
to y personal Que el capitin Her­
ná.ndez formulaba contra el direc­
tor de "Bohemia", para referirnos 
a ia aviesa versión que a nosotros, 
por generalización, nos atañía; y 
aunque hubiéramos seguido la 
conducta de "Ahora" si a nosotros 
se nos hubiera remitido la carta, 
no podíamos mantenernos .en un 
silencio aquiescente, despues que 
el documento en cuestión ha bia 
penetrado en todos los hogares y 
puesto en tela de j ulcio el decoro 
de la Prensa nacional. 

El sik!ncio, en este caso, hubiese 
alcanzado las proporciones de una 
aceptación tá.cita. Ya se ha dicho 
que el que calla otorga. Y no creí­
mos prudente otorgar. No hubo, 
pues, por nuestra parte exhibicio­
nismo. Y si a alguien puede acu ­
sarse de ese feo pecado, es a 
"Ahora", que pretende hacerse la 

. "réclame" a costa nuestra. comba ­
tiéndonos gratui tamente e invi­
tá.ndonos a un torneo polémico 
con e l que, presumiblemente, 
puede promoverse una mayor ven­
ta del número. 

Nos interesa, pues, hacer cons­
tar, previamen te, que no violam'?s 
la ética profesional, ya que no di­
vulgamos la carta, sino la co~b~­
timos cuando ya era del domm10 
público para rechazar una gene­
ralización que podia alcanzarnos. 
Sentado este principio, réstanos 
definir que la interpretación de la 
moral de clase no puede ser, a 
nuestro juicio, permanecer mudo 
cuando la opinion pública ha sido 
sorprendida por la declara~~ón de 
un militar de alta graduac1on que 
sostiene bajo su firma un cargo in­
fam ante. La moral cte· clase exige, 
por el contrario. que todos los que 
sean aludidos protesten de !a im­
putación y la escl~rezc~n hasta 
que se evijencie su falsed ad. Otro. 
cosa e.s l::t térnka rlel a vestruz 
que esconde la cabeza bajo el a1a 
p~ra no ver a quL n lo ataca . 

Y ahora Ahcir~" que habla rle 

CARTELE: I 

ética profesional al mismo tiempo 
que arremete contra nosotros con 
una especie envenenada, merece 
ciertos comentarios a sus decla­
raciones. Dice que nunca se some­
tió a la tirama, "que salió diez 
días a la calle en 1931, y que a 
lo largo de esos diez días no se 
sometió a ninguna censura y ata­
có a fondo al Machadato". Añade 
"que "Ahora" no ha aprovechado 
su influencia como periódico para 
hacer negocios editoriales, ni con 
Machado, ni bajo este Gobierno, 
ni bajo el que pudiera venir ma­
ñana", lo que resulta obvio, apar­
te la reconocida probidad del ca ... 
lega, ya que en diez días no se 
pueden hacer mu~hos afjaires, ni 
siquiera con el Satrapa. Pero to­
dos estos extremos ni nos intere­
san ni se los hemos preguntado 
al colega. 

Finalmente a ñ a d e "Ahora" : 
"Queremos que CARTELES sepa, 
de manera completa y absoluta, 
que "Ahora" no ha dedicado nin ­
guna edición especial a elogia r en 
cien pá.ginas de rotogravure la 
más abyecta tiranía de América: 
la de Venezuela. CARTELES, que 
demostró una vez, acaso de mane­
ra desinteresada y generosa, su 
profunda devoción por Juan Vi­
cente Gómez, presidente de Vene­
zuela, no está. en las mismas con­
diciones. que nosotros". 

Otra declaración que, además 
de un exabrupto mal intenciona­
do · envuelve una afirmación su­
pe~flua . ¿Cómo podría "Ahora" 
dedicar una edición en rotogravu­
re sin tener prensas para hacerla? 

Por lo demá.s, tiene razón el co­
lega. No estamos en .cir~u!lstan­
cias iguales y nos sera fac1l p ro­
barlo. La edición de CARTELE~. 
dedicada, no a J uan Vicente Go­
mez, .sino a Venezuela. Y. no ~ elo­
gia r a aquel mandatario, smo a 
conmemorar el Sesquicentenario 
de Bolívar. libertador de América , 
se encargará de dar, a quien lo 
quiera, un rotundo mentis a las 

insinuaciones aviesas de nuestros 
gratuitos difamadores. El núme­
ro de referencia mereció, pr-ecisa­
mente, acerbas criticas por parte 
de los adictos y parciales de Juan 
Vicente Gómez, que acusaron a 
nuestra revista de haber inferido 
una grave afrenta al funcionario 
a quienes ellos atribuyen el pro­
greso y la paz octaviana de Vene­
zuela. En cien pá.ginas de texto y 
de fotografías consagradas a esa 
nación hermana, no se aludió, ni 
en el trabajo e.1itorial ni en nin­
gún otro artículo, a la personali­
dad del general Gómez, cuya bio­
grafía ellos consideraban justo y 
equitativo que se insertase, a me­
no.s que se le infiriese un agravio 
al pais en la persona del que des­
de hace má.s de un cuarto de siglo 
lo rige. 

Ese número, dedicado a Vene­
zuela, no fué sino una edición 
má.s entre las muchas que hemos 
consagrado a exaltar, no los po­
líticos, sino el progreso y la con­
quista material alcanzados por los 
países hermanos. Así, ayer, pu­
blicamos ediciones extraordina­
rias dedicadas a México, Hondu­
ras, Guatemala y Puerto Rico. En 
ninguna de ellas incluimos tra­
bajos ditirá.mbicos para los jefes 
de Estado. ni hemos deslizado jui­
cio alguno, favorable o adverso, 
sobre la politica o la situación in­
terior de esas repúblicas. CARTE­
LES, en su política editorial, no 
ha querido jamá.s inmiscuirse en 
los asuntos domésticos de los paí­
ses americanos, que considera 
privativos de ellbs, y nos parece 
que si Cuba . por afirmación na­
cionalista, pronuncia su voluntad 
contra la ingerencia de los extra­
ños, no debe un órgano de opinión 
que se respete realizar,--cuando, 
como CARTELES, tiene una cir­
culación continental,-esa políti­
ca de intromisión y de critica pro­
fana que corresponde sólo a los 
ciudadanos de cada nacionalidad 
el ej ercerla. 

E1 homenaje a Mariano González Gutiér~ez 

Lo.~ orga1iizadores del hom1;r1aje a Ma riano Go1:2:u/e::: G11tiérn:':::. uno de lo.~ ada-
lid-? ''"U ~T!O, .t tl, / :,,c11, J ¡. 1, ., dt Mue':ild<.e 1 u, ·1 1d1m 
1nmo/adus n ia <'mna ;id tn,,::. reinudo., r,1 d lf'fitro A.uditorrnm. (ir,11rlr .,e 1•/Pc-

t•,O ci a,·u, PII c>onmc>11c,rot1rifl del primer .,ni:,f"r.<ario de ~u ,,,.,,,r•, 
, Foto Pet;1:.rto , 

S!_;"PLE).lEX1 O ., .1. 

La realidad hlstór!ca es que 
Juan Vicente Gómez es el prest~ 
dente de Venezuela. Y la referen­
cia grá.fica a esa verdad, que nos­
otros recogimos en nuestras co­
lumnas, no tiene má.s trascenden .. 
cía que la de publicar, hoy corno 
ayer, y por exigencias informati­
vas, la prensa de Cuba, el retra .. 
to del ex dictador Machado. 

Asi CARTELES ha publicado en 
sus pá.ginas e l retrato de Stalin 
dictador de la Rusia soviética' 
cuando de la Rusia soviética tra~ 
tamos, por ser él y no otro el que 
rige los destinos del ex imperio de 
los zares. a pesar de que se le 
acusa de haber inmolado ci-entos 
de miles de hombres, a fin de 
mantener los principios de su 
programa social ' y de alcanzar la 
disciplina heroica que exigen los 
postula dos de la U. R. S. S. 

Pero hay un hecho que, sin du­
da, parecerá. extraño a nuestros 

i~f!~(ó~r~ 6AeJ~f:sq~:tf ~ µc;~: 
hibida en Venezuela. 

Finalmente, y para no fatigar a 
los lectores, aludiremos brevemen ... 
te al pasado revolucionario dé 
"Ahora". Nunca hubiéramos sos­
pechado que. el jc:>ven cc:>lega _ tu­
viera la hermca eJecutoria de que 
blasona. Creíamos que su fervor 
revolucionario. databa de su vida 
prernnte, postcaída ?el Machada­
to. Aquellos diez dias cortos de 
interinatura, de su remo~o origen, 
no creíamos que pudieran ser 
evocados con mucha gloria. Por­
que "Ahora" salió precisamente 
en una oportunidad memorable 
en que todos los diarios y revistas 
de la capital estaban clausurados, 
como represalia oficial, por no 
someterse a la censura. Y en me .. 
dio de aquel silencio unantme, 
"Ahora" requirió y obtuv~ de la 
Secretaría de Gobemacion, ~n 
permiso para salir a lal- luz pu­
blica, según se afirmó entone.es, 
para beneficiar a un personal ~Je­
no, como clase, a la lucha pohti:-­
ca, y víctima, a pesar de esa irre~­
ponsabilidad, d~ una_ represion 
arbitraria que solo deb1a alcanzar 
a las empresas: . . 

No es presumible, pues, que un 
Gobierno que clausuraba todas 
las publicaciones, porque lo S?mi 
batían, permitiera a . ''.~hora e_ 
monopolio de la opos1c~on d~rany 
te sus diez días de existencia . 

1 creemos que el colega debe ser e 
primero en no insistir muchod e~ 
su brio de entonces, para no es 
pertar suspicacias. s 

''Ahora" es hoy, no lo i:iegam~~ 
un brioso colega . Y,. pos1blemeie ­
te, si las circunstancias le hU~105 ran sido favorables en_ aque_do 
días del terror lo hub1e~a t 51 es 
antes, sin duda. Pero lo cicr º·n­
que "Ahora" no fué a llenar n1 
guna función vindicativa, c~:~ 
órgano de una clase amo~d ria ~ 
da sino a satisfacer, transit_o nte 
ménte al problema apremianu­
que ar'ectaba a la _vida de un 
meroso personal sm emple~tamos 

Por esa causa ,es qu~. e;n que 
de acuerdo con · Ahora ya 
jamás se sometió ~ la ~~nsu~~ el 
que ésta estaba 1mphcita saUese. 
hecho de que el colega . . que 
Por tanto. es verdad tambien rnis~ 
no se halla "A~ora" en l~Lf:5. 
mas circunstancias de CAR 



[ Algo que nos guíe 

ouand~e 9f65º~!ifes s~~rr:~ar~~ s~aá~ 

r.::!~¾u~'ri:~~;,::drr:~:c; ~~¡~= 
: ~~:~~t~ ~~~ ~~¿~~ ~/irt:. ~~:n;~~ 
notJal, decorar con !lores muy patina­
demos ara enveJecerlas en tonalidades va-=J :~ ~:01:fa~~ia1~ª;!,~~ i;.1i:~~r•; 
:W.J:1co'riº tt~~~:~os,dfre¡:;~~~:o a~1r::!f;>s~ 
,ad.o toa de historietas . o flores exóticas . 
u:r°uando somos ya sefioras, nada más 

m~c e~~~:~~·~:~~;~°s,~![;f.,ª~ue~: 
~:d~1::J>:eu~~o~~~:: l~a q~:m~h¿,~e.m~~= 
dur: e~ ~~o f:tf:ro~ ~~gª'ta1;\~!r1iºvd; 
~ tÓ también viejo ; esto nos din\ q_ue 
debtmCM!I escoger tela de fondo dormido 
oon pequen.os motivos de flores. 

Doll mesas de noche muy bajas y de 

~ ~~d~0~á~ e~0 ~~:~;!n os¡~r~O?~~~ 
~ ~ee'mos un buen closet presclnda­
DW9 del armarlo y coloquémoslo entor,ces 
en el mayor te~tero, provisto de tres 
,:uerpos; el central será de espejo y log 
laterales decora.dos , Jugando al conjunto. 

una mesa tocador o estrecha y larga, 
con u n espejo di¡! ple sobre ella. o muy 
pequctia, vestida a lo antiguo y con tres 
eapeJ011 fl exibles y proporcionados al ta­
m&Ao. Será de un lindo electo para sus 
pqulnu, o todo en cenera, mezclar con 
una rtna talla pinturas de flores diminu­
tas que armonicen con el tapiz de la 
cama. 

Loa Juegos de tocador ye. han decaldo 
en tantasla; la plata ha vuelto a Impo­
nerse y para e.quellos que pm:dan ro­
dearse de gran lujo, la plata dorada. 

Lu cómodas Inmensas, torneadas o 
rectas, son la nota primordial en el cuar­
lO de Madame. Lo más propio es czue 
lleven como tapa superior un mármol 
que recuerde aQuel que vimos en el cuar­
tq de la abuela. Sobre este mueble, un 
eapeJo con o stn marco. pero siempre 
llennoeo. Como detalles, caben aqui un 
sran marco con un retrato querido, un 
cofre que no sea moderno, alguna ml­
ntatura y un reclptente de cris tal o por­
celana para llenarlo d_e flores. 

Un · butacón que rorrarzmos siempre 
en tono desigual a las cortinas, pero 
•ue le Juef(ue agradablemen te. SI éstas 
aon rosa, él podrá . ser verde esmeralda . 
■l van en azul gris, taplcémoslo en azul 
eobalto. 

Y como complemento que conforte en 
an testero y eobre bonita repisa, una 
imagen preterida; a sus ples un reclina­
torio con taplceria · Igual a la cama, y 
colgando de él un antiguo y gran ro ­
■arlo. Cuadros do !lores estarán bien; so­
bre la cama una Madona y también so1. 
apropiados retratos de seres queridos, pe ­
ro . - - prefiere para colgar de las paredes 

. =~~rl~;~d~e~':i~~~~~r grabado sin 

[ EL SURTIDOR 

Llueve sobre vuestras cabezas por una 
teJa cascada, o ei viento entra en vues­
tra casa por un cr1stal roto. ¿Espera­
réis. para Ir en busca del albañil o del 
Vidriero, a haber h echo prender al que 
rompió la teja o ·el cristal? Lo creerla!!; 
n.bsurdo, ¿no es as!? Sin em bargo . es 
muy corriente . Los niños exclaman lndt~­
nados: " No lo he tirado; no lo recogeré" . 
Y la mayor parte de los hom bres razo­
nan de Igual suerte. Es lógico . Pero no 
es esta lógica. la que hace andar al 
mundo. 

Por el contrario. lo que hay que sa­
ber y lo que la vida os repite todos los 
dias, es que el daño causado por unos 
es repa rado por otros. Unos destruyen, 
otros edifican; unos ensucian. otros llm­
pln.n: unos avivan las disputas. otros las 
calman; unos hacen correr las lágrimas, 
otros las enjugan; vJven unos para la 
Iniquidad. mueren otros por la Justicia. 
Y la salvaclón esté. en cumplir esta ley 
dolorosa. También esto es lógico: perc 
con la lóg ica de los hechos que hace 
palidecer la de las teorías . La conclusi ón 
no es dudosa. Un hombre de coraz1n 
sencUlo la obtiene asi : '"Dado el mal. 
lo Importan te es repararlo y hacer esto 
lnmedl11.tamente; tanto mejor s i los que 
hacen el mal quieren contribuir a repa­
rarlo: pero !a experie ncia no nos acon­
teja que contemos demasiado con su co n ­
curso··. 

Recuerdos de viajes 

LA ROCHELLE, FRANCIA. 

Perdida casi siempre R. la cu rios ida d 
del turista . ei;tá. en la costa del Atlán­
tlco La Ror.he!le, vieja y legendaria cl11-
1.ad de F'rnncla. y de ella me ha queda ­
do latente en el rr-cuerdo uu sRbor d1• 
antlguc romance . Cuanto de extraordi­
nario e Impetuoso vivió aquella tierra. lo 
ha Ido el tiempo patinando de romanti­
cismo . y es asi. en vuelU\ i· n iu. aureol11. 
de sus trndlctones. cómo la vieron m!s 
oJos y cómo la escudriñó e! espir!tu. To­
do parece a!ii rebelde a claudicar. y <le 
este respeto al pasadc nnce. sin .:l.nda 
la admiración de los extraños . 

Rincones de paz 

{, 

L vivir va siendo de md., en má.~ .,ofocaciQn fatigante. ya que et pro.orc.m 

no parece hace r liga con lo apacible. Se Vive apri.~a. con ruido .V en per• 

pet110 movimiento. y sie11do pieci.,o incorporanr. al trailn pro,,i.,to., d r. 

resistencia, hay doble nece.,idad de interpretar hoqare., aco9cdorr.t. donde 

p ueda cal marse la fatiga del ca mino. 

Bien sabemos del sua11e calor de la casa cuando a ella 1•olvcmo.t rendido.~ de 

todas las aspere..:as d el batallar, y si fácil parece imprnvi.~a.r el muh. no .,erd po• 

sible Imprimirle sa bor de buen gu.,to y ambiente de paz mU., q ,,,. ponit>ndo en 

ello es~ncia de nuestro propio e.,piritu. E.,ta verdad que -parece fantasia. no nm 

engafta nunca al pisar el umbral de una ca.,a. T odn. ha.Ha lo materfa/ dr /a .~ 

co.,as, se resiente d,e un maltrato; y maltrato e., .,i11 d11rla ptMeer cosa., linda., .v 

no saber real..:arlas. E., el aquello de una h ermosa m11jcr que se iii.ttc con /11;0 de.,­

conociendo la 9racfa . 
La ca.1a en donde hay una mano e.,cogida. pa rece rnumir f'n. todo r,/ buc11 

perfume de la duet"ia, pero hoy, que hemn., q11cri<lo iih:ir t<tn d r. ¡,risa. tanto como 

belleza necesitamo., paz, y al b11.,carla .,in hallarla e11 el ,,aillf't1. d.c Jtwrn. Jrny qu r. 

hacerla fructí/1.car en el recinto personal . 

T ienen las ca.~as. o deben de t,mer al me,w.,. rinconc., q11e parezcan d ecir : ·· ¡Qui' 

bien se e,,tá aquí.'". porque haya en tod o. nwch/e.,, d.e talle.~. ambiente, .,uave ar­

menia y nota de calma . Las c.,tridencia.~ no caben aquf ; todo , vur..~ . debe .,er mti., 

que lujoso Jtno. md., qu<' /lamati1•0 confortante. · 

¿Quien no ha su.tpirado !l'iempre por 11n rincón de .talcta donde .mbrn.1a me11t e 

Incrustados en la comodidad d e un butacón, a la sombra de ,ma lrimpara, mirando 

de cerca un macizo de rosas, podamos saborea.r a gu.Ho el contc11.ldn de 11n buf'11 

libro? 
Cuando f elice.,, o aparentando serlo,-toda., sa bemo., bien de csto.-.1e bu.,cn 

un rincón de nuestro techo donde so1l ar o llorar, ¡" qué bfon hace la paz de una 

"chdise longue" repleta de cojif1e.t con/idente.1 , en un ringu/o que deje ver c1,a­

dro.,, flores , muebles que par~cn prolo119aclón d.e no.1otras minna.~. y todo $ÍII 

derroche de claridad ba;o la d t.,crcc ión de una media / 11;:! 

En fin; que de csto.1 fragT1entos de la casa mucha., 11e.ccs formamo., el todo, 

no 9'I de confort sino de pa..: ln!ima, que no to dude., lectora. tiene m1icho que ver 

con lo que tU embellezca., lo rutinarin. 

Hazte un rincón resguardado y nada uulga r. do11d c t e 
1
.~ea grato hacer m 1i.,ica. 

un e,,:pacio chico o grande, como puedas permitirte, donde e.~tb, lo., libro.1, .1 i no en 

armarios, que suelen hacer mlicha., veces el papel d e uitrina. si en for ma cómoda . 

a9radable y bien rodeada, donde al aislart e para leer 110 te pese to que va,,: a 

saborear, sino que se impregne d e buen perfume. 

No te olvides, que nuestro clima lo pide, d e un sit io de frescura en el ;ardin, 

la terra..:a o la a..:otea; siempre habrá lugar si tiene., en ello em pe1lo. M ucha.1 flo ­

re., , m11cho verde, sillas de exten.,ión, la .mmt>ra de una enredadera o de lltl toldo 

artificial. 1111a fuente que cante y que alegre, y una me,rn rú ,,tica donde pueda.~ 

colocar el r('/H'!.CO, el té o el npedtil,o. 

Lo 1wo y lo otro vari forma11do el ambiente que indudablemente necesita, co­

mo 110.,otro., minno.~. d e 1w c11ltivo esmerado y de una devoción constante. 

Busco alojamiento en un hotel qu e me 
Indican como preferido. y desde Que tras­
paso el umbral me seduce el ambiente . 
Todo el provincialismo francés retinado 
y galante está viviendo dentro de aquel 
vetusto caserón. Las doncellas van a es ­
tilo de la reglón ; la comida tiene la de­
licia del pa ís pero también en. moldes 
propios; los muebles y la construcción . 
todo canta la n1!sma rlme.. Asomada a la 
ventana de mi cuarto he sentido revivi r 
todo u n pasado glorioso, latente aú.n en 
la esencia d'e aquel terruflo. 

Salgo a IR ca!le y se me profundiza 
la Impresión . El empedrado es prlmltlvo 
y los edificios parecen evocarnos int ri­
gas de R!chelleu . Todo habla un len guaje 
misterioso. Me Interno en la ciudad y 
en plena urbe comercial la leyenda es 
una vis ión real. Be.jo las arcadas de so­
portales antlqulslmos ex ponen los co­
mercios de hoy . no en recintos llamath·os 
sino templados por una discreción que 
parece rehuir el imp_etu del siglo. Entre 
aquel conglomerado de objetos, hay u n 
mundo de exqu isiteces, y la antiquité 
codiciada. por el viajero se ve turbada 
ante un cúmulo de maravillas. La por­
celana, la plata y los tallados de mnd era 
se reparten aqui el privilegio del valer. 

La so mbra de! Hotel de Ville, Museo 
de Antlglledades, Arte , H!storln Na tural y 
Artllleria, el Seminario, Liceo y catedral 
dan R. la ciudad una media luz dr se­
ductor misterio. En el primero de estos 
edificios est:l.n pujantes el arte y la gran­
deza de la arquitectura francesa. 

vor de recorrido mas afuera. y siento 
que el pasado quiere h uir sin lograr del 
todo una tota l Independencia, Me lleva 
!A. curlm;ldad al parque-bOsque. de ex­
tE.nslón \"a.o,:tislma y de perspf'ctlvas her­
mosistnrns. Es el amor a Ju naturaleza 
lnnatn rn t,:,dn In tle:-ru frnncr,sa. El 
automóvil ~:e extravía curioso, y en mil 
revueltas dr- turista me lleva hacia la 
"prornr-nade"" máo; modPrn ,1 de la rludad , 
ancha 6\"enido bordeada de re1;!de~1clas , 
teatros y cabarets modernos. Todo es aco­
gedor y agradftble pero. francamente. 110 
quiero perder 1:1 encanto de ayer. y de­
_ianc!o una p!egarla ante el monumen to 
al soldado cl.esconocldo de la Gran Gue~ 

LEONOR. BA R RAQUf. 

rra, vuelvo nue,•amente a Internarme en 
la. ciudad . 

Descanso en JR. pocsia de mi cuarto 
provincial y salgo para un nuevo recorri ­
do . Esta vez voy a ple para recoger a 
sorbos todo lo que me envueh•e . Las lu­
ces brllan ya. pero como "penda n t" al 
cuadro en nntlguos y soñolientos rarolo­
nes, y así, lentamen te. me dejo llevar 
ha sta la radn . El espectáculo es sofl&dor. 
A la or11la de aquella recatada bahía se 
esparcen cafés-conclertos de un fino y 
delicado tono . Arrullada r.ior la m\Js lca 
melancóllea de violines sollozantes pasan 
ante mY vista, mezcladas al traJ!n del 
co1;mopollt1smo las figuras Ideales de las 
mujeres rochelanas ataviadas aún con lo 
clá.s!co de la tierra . FaJdas de raso ne­
gro, camisolines de tono rosa, bonetes 
de !!no encaje. cintajos alegres y todo 
encajado en cuerpos cimbreantes y con 
el rerlejo de lindos y trc"scos rostros. El 
rumor del mar. la brisa. la mú.slca y las 
mujeres 11.s i trajeadas me transportan 
por unas horas a una Francia romántica 
e ld!!a\. que no quiere morir porque sa­
be de sus encantos. 

Lo. vuelta al hotel por c.ntre callejas 
perdidas. en una penumbra misteriosa -Y 
h ech icera en que sólo resuenan nuestros 
pasos, me revuelve el esp!rltu y veo pe.­
sar rar.gando la oscuridad, la soi:t1-bra va­
liente y abn egada del mosquetero D'Ar­
tagnan. 

No h.emo.1 de mirar nu1Jca .,i lns de­
mó.s .,on digno.~ de nuestro earifto .. . Só­
lo hemo.~ de mir(lr si n.llestro corazón es 
capuz d e querrr 

0

diq.na";1ente. 

PorqH e lo cruel ri.c la utt!a no es que 
lo ·11icr:11c 1.odo : es qnr promete mucho. 
como /.a.~ muiere,, coq1,etas Y fa l sas. No 
e., que se ha.oa aborrecer: es que ,,:e h-aee 
nmar 11 no rrirrrspcnrle 11ttn{:a a nues tro 
amor . ·No., <1c1a soñar con todas la,,: di• 
cha.,. con t0drt$ las 9/orias. y cuando 
mú., sofi.a-w.,. de:i tt caer toda su pesa-
1umbre snbre 11osotrns. y es !.a v ida mis­
ma l e. lo.ta que cae sobre nuestro,,: sue-
1iO$. 

CARTELES 
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! - PROBLEMA DE AJEDREZ . 

CARTE:LEl 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

POMPAS DE JABÓN 

La influencia que los objetos electrizados ejercen sobre las 
pompas de jabón es notabilísima. He aquí otro interesante ex­
perimento que la comprueba. 

Déjense sobre la _mesa . cubierta con un tapete velludo, 
dos pompas en contacto: basta sacarse del bol sillo una barra 
de lacre. que por el simple rozamiento con el paño se electriza. 
y aproximarla a las pompas. para que se jun ten formando una 
pompa Unica. 

Mejor que dejar las pompas sobre la mesa es sostenerlas 
con a nillos bien mojados con el agua de jabón que ha serv ido 
para la preparación de las pompas lFiguras). También se pue­
den dej ar sobre una copa cuyo borde se h alle perfectamen te 
mojado oor la misma agua de jabón tFigura ). 

De ~sta acción que la electricidad ejerce sobre las pop,.pas 
de jabón, el fi sico inglés ·Boys ha sacado partido para da r una 
hermosa demostración de que las acciones eléctricas no se 
ejercen en el interior de los conductores, o, como se dice de 
ordinario: la electricidad queda localizada en la superficie ex­
terna de los conductores. 

Den tro de una pompa sostenida por un anillo metálico 
sóplese otra pompa; despréndase ésta del tubo mediante una 
lígera sacudida y apá.rtese el tubo de la pompa exterior. Sobre 
el conjunto de Ivs dos pompas, una exterior y otra interior, así 
constituido, no produce efecto alguno el lacre electrizado, pues 
la lámina líquida que forma la pompa exten1a impide que la 
pompa in terior experimente acción eléctrica alguna. 
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2- CHARADA GRAFlCA. 

1-- PROBLEMA DE DAMAS. 

BL,\NC:\.S GANAN EN J . 
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1- .BatrRCIO 
5-ROedor . 

Horlzon tR les : 

~;:o:~-rc de \os pritnith·os J)O{'tn~ de 

arecla 

io-Gºª:t~onen las rwP.s. 
1~::ta cuyas hojas se fuman. 
l -ArgollRS para adornar los brazos. 
!!- Di a QU C: _ precedió a! de hoy. 
¡9--No comun. 

21 _r,iombre de letra . 

22_TeJido fino. 

24
_simbolo quimico del l!t !o. 

zs-0cnlo creador . 

27
_Articu!o lndctermllrndo . 

za- Afectuosa. 
z9--~Nota mu sical. 
l O---Famoso el:!cr!tor noniego. 
Jz-Del verbo Ir . 
JJ-Llsta. nómina . 

34-C)ase de t ela . 
36--Hoguera. 
J&-Examtne . 

3
9-Bacterlu que puede n \"l\' i r en con -

tacto con el aire . 
o -Extremidades. 

43-.oran Jago s11lado. 

44---Seco. 

45-0rganos de la. visión . 
47-Plantigrado . 
43--Lan:1,a. 
50-Ind\\' iduo de uno de los antiguos 

pueblos de ltf!-l!IL 

''' 

Horl~.o n t11lc1- : 

3-Articulo lnde t ermlnRdo. 
5--Nota 
6- Enfermedad . 
8---Perro. 
9- ~•ruto de la vid . , Pl.l 

ll---Entrega . 
12-Dt- poco peso 
13-An!mnl bovino. 

-:7-

3 

9 
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16- ::~'.·cslón de lofl cuerpos e n el o!- , 7 

17-Hogaiio. 
18--Rio de Itaua. 
19-Descenctencia. 
20-Antlgua ciudad cte la ArnblA. 
21 - Mueble . 
22-Altares. 
23--Unlca . 
25- Nota musical. 
26-En la bara ja. 
28-Pez mar ino de carne comestible ( Pl.} 
32-Articulo. 
34--Casa grande . 
lá--Inruslón . 
36-Archlplélago del Oceano Atlim tico. 
3~Almas en pena . 
42-Nurnen del poeta . 
43-Ptz gránde de mar 
:;-Parte superior de los Arboles. 

-Ar boJ d e madern muy dura . 
48--Destlno. 
49-Rezar 
SO-Usted~¡¡ 
51- ConJu n~!ón 

:~- Articulo lndetermtn ndo. 

sS::~°ro~;e Er~;~~;no. 
57-Po~s:M. 
59-.;-Sln copa de señ ores. 
60-color _ 

20 

59 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 
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Verticales: 

!- Que roe. 
2-Prefljo. 
3- Nue,,a (anticuado)_ 

4- Llcor muy fuerte. 
5- Qule bra . 
6-AnlmadversléSn . 
7- Ca.sualldad. 

9-Reclptente sie cuero. 
10-HIJo de Ad!\n. 
12- Color. 

JJ- Que tiene grabados dibujos en la 
pi ('!. 

14- Del verbo ayu'har. 
15-'--Ade reznr. 
16-- Aromático. 
17- Vlcjos. 

20-Mltlga . 

23- Scm('Jnnt('. 
25- De ('stn mancrn . 

31- Jnstnunento muslcnl. 
33-Mcc ha. de ¡xlo en sortija. 
35-An lmal de vistoso plumaje . 
36-Abc rt11rn Inferior del estómago. 

37- Pl 11 11ta }' i;u fru to. 

:IR- Por donde se pnsa un río . 
4O- Dl¡;nn tnrio turco. 

4i-S,... 1fa! de nl egrin . 

46- &•Ji Ort'S. 

49 - Antlgun lf."ni;un del sor de Frnncia, 

--- ' 1 ,óP;;l , 

-~· //<.1.7, 
, ~~ /l 
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V1·rtif'a]('s · 

1- S ('J)\l!C'ros le\'alltados d e la tierra. 

2--Si tlo poblado de plnoi; ( PI.) 

4- V!njns en embarcación . 

5- MuJ e rr.s drl pueblo lmjo de Madrid . 

7-Mci:;a con jofaina pnrn el a s<'o. 

8--De lo que se compone 111 111?. hl11nc 11 . 

10-Di.~tlngu(' . 

II - Cubrics(' con oro . 

14- Conjunto df' instrumento;; d e eunl-

qu!er ortcio tPI.J 

15- Linen tr lgon om ét.rica 

24-Anta. 

26-Amarrn n 

27 - Ado rnos df"I \"est ldo. 

29- EI p ueblo. el populacho <P l.) 

JO-Persona peque ñ ita. 

31 - Apesadumbra_da . 

33-EI azul de la heráld ica . 

35-Cubre. 

37- Falto de luz. 

38-Que rne. 

4O- Idolos. 

41-Ca,m. 

44- Tlnaja. 

45- Juntar . 

54-Le tra . 

55"-Seguro servidor. 

56- T erm!naclón verbal. 

58 - Pr('fljo. 
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Los 1 N D l O S :unaicanos 
siempre manejaron el arco 
con los píes, con la misma des-

treza que con las manos. 

Los COCOD RILOS feroces no matan 
a los hombres que caza n: los e ntie­
rra n vivos hasta que se pud re n , y en-

tonces los coml'll, 
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• 

Lo:> ind ios 
TOB O R O C H ES 
fabri can su vivienda 
en el interior de los 
árboles Palo Borracho 
cuyo tronco es espon· 
joso y a veces tan grue• 
so que no lo abarcan 
s..: is llombrc!'i tomados 

de la ma no. 
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• En el Bureau of Stanctards de 
1os Estados Unidos, esp~cie de 
santuario de pesas y medidas de 
aquel país, existe la que actual­
mente es la más pequeña balanza 
de precisión, la cual indica hasta 
la millonésima parte de un gramo. 
medida de suyo tan pequeña que 
equivale sólo a 648 diezmilésimas 
de- grano. Por medio de e5:a ba­
lanza se puede conocer el aumento 
de peso de un papel donde se ha­
ya escrito una firma ; la del presi­
dente Wilson pesaba un trescien­
tos mil avo de onza. 

• Las plantas de mayor longitud 
pertenecen al tipo de organización 
más sencilla: . son ciertas algas 
marinas que pueden alcanzar cen­
tenares de metros. 

• Contra lo que se suele supo­
nerse, el cabello humano no es 
perfectamente cilíndrico; por lo 
general, es más o menos aplasta­
do en una dirección . 

Cuanto más cUindrico es el 'pe­
lo más tendencia tiene a crecer 
en linea recta ,' y cuanto más aplas­
tado más se inclina a ensortijar­
se. Así, pues, el cabello muy riza.., 
do es siempre cabello muy aplas­
tado. 

• Cerca de Waterford, Irlanda, se 
alza desde hace muchos años un 
pilar, cuyo objeto es señalar a los 
~arinos el puerto de Waterford. 

Entre las muchachat:- del país 
existe la creencia de que toda mu­
jer soltera que da tres vueltas al­
rededor del pilar, saltando en una 
P!ema, encuentra marido en el 
término de un añc. La creencia 
se cumple o no, como es lógico; 
pero lo cierto es que todos los años 
van numerosas turistas a probar 
fortuna. 

• El Diccionario chino formada rr Pacut-She 1,100 años antes de 
e5ui:-rlsto, es el más antiguo que 

se conoce en la historia literaria. 

~ ~ás de una tercera parte del 
P rr torio de la Gran Bretaña es 
C~Opledad de los miembros de la 

mara de los Lores. 

ci;°s espejos de cristal se cono­
Per~ ;a Por el año 23 (a. de J .), 
y· no e pe~~ló el arte de hacerlos, 
el 1300~

0Ivio a descubrirse hasta 

• A.rsentus . . rnuy , un sabio v1eJo ya y 
, 1 asegur~~tendido en estas cosas, 

~ a que el frío de los es-

pacios interplanetarios llegaba a 
la horrorosa temperatura de 220 
grados bajo cero. 

Los modernísimos sabios han 
querido rectificar estas cuentas. 
por suponersP. no acaban de ser 
exactas y el resultado es más es­
peluznante a ún. En los espacios 
siderales debe sentirse un frío dP. 
265 grados bajo cero. 

• Las anguilas contienen tanto 
veneno como las víboras ; así al 
menos lo dice un doctor italiano. 
Afirma éste que en sus investiga­
ciones ha comprobado que una 
anguila de cuatro libras contiene 
bastan te veneno para matar diez 
hombres; sólo que la anguila ca­
rece de colmillos con que inocular 
su veneno. Además se desvirtúa 
éste al ser guisado. 

• El raj:i de lndore, tiene un mo­
biliario completo de cristal. Las 
sillas, las camas, las mesas y otros 
artículos, son de dicho material. 

• Los esquimales son menos ob­
tusos de lo que cree la vulgaridad 
de las gentes. Es costumbre en t re 
ellos pagar por anticipado los ho­
norarios del médico. Esto parece 
una señal de candidez, pero re­
sulta que, si el enfermo se mue­
re, el doctor tiene que devolver lo 
que cobró, y aquí está el lado Prác­
tico de tan original costumbre. 

• Nombres de caballos célebres 
en la historia y en la leyenda: 

"Bucéfalo", el caballo de Ale-
jandro. 

"Babieca" el del Cid 
"Copenhague". el de Wéllington . 
"Rocinante", el de Quijote. 
"Pegaso". el de los poetas. 

• En Breslau· hay una chimenea 
de papel de 50 pie·s de al tura. Es­
tá hecha de pasta de papel com­
primida, que, según se dice, es 
una de las sustancias menos in ­
flamables y un excelente material 
para hacer puertas a prueba de 
fuego. 

• Los cristales venecianos tenían 
fama de ser tan sensibles, que se 
rompían al con tacto de cualquier 
veneno. Esta creencia dió ple a 
muchas extrañas leyendas, en las 
que se relatata de .qué modo en la 
Edad Media, aquellos que temían 
secretos ataques de sus enemigos, 
adoptaban. entre otros precaucio­
nes. la de beber todos los líquidos 
en vaso de crista.l de Venecia. 

CI me_jor regalo 
para su novia 

Una suscripción a 

SOCIAL 
la revúta elegante 

DOS PESOS AL AÑO 

Ave. de Menocal y Peña/ver 

.(a . Ha6ana, Cu6a 



El novio que descubrió que a ella le gustaban las flores. 
l. De "London Opinion" 

fil 
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Inundación Auténtica 

~uince_ muert_os y_ n_zillares de heridos produjo en Chehalis , })_lleblo enclavado en Seattle. Wáshington. esta inundación que 

to~Jotor;¡ra/o zntrepzdo 'f!ltdo c~ptar con su lente desde un avio!t, y que ofrec€mcs a nuestros lector€s. La.s aquas lo barrieron 

º· Y lo que aun esta en ¡ne. ha quedado en estado de ruma. Cosa muy explicable si se tiene en cuenta que esta inun­

dación ha sido. también, una inundación auténtica. 

.... , -
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ru0 eran la.s siete de la ma­
ñana todavia cuando Ma-

~\!r1~r~:it6s ~ie1:~ q~~ 
Anita Cole había sido es­

cogida para el rol estelar de Pre­
dericka . en "Todo por amor". 

En Hollywood se reputaba a 
María como la más madrugadora 
de- las estrellas. Y se sabía que 
una de las pocas oportunidades 
de ver su rostro fuera de la pan­
talla era cuando ella, cabalgando 
sobre Bel-Air, daba su acostum­
brada galopada matinal por las 
lomas. 

María era aclamada como la 
más bella actriz del cinema; y 
aunque esa pública apreciación 
era la base de su fama , ella evi­
taba la adulación a que ese con­
cepto daba oportunidad. Saber 
que era mirada y admirada como 
una joya le producía inevitable 
nerviosidad. Consideraba como 
una verdadera expiación, exigida 
por el crimen que es todo exceso 
de popularidad, tener que emplear 
horas y horas ante el magnifico 
espejo de su tocador... Había 
llegado a ca·nsarse de su propio 
rostro, y se extrañaba de que el 
público no sufriera de igual can­
sancio. Además, aquellas peque­
ñas sombras, aquellas pequeñas 
arrue;as que 1a mortificaban ... 

Así, vivía presa del mi~do , sin­
tiendo como si en torno de su co­
razón fuera estrechándose un 
circulo férreo de pavor. Presa del 
miedo al día en que productores 
y públicos se hastiaran de ella. 
Esa perpetua intranquilidad la 
había tornado retraída y huraña. 
. ¿El amor? Casada a los diez y 
ocho, divorciada a los veintiuno. 
Después, por un año entero ha­
bía adorado ,al director que ha­
bía "descubierto" en ella a una 
luminaria del cine. Aquello ha­
bía sido un idilio unilateral. El la 
trataba como un domador puede 
tratar a un cachorro de león su­
jeto al "training"; para él ella no 
era una mujer sino simp1emente 
un objeto con el cual podía pro­
ducir determinados efectos sobre 
una pantalla. Llegó un momento 
en que ella comenzó a advertir 
en los ojos de su director extra­
ñas llamas de pasión: algo an­
daba mal. Poco después él se 
suicidaba. sin dejar explicación 
alguna de sus actos. Nadie tam­
poco halló la explicación. 

Después de aquello, una desola­
da Maria se arrojó desesperada­
mente en un nuevo idilio con uno 
de los galanes de la pantalla. 
Frank Cliff. Fué un romance 
apasionado y fugaz. A ella le pa­
reció en todo momento que : re-

presentaba una film ; ¡todo era 
tan encantador y romántico1 El 
fin fué una formidable explosión • 
la más cercana rival de María· • 
Anita Cole, le arrebató su hom~ 
bre. Y la historia recorrió la pri­
mera página de todos los diarios· 
ninguna tase del asunto escapó 
a la avidez de los repórters. La 
publicidad se extendió meses y 

meses. . . hasta que Frank Cliff 
obtuvo el divorCio de Maria ca~ 
sándose con Anita. ' 

María Erskine salió de aquella 
tempestad convertida en una mu­
jer concentrada en sí misma ; más 
aún, esquiva al trato de las gen­
tes. Desde entonces en la imagen 
que de su rostro le devolvía el es­
pejo pudo advertir un extraño 
gesto de resignación en la boca, 
mundialmente famosa . 

¡ Y aquella mañana el periódico 
decía que Anita Cole era la estre­
lla seleccionada para el rol de 
Fredericka! 

Maria no dió su acostumbra:1a 
galopada por las lomas. Cinco 
minutos antés de 18.s nueve ya 
estaba en la oficina de Bill Par­
ker. gerente de la "Phoenix Films 
Corporation". Se sentó en uno de 
los bancos del salón de espera; 
en sus labios se adivinaba una 
expresión de ira contenida. Apa­
reció Bill a las nueve menos dos, 
y a las nueve y diez era el vórtice 
de la más aciclonada escena que 
nunca le había hecho una de sus 
estrellas en plena oficina. 

María expuso. en son de gue­
rra, su cuestión. ¿Qué historia 
era esa del periódico? El rol de 
Fredericka era suyo, exclusiva­
mente suyo; se le había prome­
tido. Habia sido escrito para eUa: 
no hacía más que tres años. fué 
su gran triunfo en el cine silen­
te. ¿No lo había adaptado para 
ella Edward Keith, el ~irector 
suicida? Ese rol la hab1a ?e­
cho mundialmente famosa. Ano­
ra. que "Todo por amor" iba a ser 
producida como película sonora, 
nadie iba a quitarle su papel. . 

Poco antes de la nueve y trem:­
ta el ciclón marcó su ~unto cuJ- . 
minan te: uno de los tinteros ~ 
la escribanía de Bill voló por la 
estancia hasta ir a entrar en c~­
tastrófico contacto con el e~peJO 
colgado sobre la hermosa chime­
nea. A las nueve y cuarenta ,Y 
cinco la tempes~ad. se deshac¡~ 
en lluvia . .. de lagrimas. E~cog 
da en el diván, María solloz_o lar­
gamente. Faltando unos minutos 
para las diez Bill pudo comen~a~ 
a exponer los motivos. g.ue habi~

5 
inspirado la alterac10n ~~ Ma­
pianes para "Todo por amo~ • _ 
ría Erskine, la gran artnz-ex 
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pllcó Bill - h abía cambiado ... 
Era, ya, · la más ~erm_o~a. la mas 
interesante, la m as d1vma de las 
estrellas de Hollywood. Su perso­
nalidad era superior a la Que re­
quería el rol de Fredericka. Su 
tipo ahora era el de la muj er ex­
periment3:da , ·reconcentrada , en sí 
misma, dominadora: la mujer qu e 
interesa y apasiona y conmueve . 
El papel de Fredericka era suma ­
mente ingenuo par.a ella: debía 
reconocer que carecía de intensi­
dad, de profundidad psicológica .... 

Antes aquellas pa!abras. Ma ria 
reaccionó violen tamente. Saltó del 
diván como si la hubiera picado 
una víbora. 

-¡Ah! ¡Ese es el secreto. señor 
Barker! - rugió.-¡Me considera 
vieja para interpretar a Frederic­
ka/ ¿Vieja con veintisiete años? 
¡Bien, múy bien! Si no soy sufi ­
cientemente Joven para hacer 
Fredericka, rompo el contrato. No 
estoy atada a esta profesión poi 
lazos de hierro. ¡Estoy encanta­
da de cancelar mi contrato ! 

B1ll Barke·r se con fesó luego 
que jamás había escuchado tan­
tas amenazas, gr itos y reproche;j 
como los que siguieron a aqúel 
desahogo de su estrella. A las diez 
Y cuarenta y cinco Bill Barker 
abandonó su ofi cina. pá.lido y 
tembloroso. María Erskine se ale­
jó por la pue·rta trasera, cubrién ­
dose el rostro con el pañuelo al 
acercarse al a uto, parqueado en 
la entrada principal, siempre lle­
éfu de curiosos .. La necesidad de 

de concurrir a una reun ión fºº los. direc~ores de la compañía 
0 habia obligado a poner fin a 

la entrevista con María. Sucedió 
raue;h QUf: la .máxima estrella de 
h oemx Film se dirigió sola 
y ªccJfe:i~acasa; sola, desilusionada 

su~i-ª veZ en el hogar. cambió 
Ión dpas de calle por un panta ­
homb e pana Y una camisa de 
ra P. re ; re.tornó entonces al ga­
d g ·, extraJo el pequeño r oadste,. 
a e a~fort, Y ~ lanzó a la carretera 

L . a velocidad 
J>ul:a furia que ·1a poseía la im­
Senu~• t1 aleiarse de Hollywood. 
ocaslo mbie~ , como en otras 
tad d ne~ un vivo deseo de liber­
biellte e e_sc1~mexión c_on el am ­
'Pero laart1s~1co que la sofoca ba. 
aquella f guiaba, sobre tod o, en 
to de v uga, el definido propósi­
de Que ¡ngarsf: de la mala jugada 
Phoenix \.R~bia hecho víc tirrrn 1~ 

A las do . . tnento d 8 Y trem ta el departa ~ 
ntx se cae Pu~licidad de la Phot:. 
Maria s muni~aba con la casa de 

.r1trena · habí le Informó que la es­
:·· 1 a abandonado P] pne-

blo sin dej ar aviso de ninguna ín­
dole. Se desencadenó la tormen-

}~¡s u~g~~~TJ~~ª~ª~!~r~i~e;i~~~c~~ ~ 
rectores indignados; maldiciones 
entre dientes . . . Bill Pa rker se hi­
zo cargo de resol ver la inesperada 
complicación . 

El motivo de todo aquel enredo 
que Bill tenía en sus manos era 
sencillo. Ese día. miércoles 14 de 
feb1:ero, tendría lugar la premif re 
de "Tempestades del Corazón" en 
el teatro Phoenix, a las ocho y 
cuarenta de la noche. Se había 
anunciado que María Erskine es­
trella máxima de esa fil m y de la 
casa productora presenciaría la 
premiere. Es más, el depar tamen­
to de publicidad venía prometitn­
do desde semanas atras algo ex­
t raordinario: María Erskine ha­
blaría "en persona" esa noche. 
Los repórters saboreaban de an­
temano el acontecimiento. Las re­
servas de Policía estaban · prepa­
radas para instalar una doble lí­
nea de sus hombres en todo el 
distrito. 

¡Y Ma ría se había ausentado! 
Bill Barker se dijo que aquello 

era para desmayarse. Pero no se 
desmayó; reunió rápidamente a 
sus lugartenientes y pidió con ur­
gencia al director que tenía a su 
cargo el reparto de papeles, Geor­
gc Lawrence, un inglés con la 
apariencia siniestra de un Borgia 
y el pesimismo de un desencanta ­
do de la vida. pero con la ener­
gía de un verdadero inglés. 

-¿ Tenemos "doble '' de María 
Erskine ?- preguntó Bil l. 

- Sí,- repuso Lawrence. 
- Llámela al instante. 
-No está. en la ciudad. 
-¡Cómo!-disparó Bill indig 

nado.-¿Es esta una epidemia de 
ausencias? 

- Se casó y abandonó el pueblo 
en viaje de bodas... Todas las 
"dobles" de Ma r ía se casan en se ­
guida. 

-¿Sí? 
-Si. Como se parecen a nues-

t ra estrella no les resulta dif icil 
hallar marido. 

-Bien . bien . .. ¿No habrá en 
Hollywood cientos de muchachas 
que se parezcan a Maria? 

- Seguramente. 
--Pues bu:.que la que más se 

aproxime a ella, vístala como si 
fue ra ell a . y clávele en el cerebro 
las palabras que n uestro depar­
tamento de publicidad escribió 
para ella . Ofrézcale diez o quince 
dólares. Mejor, treinta. y promé­
tale t :ab,\jo Cuando esté dispues­
ta avíseme para ir a verla . 

Lawrence regresó a su oficina : 
rConti nü a en la. Pcig. 53 ). 

} 
1· 
\ 
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1'rJdurc,o o de ÚJSJ)Jf" Al# un o z.._, 
traído la inyección recier,te de 
sangre nueva en la directiva del 
Metropcilitan, logrando así disipar 
un poco la frigidez que se había 
apoderado de los dioses que hace 
tanto tiempo reinan en aquel 
Olimpo- -o Parnaso, si P-1 lector lo 
prefiere. 

Lucrecia BORI 
(Foto lnternational). 

ml
INCUENTA años han pa­
sado ya por el Metropoll• 

~o~k~~e~t f!':::ci:o d:C:;;';, 
• de la élite social y de los 

aman tes del arte lírico comienza 
la otra mitad- de su siglo. 

Por primera vez en su larga his­
toria, la ópera con que inició la 
temporada no fué una partitura 
importada del repertorio europeo. 
Fué, por el contrario. una obra 
norteamericana, cte Deems Tay­
lor, auti.que su libro está basado 
en la inmortal novela del inglés 
Oeorge d u Ma urier. 

Esto se debe, en priní.er lu~ar, a 
que Europa ha perdido, por diver­
sos motivos, su popularidad entre 
nosotros; y e'n segundo, y muy es­
pecialment~. a que el papel de la 
dfü~uesa d~ Towers, en la ópera 
"Pé:ter Ibbetson", constituye una 
de las más notables creaciones de 
Lucrecia Bori. 

Hay que saber que el papel más 
reciente y distinguido, desempe­
ñado por la señorita Bori, fu-é el 
de la Juana de Arco, que lo)?rara 
salvar al Metropolitan, cuando su 
situación parec1a m:is desespera­
da que la del mismo Delfín fran­
cés. Y la heroít1a de tan gran 
aventura tuvo que ser especial­
mente homenajeada la misma no­
che de la apertura de la tempo­
rada. 

Los antecedentes del caso pue­
den sintetizarse diciendo que en 
la primavera pasada, cuando pa­
recía imposible que el Metropull­
tan pudiera ofrecer otra tempo­
rada de ópera, Lucrecia Bori se 
hizo cargo de la campaña de sal­
vamento. Organizando un comité 
femenino de acción, se lanzó a la 
lucha éon una intensidad tan 
magnífica y contagiosa, que en el 
breve espacio de dos meses logi-ó 
levantar un fondo de garantía de 
$300,000, para hacerle frente ai 
déficit calculado por los antiguos 
patronos del Metropolitan, que no 
se hallaban dispuestos, como tan­
tas otras veces, a enjugarlo por su 
cuenta. 

el mundo ayuda. Mrs. Belmont 
p Jnuncia un discurso, y yo lloro 
d~ emoción. Miss Farrar habla 
muy bellamente, y yo me siento 
abochornada de -lo mal que lo ha­
go. Pero no me acobardo. Sigo. 
Hace veinte años que canto en el 
Metropolitan; es el lugar donde 
me gano el pan. Pero es mucho 
más que eso para mí ... 

Miss Bori no amplió sus moti­
vos altruistas. Respec to 3. eso, ahí 
está el testimonio elocuente de 
sus compañeras y beneficiarios. 
Pero la artista, vivaz y graciosa, 
no lucía, al hablarnos. la persona 
que tuviera que preocuparse por 
ganar el pan. ni tampoco la que 
hubiera cantado en el Metropo­
litan durante un cuarto --de siglo, 
La verdad es que la famosa so­
prano debutó en New York cuan­
do era sumamente joven, y por 
ello ha llegado a ser veterana , :m 
el mismo apogeo de una carrera 
artística que le ha llevado a con­
quistar un puesto especial en la 
admiración y afecto de los aman­
tes de la ópera y el público en 
general. 

Sin reservas de ninguna clase, 
la dirección del Metropolitan le 
da el crédito de haber logrado con 
su entusiasmo, devocjón, intensi-. 
dad, persistencia y simpatías. lo 
que tal dirección jamás pudo ha­
ber conseguido por su cuenta. Co-

Nada puede imaginarse más 
,modesto que la actitud de la fa- 1 
mosa soprano respecto a su efica­
cisima · actuación. 

- ¿Qué hizo usted?-le pregun­
tamos. 

-Abro una oficina-nos contes­
tó-con una, dos, tres y luego cua­
tro- muchachas que me ayudan. 
Comienzo a escribir cartas y más 
cartas a todo el mundo, a los abo­
nados al Metropolitan y orquestas 
sinfónicas. Má.s tarde, me dicen 
que tengo que hablar en público. 
Lo hago frente al telón, en los 
entreactos de la ópera ; ante el 
micrófono en las estaciones radio­
emisoras, y en otros lugares como 
el Colony Club y los cabarets 
"Dutch Treat" y el "Coffee House". 

Me interesa tanto la campaña, 
que no puedo comer ni dormir con 
t ranquilidad. Pero gozo trabajan ­
do. Me gusta hacer cosas. Me , 
agrada la responsabilidad. Y todo 
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mo di.io muy bien un hombre de 
alta signíficación, "Era algo muy 
difícil el negarse a ayudar a miss 
Bori". En la larga y distinguida 
lista de artistas favoritos del pú­
blico neoyorquino en distintas 
épocas. ninguno pudo nunca igua ... 
lar el triunfo de la famosa can­
tante. Ninguno de ellos logró ja­
más librar la ciudadela. Y esto es 
un hecho indiscutible, manténga ... 
se o no libre en el futuro dicha 
ciudadela. 

Al comenzar la temporada quin­
cuag.ésimoprimera del Metropoli ... 
tan Opera House, de New York, y 
la vigésimoprimera de la dirección 
del señor Gatti-Casazza, con bas­
tante retraso y rrienor número 
de representaciones, no se ha .. 
podido ~eterminar aún lo que 
el pOrvenir reserva al templo má­
ximo del arte lirico del conti­
nente. Pero no faltan señales de 
que el curso de la ópera , a pesar 
de los profundos cambios ocurri­
dos en el sistema social que a la 
misma le dió vida, no ha llegado, 
ni con mucho, a su término defi­
nitivo. 

Medio siglo, y en particular los 
últimos veinticinco años, han pro­
ducido una asombrosa difusión 
del interés musical. Elementos 
nuevos, de distintas razas y pla­
nos sociales, se han sentido im­
pregnados de tal interés. Ello ha 

Los hombres nuevos vislumbran 
oportunidades en las nuevas fuer­
zas sociales, que para los olímpi­
cos de la vieja guardia sólo augu­
ran el caos. Existe la impresión 
fundada de que esto_s hombres, 0 
algunos de ellos, estan dispuestos 
a respaldar al Metropolitan , por lo 
menos durante el tiempo suflcien'.'" 
te para determinar si es posible 
que tales fuerzas coadyuven a! 
propósito que se supone anime a 
la opera. 

Esto puede muy bien tr~er co­
mo consecuencia el que el Metro. 
politan del porvenir , ai.In perma­
neci~ndo en el edificio actual, que 
no sirve para otra cosa, no sea la 
peculiar ·institución neoyorquina 
que ha sido hasta la fecha. Si con 

~ll~u!e s~;fr~ ~teg~~ª~a~ep;r~~ré 
lo que se pierda, son todas cosas 
secundarías al principal propósi• 
to de mantener en pie una insti­
tución que tanto significa para mu­
chos, y qué goza de una aureola de 
leyenda, formada a través de dos 

(Continúa en la Pág: 52. ) . 
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I
E trata · - me dijo O'Mal­
ley - ciel. asalto a una jo~ 
yeria, la de Pacten y Com­
pañía. . . El señor Faden 
abrió esta mañana su co­

mercio, entraron los bandidos y 
pusieron al buen comerciante fue­
ra de combate bien pronto. 

-¿Cómo fué la cosa?-interro­
gué. 

- Bien fácil. . . Un individuo 
entró como si fuera un clieñte.: 
después entraron dos hombres 
más. Al ver Pacten que se trataba 
de un asalto en forma, ensayó ce­
rrar la caja; entonces los bandi­
dos lo atacaron. Se trata de gente 
lista, que tt¡:i.baja con rapidez y 
precisión. 

-¿Hay detenidos? 
-Los muchachos del precinto 

detuvieron a un individuo nom­
brado Enbrock. 

-¿Tienen alguna prueba con­
tra él? 

- Se le vió rondando por la jo­
yería. Los buenos salteadores no 
trabajan a menos de estar seguros 
de que tienen el camino limpio. 
La Policía cree que Enbrook ac­
tuó de vigía. 

Nos detuvimos en la estación 
policíaca para ver al hombre cap­
turado. Tendría unos veinticuatro 
años y no era mal parecido. No 
quiso hablar de sí mismo. 

-¿Niegas estar en combinación 
con los salteadores de la joyeria? 
- le preguntó O'Malley. 

-Lo niego en absoluto. 
- Enton--:es. ¿por qué ronda-

bas por allí? 
- Tengo el derecho de ir y ve­

nir por donde me dé la gana. 
- No sacaremos nada de este 
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¿O'Malley viola la Ley? Sí, aunque parezca increíble. O'Malley, el 
ingenioso detective, se conduce una vez como uno de los hombres 
dañinos en cuya persecución se ha especializado: como un de-

lincuente. V ea cómo y por qué el policía viola la Ley. 

indiViduo, - decidió O'Malley. -
Probablemente tampoco sacare­
mos nada de la joyería, pero de­
bemos ir a echarle una ojeada. 
Primero quiero ver al infeliz jo­
yero. 

Fuimos a mirar a Pacten. Era un 
hombre pequeñito, de pelo blanco, 
como de unos sesenta años. Me 
sorprendió que un hombre tan dé­
bil hubiera resistido a los ladro­
nes. De allí seguimos a la tienda 

La joyería de Pacten y Compa­
ñia ocupaba un pequeño local en 
el extremo septentrional de Man­
hattan. Estaba ocupada entonces 
por un grupo de policías, un dé­
pendiente y una de las más lindas 
pelirrojas que en mi vida había 
visto y que resultó ser la hija del 
joyero. Hallamos a la señorita Pa­
cten llorando aún. 

-¿Han encontrado algo útil?­
interrogó O'Malley. 

- Un sombrero,-repuso un ofi-

f!~~· ~¿~~~!~o~~N~0J~re~~a s~r º~; 
Pacten , porque el suyo está colga­
do en el closet. Debe ser de uno 
de los bandidos. 

-¿ Cuánto se llevaron? - pre­
~untó O'Malley. 

-Unos $40,000,-explicó el poli­
cía, mostrando una lista suminis-

16 

trada por la compañía asegura­
dora. 

O'Malley abandonó el grupo de 
policías y se dirigió a la hija del 
joyero. 

-¿Sabe usted algo acerca de 
ese Enbrook, señorita Pacten? 

-Sí. Lo conocí en la playa, y 
luego lo he visto varias veces en la 
joyería. Pensé que venia a verme; 
pero la Policía cree que es cóm­
plice de los ladrones ... 

- Bien ... ¿Su papá se encarga­
ba de abrir la tienda todos los 
días? 

- No. Generalmente el señor 
Malling se ocupaba de ello. 

-¿ Quién es el señor Malling? 
- El socio de papá.. Mi padre no 

era muy activo en el negocio últi­
mamente. El señor Malling fué 
arrollado anoche por un taxi y es­
tá en el hospital. Papá fué a ver­
lo anoche mismo, pero lo halló 
inconsciente. 

- Bien.-e(>"ncluyó O'Malley, y 
siguió, dirigiéndose a mí sonrien­
te.-Creo que ya hay aquí policías 
suficientes para sacar conclusio­
nes sobre ese sombrero. Vámonos 
a ver al socio de Paden. 

Fuimos al hospital. Las autori­
dades del establecimiento nos per­
mitieron ver al lesionado, que era 

un r1ombre a1to, de buena apa­
riencia, de unos treinta y cinco 
años. 

-¿Cómo fué el accidente?-le 
interrogó O'Malley. . 

-Casi no puedo decirlo. Trate 
de cruzar la calle. Y mi siguiente 
percepción fué la de hallarme en 
el hospital. Pero, señor, eso no im­
porta. Lo terrible es lo que ha Pª: 
sado al pobre Gerald Pacten. ~ue 
él quien me encarriló en la vida. 

= b~b~~-ése~ºí: i~: ~~ t~c~:~;~: 
gada. Estuve cenando con unos 
amigos en el restaurante al salir 
del teatro. 

-¿Cuál restaurante? 
-El ''O'Connell". 
- ¿Sabe usted algo acerca d 

Enorook, señor Malling? 
-Solamente que fué a la tien 

da varias veces. 
Terminó así la entrevista con 

el socio de Pacten. Cuando aban­
donábamos el hospital O'MalleY 
me dijo: 

-Iremos a ver al individuo que 

ar¿~nio1i~aª
1i~1:i1a_ el nombre Y la 

dirección del chófer y el número 
de su auto. Fácilmente lo encon­
tramos. Era un joven de saluda-

bl~ ~~~~º1~/~f~~~i~!ñte ?-de­

m~;~ ~~r:ct~1
eJe~irlo,-se expresó 

el chófer - No ví a ese hombre 
hasta que estaba materialmente 
frente a mi carro. No pude hacer 
nada para evitar cogerlo. .110 - Me parece todo muy senc1 

-~r,~ti :Q~r-~~1
se¡·es se~ci11a?_ , 

(Continúa en la Pa'J. 52 · 



') 

u 
J 
E 

R 

~ 
,._¡ 

. 

?; 

.,. 
... 
e: 
< 

( • I ... 
/ .:)Q 

/ -<. 
-''i, 'I 

~ ,.,.,]:_·"'!"' . ~·~"' ~,...~.._"""""";"r,,. 
/rr:-··"~~ ..... ·-,....... 

~ ~ '..::i~· ·._.¡-.;.,,ii¡,¡LJM 

. J~,;i~ f; l o_, 

'T"i_.._._._ 0,,-,---------------VERMOUTH 

: · t ~ El máximo éxito en 
i . , aperitivos del 

· , mundo entero 

17 



Richthofen tomó una licencia y 
abandonó el frente por orden d.el 
Comandante en Jefe , después de 
su quincuagésimosegunda victoria. 
Toda Alemania le aclamó. Almor­
zó con el Kaiser y fué recibido por 
Hindenburg y Ludendorff. Cansa­
do df!l papel de héroe, escapó a 
un coto de caza en Freiburg, en 
busca de distracción. Mientras 
tanto, Lothar, su hermano más 
joven, tomó el mando del Onceno 
Jagdstalfel. En un combate aéreo, 
el día 7 de mayo de 1917, fué he­
rido y su avión cayó sin control. 
En el mismo combate, el capitán 
Albert Ball, el gran as inqlés, fué 
derribado y Lothar recibió crédito 
por la victoria. 

CAPITULO XIII 

[PARA los dos Richthofen y 
su familia , y en general 
para toda Alemania, era 
un motivo de orgullo que 
los hermanos hubiesen 

derribado, cada uno, a un cam­
peón inglés del aire. 

Todos los periódicos que rese­
ñaban la victoria de Lothar sobre 
Ball recordaban que Manfred ma­
tó, como su oncena víctima del 
año anterior, nada menos que al 
renombrado y CQndecorado as in­
glés comandante Hawker. 

Seguro de que su hermano se 
repondría de la herida, el as si­
guió gozando de su licencia y de­
dicá.ndosé a la caza, ignorante de 
que las cosas en el frente varia­
ban rápidamente y eran muy dis­
tin tas a como las dejó. 

Mientras, pasaba sus vacaciones 
cazando, recibió una invitación 
del príncipe de Pless para cazar 
bisontes en los territorios de éste. 

Richthofen quedó encantado 
ante la perspectiva de probar su 
puntería con estos poderosos ani-

T eniente SCHAEFFER, ami90 de Ricl1 
t.ho/cn. muerto por el 'temc11te R h?JS• 
Da virls. Schae//er habia derri bado JO 

anone.< 1n9lesc.~·. 
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males, _gue existen en Europa tan 
sólo en los dominios del príncipe 
de Pless y en los del desaparecido 
zar de Bieloxiezh. En estos últi­
mos campos han sido casi exter­
minadoe por soldados . hambrien­
tos de Alemania y Rusia. 

Ya en Pless, corrió desde el tren, 
exigiendo al guardabosque que le 
llevara -al campo inmediatamente 
Estaba decidido a cobrar una de 
las raras piezas de caza el mismo 
día de su llegada. Y triunfó en 
su propósito. 

Dos horas de recorrido por los 
bosques y vió aparecer entre los 
árboles la ansiada presa. Un enor­
me animal cargó contra los caza­
dores. 

Richthofen disparó tres veces 
sucesivamente contra . .¿¡ y ia ter­
c_era bala derribó a la poderosa 
bestia, muerta, a unas cincuenta 
yardas del montículo donde se 
h allaba el as. gozando de la que 
después llamó su mayor emoción 
en la caceria. ---

Presenció luego el descuartiza­
miento del animal y la separa­
ción de la enorme cabeza, que 
mandó a disecar y colocó sobre 
su cama, en Schweidnitz, donde 
sólo ha servido más tarde para 
asustar a una t ía solterona que 
utilizó su habitación. 

* La estancia de Richthofen en el 
bosque fué acortada por las no­
t icias alarmantes llegadas del 
frente de batalla. La contienda en 
el aire se hacía por días más re­
ñida y las pé rdidas de Alemania 
iban en aumento. 

La situación imperante duran­
te el "sangriento abril". cuando 
los alemanes destruían cuatro 
aviones británicos por cada uno 
que perdían. había desaparecido. 

Las ventajas del equipo supe­
rior , que contribuyeron en no po-

maba~ rápido scursos de training 
para. ingresar en los servicios aé­
reos ingleses y francese.., 

Los riuevos modelos - británicos 
eran: el Bristol de comba te de dos 
asient?S, el S. E.-5 de combate. de 
un asiento, y el D. H.-4, de dos 
asientos, de combate y bombar­
deo. Pronto dieron muestras de 
poder competir con los veloces Al­
batross y Halberstadter. 

Richthofen llegó al frente el día 
14 de junio y volvió a tomar el 
mando del Onceno Jagdstaffel 
Q!Je, ade?Iás de su hermano, ba­
bia sufndo otras bajas. Los ofi­
ciales supervivientes le dijeron 
que las cosas habían cambiado en 
el aire, y que los inglese.s eran 
más fuertes ahora de lo que fue -

1 ron cuando su anterior dominio 
en el Somme, hacia un año. 

co grado a las victorias de Rich­
thofen ya no existían. Los apara­
tos ingleses de nuevo modelo ha­
bían sido entregados por fin. 

Necesitaban al as en el frente. 
Recibió órdenes cancelando su li­
cencia, y el 10 de junio reportó al 
cuartel general en Kreuznach. 

Luego siguieron dos días de 
conferencias y almuerzos con el 
Kaiser y con el Rey de Bulgaria, 
que le condecoró. 

Le agradaba el viejo monarca 
por su vivo interés en los asun­
tos aviatorios y gozó cambiando 
anécdotas Q-e caza con el príncipe 
de Pless. 

Pero sobre todo esto, tenía gra­
bado en la mente que su presen­
cia era necesaria en el frente y 
que su jagdstaffel, que durante su 
ausencia sufrió grandes pérdidas, 
le necesitaba para reorganizarlo e 
inspirarlo. 

En la semana comprendida en­
tre el primero y el 7 de junio, du­
rante las operaciones preliminares 
de la batalla de Messines, las 
fuerzas aéreas británicas arreba­
taron la supremacía aviatoria a 
los alemanes. Veinticuatro apara­
tos alemanes fueron derribados y 
muchos más cayeron fuera de 
control . 

Durante la batalla. que iba en 
progreso mientras Richthofen se 
hallaba en el cuartel general, los 
aviadores ingleses barrieron las 
fuerzas aéreas alemanas del fren ­
te de batalla , con el resultado de 
que los cañones alemanes perdie­
ron la ventaja de la observación 
aérea y la infantería británica 
avanzaba con menos peligro de 
ser detenida por el barrage ene­
migo. 

Nuevas máquinas y pilotos in­
gleses llegaban al frente en ma­
yor número. y los alemanes supie­
ron que miles de americanos to-
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Se le avisó al as que los nuevos 
aparatos enemigos eran má.s ve­
loces, que resultaba peligroso ata ­
car a los aviones británicos de dos 
asientos por retaguardia, y mucho 
más acercárseles desde abaj o. 
Además, supo que los nuevos pilo­
tos ingleses eran más atrevidos y 
arriesgados que nunca y que el 
enemigo seguia manteniendo su 
táctica de llevar }.a pelea al lado 
alemán de las trincheras. 

Mientras las unidades alemanas 
en el frente habían tratado de 
hacer frente a la situación de in­
ferioridad combinándose en for­
maciones mayores, los centros aé­
reos trabajaban en planes para la 
organización en escala aún mayor 
de la intentada hasta entonces. 
Se organizaban los Jagdsgeshwa­
der o escuadrones de caza, com­
puesto cada uno de cuatro staffels 
y eón un total de cuarentiocho 
aviones. 

Estas fueron las organizaciones 
que primeramente ganaron el 
nombre de "circos" entre los alia­
dos, debido a que eran traslada­
das de tiempo en tiempo de un si ­
tio a otro de la linea de combate, 
donde las fuerzas aéreas locales 
necesitaban refuerzos. Estaban 
compuestas de los mej Óres pilotos 
y mandadas por un jefe eepecial. 

Las organizaciones no se com­
pletaron en junio y no hicieron 
su aparición en el frente hasta 

m~~i~~~~e~6 j i:J!º· Richthofen al 
frente fué doloroso. Su primera 
misión oficial fué asistir a los fu ­
nerales de su amigo y compañero 
teniente Schaeffer, un as con 
treinta aeroplanos ingleses a su 
favor. Schaeffer cayó bajo las 
ametralladoras del teniente RhY?-; 
Davids, piloto ingles que muno· 
más tarde. 

Lothar en mf a ocasión debió 
la vida a Schaeffer. El más joven 

L5. Richthofen, enfrascado . ~n 
·1 dh:c:nido combate con un avlO~ 
inglés de un asiento, se encontro 
a poca altura y yarias millas de­
trás de las líneas enemigas. se 
vió obligado a salir de la batalla 
y volaba hacia sus linea_s cuando 
se vió atacado desde atras por un 

avL~~hi~r~lt6n sus ametralladoras 
apuntando hacia adelante, csta~a 
completamente indefenso por a 
espalda, y no le quedaba otr~ r~Í 
curso que huir en zigzag, bo.Jo 
constan te fuego enemigo. 
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Entonces la lluvia de plomo cor•­
tó varios de los alambres del avión ' 
alem:in. Se perdió la tensión nece­
saria y las alas temblaron al sen­
tir la presión de aire desigual­
mente distribuida. Cualquier ma­
niobra brusca, en esos instantes, 
Podía significar la pérdida de un 
ala y la muerte. 

Consciente del nuevo peligro, 
L<>thar trazó una última curva en 
su esfuerzo por colocarse detrás 
del enemigo. El aeroplano se sos­
tuvo bien, pero en ese mismo ins­
tante una ráfaga de fuego ·descen­
dia del cielo y el avión inglés se 
estrelló envueito en llamas. 

'.' iFué Schaeffer. gracias, Dios 
nno!_-escribió Lothar después.­
Hubiese podido apostar cualquier 
cosa que antes de medio minuto 
mi enemigo me enviaba a tierra o 
las alas del avión se hubieran des­
prendido. Y en lugar de eso. mi 
enemigo cayó envuelto en llamas. 

S~haeffer voló conmigo hacia el 
feroctro.mo y allí le obsequié con 
q~ mheJ(!r botella de chapaña 
, e . ab1a en el campamento. 
1 Que bueno es poder hacer esto!" 

* 
to Y ahora_ Schaeffer estaba muer­i · · hab1a desaparecido en la ~/rnªt forma que él dispuso de os reinta enemigos. 
ta~aras extrañas reemplazaban a 
ta antiguas ·conocidas del jags-0,f¡¡'zd !Uchtholen se preguntaba 
Próxi e lo~ supervivientes seria la 
sentí~ª victima. Algo distinto se 
btén en el aire v una moral tam-

distinta se podía apreciar en 

la unidad, cuando volvió a tomar 
el mando. 

Ahora la batalla se desarrolla­
ba alrededor de Iprés y Dicke­
busch y entre el canal de Nieu­
uort y el mar, donde la ofensiva 
inglesa de Flandes comenzaba la 
roja carnicería que duró hasta 
noviembre. 

El primer adversario de Rich­
thofen, a su regreso al frente, no 

Sto. U . A. WHAT· 
LEY, muer to ell la 
quincuagésimosépti ­
ma v ictoria de Rich~ 

thofen. 

Esce na de la.~ d o.1 
Ult imas vic torias d.el 
Ca.bollero Ro jo an -

fu é uno de los aviones ingleses de 
nuevo modelo. Se tropezó con otro 
de los antiguos aeroplanos ingle­
ses que elevaron considerable­
mente su lista de triunfos en 
abr!l . 

El as alem:in había escuchado 
atentamente tacto· lo que le refi­
rieron sobre los nuevos aparatos 
ing-leses, y sus planes para com­
batirlos con buen éxito se halla-
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. 
(/t1t'.S11oy 

.(ill, 
@ 

Tt.c . L. S. B OWMA.N . 
qu.c descendió en­
vuelto en llama.,. 

tes de que fuera .tI 
su ve:; herido y de­

rr ibado. 

ban muy lejos de la perfección . 
Pero en cambio conocía bien cómó 
manejar a estos viejos amig-os y 
saltó wbre el primero que halló 
en su camino. 

Fué un R . E.-8 de dos asientos 
-lento, confortable, de fácil mar­
cha- dedicado a una misión foto­
gráfica detrás de las lineas ale­
manas. · 

Fué uno de los varios de ese ti­
po que no regresaron a sus bases 
aquel dia, y la lista de bajas in­
glesas indica que probablemente tue el piloteado por el teniente R. 
W. Ellis con el teniente H. C. Bar­
low operando Ja ca.mara en el 
asiento del observador. Llevaba 
ametralladoras Lewis y Vickers. 

El reporte del combate, hecho 
por Richthofen, dice: 
Solicitud de reconocimiento de mi 

quincuagf!simot ercera victoria 

F echa: 18 de Junio de 1917. 
Hora: 1.15 p. m. 
Lugar : Casa Struywe, manza~a 

v.-42 de nuestro lado de las h­
neas. 

Aparato: R. E.-8. 
Ocupantes: ambos muertos. 
Acompañado de mi staffe~ ata-

qué a una altura de 8,000 pies, a l 
norte de Ipres, de nu~stro lado de 
Jas lineas. un avión inglés de ar ­
tillería dél tipo R. E. 

A la distancia más corta le I:t!ee 
200 disparos al cuerpo d~l av10~, 
que se fué de nariz. Al cruzar so­
bre el apara.to pude ver al piloto 
v al observador muertos en sus 
3.sientos. (Cont en la Pág. 5H ). 
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CÓMO /E TOMÓ~ UIÍIVERf/DAD~fÍADANA 
~ _cf 15 ¿ ENERO dé IQlJ 

El Undé,imo Anirtt-,sa,io de la &volufió11 de /01 í.rr llanítafc»¡ 

L
A génesis del conlllct0-
decía en la época la re­
vista "Alma Mater"-----e:: 
bien conocida por todos: 
un profesor que no cum­

ple con su deber. que está. inca­
pacitado. para ocupar el puesto 
a donde lo llevó el favoritismo. 

.. ¡Uno de tantos! 
"El Quinto Curso de Medicina 

levanta la protesta más cívica y 
enérgica que ha exis~ido en la 
Universidad; lo de .siempre, el 
Claustro hace causa común con 
el acusado, por espíritu de solida­
ridad; pretende contener el espí­
ritu de regeneración que nace. 

"El decano inicia un expediente 
que ahora acaba de ser declarado 

1
1:l gallar<le l.c de los " XXX Manica­
catos" flota en el asta de la Uni­

vers ídad. 

CARTELES 

ji il lf ,11, o u J I 1'\'111 A ,t 
por el Consejo. nulo, ilegal. y se 
guarda, aunque lo piensa. el ca­
lificativo de malévolo: pretenden 
atemorizar a los alumnos con 
cOnsejos de disciplina ; es irónico 
hablar de disciplina en la Uni­
versidad , señores profesores. El 
poder, débil y corrompido, co­
menzó a poner en práctica sus 
armas: el soborno. la amenaza, el 
chisme. Estuvo a punto de triun­
far; el acusado iba a permutar 
con otro. se le iba a dar solución 
con la corrupción. Alguien logró 
evitarlo contra el parecer de al­
gunos timoratos. 

" La Federación de Estudiantes 
tenía un mes de vida. hizo suyas 
las acusaciones y juró regenerar 

Julio . Antonio MELLA, lfder de la .prt­
mera~ revolución estudiantil y victima 

más ta rde del M achadato. 
(Foto J. B. Parera). 

la Universidad y conquistar los 
derechos. Tomando por pretexto 
este incidente. hace las peticio­
nes que todos conocen de auto­
nomía, intervención en el Claus-• 
tro. depuración, etc". 

Así comenzó el movimiento 
que condujo a los estudiantes a 
a p o d erar~e revolucionariamente 
de la Universidad en la madruga­
da del día 15 de enero de 1923, con 
otijeto de impedir la sesión de 
Claustro General que debía reu­
nirse para adoptar medidas con­
trarias a los estudiantes y al rec­
tor. en aquella época don Carlos 
de la Torre. 
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La primera clausura de la 
Universidad.-

Como un paso previo a la f.9ma 
de la Universidad, el Directorio de 
la Federación de Estudiantes de­
cidió clausurarla en sesión memo­
rable, celebrada el día 14. El de-

fJl barón. Pierre de COUBERTIN en sus 
di.as ju1:e1iiles. El barón de Co11bertin 
fut! protagonista de 1;11 gracioso fnc1-
dcntc en la toma de la U11i1:e rsidad . 

(foto Letrouvé). · 

Firma!! · del acta de ocupactón, estam• 
padas en la Untvers idad el 15 de enero 
de 1923. La de Mella es la déctmose• 

gunda de la primera columna, 

creto de clausura, propuesto por 
Julio Antonio Mella y aprobado 
por unanimidad, decía asi: . 

"Considerando: El Directorio 
de la Federación que la tardanza 
en resolver el grave conflicto plan­
tea do en la Universidad de La Ha­
bana podría traer lamentables 
consecuencias. debido, entre otras 
razones. a la excitación de ánint0 

reinante. 
'• Resuelve: Decretar la clausura. 

de la Universidad de La Habana, 
pidiendo al Gobierno rat ifique er 
ta resolución y otorgue un vo 0 

de con fianza al actual señor rec­
to r. doc tor Carlos de la Torre Y 
Huerta . para resolver el conflicto, 
presidiendo dicho sefl.or re.ctor 
una Comisión mixta de estudian-

te~,I5~J~t~~riJlc~!·1ón de sesiones 
del Directorio, en la ciudad de ~~ 
Habana a los catorce días del m te 
de enero de mil novecientos vein 
y tres". d r•· 

A esa primera clausura,. ~ ): 
(Continuúa en la Pag · 
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'r. ~-~.í z ., . renuncia del presidente (}rau 

l 
SCRIBIMOS este editorial hoy lunes, horas después de ha­

berse hecho pública, en forma imprevista, la renuncia del doc­

tor Ramón Grau San Martín a la presidencia de la República. 

Este acoh'tecimiento político, de inusitada trascen4encia, no 

h.i revelado, hasta el presente, ni su motivación ni su origen; y todos 

los ' rumores son al propio tiempo vagos y" contradictorios. Se desconoce 

rodavía el nombre del que habrá de sustituirle en su elevado cargo y 

· las condiciones específicas en que deba desarrollar, el que resl\lte desig­

nado, tan árdua, difícil y espinosa tarea como la de regir el país en es­

tos -instantes de colectivo desconcierto. 

Las noticias han sido suministradas a los periódicos con laconistno 

escueto, y-las estaciones de radio han sido clausuradas para así impedir 

toda difusión y rodo comentario marginal al suceso. Se rodea, pues, la 

renuncia del doctor Grau, de un enigmático misterio, y se sume a la 

opinión nacional en un clima; de interrogaciones y de conjeturas que 

crean, con la zozobra natural, un laborantismo disolvente. 

No sabemos si, dentro de algunas horas, tendrá desenlace la crisis, 

y si el climax finzl permitirá' abrigar esperanzas de restauración en la 

· vida institucional de la República, o si saldremos de un régimen en 

quiebra para penetrar, tras un ·mero canje de nombres, _en un mutación 

de·figuras, tan incoloras como las actuales y tan divorciadas como éstas 

de las ansias genuinas de la masa popular que quiere hacer prevalecer 

todas las prerrogativas de la ciudadanía. 

S[ la renuncia de Grau entraña la fórmula para devolver al país la 

normalidad apetecida, y con ella las garantías plenas de que deben 

disfrutar los cubanos, debe movilizarse la opinión a fin de que ocupe l_a 

primera magistratura del Estado un hombre respaldado por todos y con 

aptitud Y prestigio para desenvolver, en su función ejecutiva, un pro• 

. grama ·de recti ficaciones, tan inspi~ador de confianza, que las fuerzas 

hoy en pugna de la vida social, económica y política, recobren su equi­

li~io Y faciliten la restauración de una patria que se está desintegrando 

por momentos. 

Es el momento, pues, de que el pueblo de Cuba conozca si tiene 

entre sus hombres .públicos una figura verídicaf11ente representativa, de 

tan alto desinterés patriótico y de tan sólida envergadura moral que 

arrost.:e, a sabiendas de que ello entraña un sacri ficio, la responsabili­

dad de encauzar dentro de una ordenación jurídica todo el desconcierto 

reinante, Y apta, por su ejecutoria, por su pres tigio y por su linaje men-

tal, para repar 1 1 · 1 · 1 .. .. 'd 
ar os errores, as vio encias y as lllJUSt1c1as comett as. 

Estamos en un momento culminante de nuestra historia. El hombre 

que vaya a ocupar la presidencia provisional de la República, no puede 

&er una figu . ¿· . d bo 
ra accesoria, a 1euva, e contornos rrosos. T iene que po-

~er un carácter Íntegro y una mente clara. No puede pensar en su 

lb.terés, sino en el de ia patria. No puede pensar en sus perspccti-

-vas políticas en lo inmediato, sino en las posibilidades de la Nación, 

proyectadas hacia el futuro. Tiene, en suma, · que representar, no 

el hombre -providencial que ha generado entre nosotros el caudillis­

mo, sino el hombre símbolo que responda en un momento dado a la 

aspiración insatisfecha de justicia, de libertad y de bien de todo un 

pueblo. 

Los problemas de Cuba son múltiples y complejos. No pueden re­

solverse con audacia, sino con aptitud y competencia. No puede gober­

narse en un instante de liquidaciones morales, con _la vacilante y aco­

modaticia técnica de querer satisfacer a todos, para robustecer una de­

bilidad que nace de la desconfianza que a todos se inspira, porque el 

resultado es que ninguno se satisface y que no se logra la solidaridad 

de ninguno. Dentro de cuatro o cinco conceptos básicos que inspiraron 

a la revolución,-probidad administrativa, justicia social, libertad ciu­

dadana, nacionalización de la riqueza, fomento de las fuentes de pro­

ducClón para la conquista de la emancipación económica-es preciso 

gobernar con cautela, al margen de todos los extremismos, consolidando 

la patria en el trabajo, en la unión, en la concordia, en la paz, en la 

superación cultut>.~ en el desplazamiento de toda autoridad oligárquica 

y de todo desenfreno demagógico. 

El presidente que sustituya al do~tor Gra-. debe enfocar con clari­

videncia estos extremos; debe despojarse de toda ambición bastarda y de 

todo prurito de infalibilidad, brújulas locas que conducen a la obstina­

·ción y al fracaso. Su técnica debe ser siempre la de auscultar el senti­

miento popular, sin confundir pueblo con populacho. Debe desdeñar el 

aplauso fácil que trasciende a Ia galería, para conquistar la aq4._iescencia, 

muchas veces muda, pero efectiva, de las clases mayoritarias. 

Para gobernar hoy a Cuba, en éste período de transición que con­

ducirá a la Constituyente, se rquieren cualidades supremas. Y se verá 

si hay, en_ efecto, entre el material de políticos y de a~lí~icos· que se 

displltan las prerrogativas del mando, alguno capaz de sacri ficar su in­

terés, lÚnpiamentc, en aras de la patria cubana. 

Sería dramático que la. renuncia del doct~r Grau se tradujera, en 

estos instantes de pugnas suicidas y de inminencias trágicas, en una 

sustitución rutinaria, movida por intrigas de cualquier índole, para ins­

talar en el sitial, con vistas a intereses de clases, a un hombre inepto 

donde se requiere un hombre hábil; a una figura ihocua, donde se ne­

cesita una figura indoblegable; a un instrumento, donde se reclama un 

patriota. 

Y de eso_, de un patriota genuino, está urgida la patria; de on p;;.­

triota que en la indigencia de sacrificio y de desinterés que está su­

friendo la República, venga a brindarle, por el bien de todos, la dá­

diva de su renunciamiento, el presente de su virtud y la ofrenda de su 

vida preclara. 

r "aTi;:-1 i;:-c 



Ana QUINTANA 
( Fot o PegudoJ . 

A mujer cubana prestó su 
concurso enérgico, decidi-

. do, eficaz. a la cruenta lu-
cha sostenida durante va­
rios años de modo heroico 

el despotismo machadista. 
Y prestó su ayuda a la obra de 
liberación desde todos los secto­
res de la lucha : la tribuna, la 
prensa, los t ribunales de justicia, 
los actos de calle, la propaganda 
y la acción. 

Demostró de manera irrefuta­
ble que posee en alto grado el va­
lor cívico necesario para pedir el 
restablecimiento de las libertades 
públicas conculcadas, el valcir fí­
sico indispensable para sufrir sin 
claudicar a~resiones, encarcela­
mientos, vejámenes, y el valor mo­
ral para sin desmayo ver caer 
mortalmente heridos en la lucha 
esposos, hijos, hermanos. compa­
ñeros ... 

El grupo femenino al que perte­
necí y del que puedo hablar con 
exactitud, estuvo siempre en di­
recto contacto con la juventud 
masculina que encabezó el ejér­
cito que tuvo en jaque durante 
años al Gobierno tiránico de Ma­
chado, hasta su derrocamiento, 
prestándole constante ayuda en 
sus esfuerzos. 

Comenzamos a actuar enérgi­
camente cuando se produjo el mo­
vimiento estudiantil de 1930, que 
en sus primeros pasos se anotó la 
irreparable pérdida de Treja. Es­
tuvimos presentes en primera fila 
en todos los actos de calle llevados 
a efecto como p~otesta contra 
los procedimientos incalificables 
de la represión policiaca. y como 
medio de lograr levantar un ge­
neral sentimiento de repulsa con­
tra el despotismo. En esos actos 
de calle sufrimos por igual agre­
siones sangrientas que todos re­
cordarán, hombres y mujeres. El 
club policí~co se cebó muchas ve­
ces en nuestros débiles cuerpos. 

Como corlsecuencia de esas ma­
nifestacione~ . ·de cívica protesta 
centra los atropellos y desmanes 
de la tiranía se realizaron mUlti­
ples detenciones, de las que de­
cidimos protestar mediante una 
especial campaña de palabra , to­
mando como tribuna los escena-

Caridad PROENZ.4. 
( Dibujo de M L Va/entin o) 

la MUJEe~~ REVOLUCIÓN. 
ANA tl.,u1NrAN 1, 

e,c p,~.ra polítlca del P,í11cipe, 

TAi. COMO LO CONTÓ a 

tíuanahacoa e Isla de Pinc-

UN AEDAtTOA ~ ··CARTEU:1 .. 

Actos de calle.-Dis,::u rsos en los cines .11 teatros.-Vázquez Bello 
sonríe i rónicament e.- Primera "visita" al Príncipe.-Un manifies­
to ccmprometedor.- Telefonema peligroso.-Al Príncipe por se­
gunda v,z.--Un preso común agradecido.- Narcotizadas en la 

galera . 

rios de los teatros de la capital. 
Después de habernos fracasado 
en diversas ocasiones el propósito, 
al fin pudimos una noche poner­
lo en práctica. en varios espe~­
ticulos, pese a la extraordinaria 
vigilancia de que éramos obJeto. 
Caridad Proenza no pudo hablar 
en ~l teatro "Encanto" porque fué 
detenida por la Policía en el mis­
mo momento en que se dirigía a 
hacerlo. Leonor Ferreira dirigió 
al público que llena ba el cine 
"Tosc;a" un encendido discu.rso. 
Pura López arrancó vivas mani­
festaciones de simpatía en el "Na­
cional". Yo, desde una- luneta, di­
je al público de "C'ampoamor" la 
prisión de nuestros compañe­
ros.. y algunas verdades muy 
duras contra el Gobierno. En 
"Campoamor", ocupando unas lu­
netas cercanas a la mía, estaban 
Vázquez Bello y su familia. 
Hasta cierto momento él me dejó 
hablar con una sonrisa irónica 
en los labios; después se puso en 
pie, y eso fué como una señal pa­
ra que me rodearan media doce­
na de expertos. fuimos detenidas 
Rosita de los Santos. que me 
acompañaba, las señoritás Proen­
za. Ferreira, López y yo, 

Leona;, Ferreira fué conducida 
a la Estación de Policía de Jesús 
del Monte, y luego condenada a 
50 pesos de multa que no quiso 
pagar. teniendo que cumplir en 
su defecto 50 días en la cárcel de 
mujeres de Guanabacoa. En este 
caso demostró su cobardía un se­
ñof abogado que se ha dado 'ex­
traordinario bombo por los perió­
dicos, en todos sentidos. y espe­
cialmente como valiente defensor 
de los perseguidos por el Macha­
dato. Amenazado para que no 
defendiera a Leonor, se dejó ami­
lanar y no asistió al juicio, pese 
a que fué designado defensor:. 

Pura López durmió 3 días en 
.a Secreta antes de ser entrega­
da a las autoridades correspon­
dientes. Su juicio fué elevado has­
ta la Audiencia, y allí quedó ar• 
chivado. 

0 / elta DOMINGUEZ 
( Foto Argticlles) . 

Cachita Proenza. Rosita de los 
Santos y yo fuimos conducidas 
al Príncipe por los expertos, en ­
tre violentas actitudes y palabras 
ma lsonantes. Esa prisiófl dur0 
esa vez solamente unas noras, 
pues a las cinco de la mañana, 
habiéndose prestado fianza por 
nosotras. nos libertaron. ¡Ya ha­
bía entrado yo en contacto con 
las galeras del famoso Príncipe! 
Posteriormente se celebró el jui­
cio ante el juez Del Cristo, defen­
diéndonos la doctora Ofelia Do­
mínguez-una de las más valero­
sas y puras mujeres que he cono­
cido,-que obtuvo nuestra absolu­
ción. 

Cada una salió de aquella prue­
ba mejor templada aún para la 
lucha. 

Continuamos nuestra labor de 
conspiración, facilitando la comu­
nicación entre los revolucionarios. 
repartiendo proclamas, manifies­
tos, periódicos subversivos, ocul-

~~~~~t~. loJo~~mJ:~'i:"fss g:b~~guJ~ 
volver al Príncipe, pero no por 
unas horas, sino por una tempo­
rada durante la cual pude apre­
ciar en toda su magnitud la hu· 
medad de sus bóvedas. la peligro­
sa hipocresía del teniente Díaz 
Galup, la inhumanidad de los 
sistemas carcelarios, y el agrade­
cimiento de un preso común. 

El día 4 de marzo de 1931 cele­
bró una reunión secreta la Junta 
Revolucionaria de La Habana, a 
la que pertenecíamos. Se acordó 
la publicación de un manifiesto, 
que quedó redactado, tomando yo 
el borrador del mismo para con­
sultarlo con Ofelia Domínguez, 
que era en cierto sentido nuestra 
máxima inspiradora, pues aquel 
documento contenía ciertos pun­
tos que se alejaban del plano pu­
ramente estudiantil en que esta­
bamos colocados. Nos reunimos 
con la doctora Domínguez, que se 
hallaba enferma y que solo aban­
donó el lecho para atendernos 
Pura López, Ana Cañizares, Víc• 

_tor Hugo, Raúl Oms, el chino Sei-

V AZQUEZ BELLO 
(Foto Dlaz de Vera f . 

jas, Mario Trujillo y yo_ 1 'l la 
Tía, Ma ria también! María La.n eis 
en~usiasta anci~na de 78 años, ,i 
qmen los conspiradores lla má!Ja. 
mas cariñosamente la "Tía '' y que 
en todo mamen to estuvo prestán­
d'onos su concursC'I. 

Cuando charlábamos con Ofe­
lia .. llegó a· visitarl a un capitán 
retirado del Ej ército llamado Is­
mael A val os. Mientras la doc. 
tora Dominguez lo atend ia, nos­
otros en voz alta comentába­
mos la situación. Pese a que Ofe­
lia era conocida del tal A valos 
desde peq'ueña. ella misma nos 
indicó sus dudas sobre su presen­
cia allí, pidiéndonos que nos fué . 
ramos. Pero no lo hicimos. Poco 
después fuertes golpes en la puer­
ta nos señalaban la visita poli­
.ciaca. En efecto, Calvo y sus se­
cuaces irrumpieron en la estan­
cia amenazadoramente quejándo­
se de que los habían engañado al 
informarles que alli estaba el Di­
rectorio en pleno. ¡ Y yo tenía 
en la cartera el borrador del 
manifiesto comprometedor ! Mien­
tras hacían el registro de las ha­
bitaciones de Ofelia, ordenándo­
nos que nos prepará ramos para 
acompañarlos, yo pedí permiso 
a Calvo para ir al baño. Después 
de suspicaces dudas, me autorizó. 

En efecto, tan pronto estuve en­
cerrada, hice pedazos el manifies­
to y los deslicé por el tragador de 
la bañadera. Cuando salí me to­
pé con un experto que acababa de 
llegar. Castro. siempre deseoso de 
pasar por ingenioso. "Ya rompió 
lo que tenía que romper ¿no ?", 
me dijo, "Si", confesé. Bajo la 
personal vigilancia de Calvo......que 
siempre me consideró una terri ­
ble terrorista, aunque no puse 
nunca bombas-volvimos al des­
pacho. Mientras terminaban el 
registro de la casa sonó el telé­
fono. Rápidamente corrí a él, lo 
descolgué y sin preguntar nada, 
exclamé: "¡ No vengan! Estamos 
todos presos! Aquí está la Poli­
cía!" En la breve respuesta que 
escuché conocí .1a voz de un com­
pañero. Después supe que eran 
Moren y Pío Alvarez que anun­
ciaban su llegada . . . Calvo incre­
pó a los expertos por no ha;ber 
evitado que yo saliera al telefo­
no. Pero en realidad nada pudie­
ron hacer. Yo aproveché el minu~ 

(Co n t inuúa en la Pág. 55· J. 

Leonor FERREIRA 
( Foto LescanoJ . 
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LA VERDAD SOBRE LA REUNIÓN, D, 
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AR~ e~ simple ob_servador, "N t • •, d ''--d" B doctor Guas Inclán; la casi tata. { 
M1am1 es una cm?a.d de UeS ra mision es e paz lCe arre- !idad de los r~presentantes y se-
hot~les, tables d hote y , 'M h d h . d .1adores liberales y populares 
mu¡er~s fea_s. Para el _cu:, TaS. - aC a O ·-agrega-; Se a Teflra O tres congresistas conservadore/ 
bano, L~ C~udad Mag1ca d [ [' . . d doctor Evelio Alvarez del Reai' 

. es una fabrica de revolu- e a po iflca Y no tiene na a que Ver COn García Montes Y Miguel de León' 
c10nes Y progra1:11~s pat!1□t1cos. ~1 , , , • , • No se nombró presidente en nin~ 
cubano. puede _vmr aqu1 la mono: nuestro plan Ferrara presidio las ]Un- guna de las dos juntas, pero el 
tona vida tunst1ca, pero no sera • doctor Ferrara actuó de chai 
consider~do un tu~ista. Tan pron- t s "Pepz'to" lz . d n f , dmr"tz'do man, asistido en la mesa por B~= 
to pisa tierra flondana , se le _ro- Q • quier O O U€ · a Q rreras, Herrera, Molinet, Carlos 
tula re.voluctonano , y ~e conv1er- [[ Guas y Núñez Portuondo. 
te en eJemplar de I]Otonedad_ mor- e QS. La esenci~ de lo acordado fué 
bosa. Hablar espano~ y gestlcu~ar ,---------------------------, el retorno a la vida pública de los 
a la usanza cr10lla en cualqm~r exilados políticos. Se acordó la 
es_q~ina de la cal~e F'.l~gler. es s1- aceptación de los famosos cinco 
n~mmo de _conspiracwn. Por eso En estas páginas ofrecemos una información, hasta ahora puntos del doctor Ferrara: Con-
mis excursiones __ del hotel a ll?s la única verídica y exacta que ha llegado a Cuba , de la asam- vención constituyente, para dar a 
puntos _ de r_eumon d_e _la. coloma blea, que los antiguos políticos de la ominosa época del Macha- Cuba una Constitución , una lev 
r~volucionana y op~si~iomsta, so- dato celebraron en Miami. La información, como ta l, se limita electoral y un presidente provi: 
haI]- atraer la cunosi~ad de los a exponer objetivamente lo que nuestro enviado vió y oyó en sional; libertad electoral para to-
huespedes . 1?-orteamericanos del Miami. Publicamos también unas declaraciones manuscritas del ,dos los partidos, nuevos y viejos· 
hotel, qu~ avido~ me pregunt~ban doctor Orestes Ferrara, obtenidas por nuestro enviado. y que cese de los tribunales de sancio: 
--Como si .. ~stu!iera en la misma tienen especial importancia por el hecho de haber sido el doc- nes; igualdad entre "los cubanos" 
H_a~?,na,- G~uando sale la expe- tor Ferrara el espíritu animador de la asamblea de Miami._ y restablecimiento de un régimen 
~~~~n¿T~~~~~t~sc~~gf,~anos Ue- ,._ ________________________ ....J legal y de derechos ciudadanos. 

Estaba la colonia cubana bas- lfJ1n11t Rl/.e¡J i 710 c,AIDA ~ No piensan en revolución.-
tante revuelta con los planes re- 1f 'VII .::11 JI- J.11 1 {.J!;jY 
;

0
;~c1¿>s~!~igs~:y~r~n~c~~ ~e~s:b~ [nviado fspccia/ de (AllTELEI a Miam/ tia ra;r~g~~~tt:

1 
dc~rro~ng~~i~s~!b~t 

~o~Ó~.p~~~~~oh~~:~r~!yi~e~~~= <-~ ., ¿_ \.r.• , ..... º ~-- l-. r~~v~-¿ ~::o~~cfó~e~;¿~r:~. ~~ift~()Qpir~~ 
radamente ¡ un nú.cleo formidable ....-v.. ---,. , .-- .,-.. ,,_.J..J-:, --- ........... ~~ --t... ---........-e:-¡.._¿.. ción a un movimiento armado. 
del régimen machadista! ¡A reu- .z_, ,:.. -::::- ,.,.,,.,.:-__ .,;,---' ~ - ..... -:- t.- r~ .... .. ....._ .J............_.~ Lo negó enfáticamente el coman• 
nirse allí mismo; en el foco de la . . • - ., ~---;.~ _ _ ....,...~ ,_g,_._ .e_,. ~ ~--f... dante. 
~~~trªMf~~1firación! ¡Y se al- y·i_.t-~ ,__> ::-e- ~ 1~.--A. ~ ----- -,.....~ as~~~ó.~tp~is~óuné e:n~ta~:t-~~ 

Un mi:ielstrom de comentarlos. ,._ t- -r;;::::::c:::, ~ - ·"' .J.. _...e._/ .......... A.-... ~-;!'--.·--- cubanos? Pretendemos que se res-
Agitaciones. Propósi tos agresivos. : ~_,c.·)- ------ ~..,.ti""<.A,-'o,'": oZ.c..t.....-- ,- :.--- .·-=:..... >-~ .a..A tablezca la ley: no pedimos pie-
Fiebre de pasión. ¿Qué preten- ,.; Y-- { . ,.,., .J- ~ M-_----, _;::-- t.--...__ dad; que se nos juzgue, pero por 
dían los machadistas? ¿Por qué -l. ~ ~ -- ~ ......--· ...t.._ ._.~ ..,...._ --.... · . .,--........ verdaderos tribunales de justicia. 
escogieron a Miami como centro , ·~ __.._.,,..,, ;;.........--r._ •... :.- ·1- -e.. ~- ~ , Que se castigue al criminal de 
de sus actividades? ¿Qué dirían ' --~ ,.__. J---' .¡,~_.-r.=- ,..,_...,,...- b ¡.--- '-~ &.....__ -t... - -~ ..... _ ~ acuerdo con las leyes, pero que 
en Cuba? Los revolucionarios se .11,.........] ..L---- .,....- w- Y-'- ~ •"- -e.._ -..... '-.... - no se condene a cubanos por el 
hacían estas preguntas y trataban , ~ lo v--, :;::_____...,.-·-~ jl"-J · ,.,;.....__ -......:.q_ ~ mero hecho de ser políticos. Jus-
de indagar los verdaderos moti- r-·i: ~e:: ,_.__,,..,...,- s... <- ,--;--1 ~ '--=- --._ ~ ticia es la divisa. Queremos res-
vos de esa inmigración indeseada. 'v-< ..---,-- .. ,._ r r ....,.,,..- ~ .,,..>-- r .._, ~- '.......... L... '- tituir a Cuba a la civilización. 

Me dice eco de la palpitación ------~ _.,... -~ >-4' ~ " "--.J... - , El rostro del comandante se en-
cubana-sí ; en Miami palpita Cu- •. ~ .t.,, e-- ·~ ...--- ~~ t._.__ J'--: ' .....,_, sombréció. En ese momento sen-
ba tanto como en su suelo nati- ............... . ,_,...,,,. r _,..,.,..,..,,. '~ o.-6.., .. ~. , ........._ ' ...._ ---=-!> tia una gran nostalgia por Cuba 
vo,-y aband.oné mis informacio- ,.,,..,....., -;;: ·.,..,:;:;::.-.·~,>... 4-.,L,, .... ,J..-

1 
~ -....:-......._, , ~ ........,_ ..._ "--> y por las cosas queridas que ha-

nes generales para concentrar to- ""'- -º--f •.,-- , ---- ~ ji-"'""\..,_ ---,,.:.._:.,._ Q. ., ..,. ,.., bia abandonado. ¿O acaso sentía 
da la labor reporteril en la mag- _,,..,, ~._...........--~~- ~- ~ .1..... ·--.,. ,--...,_ el peso de sus propias palabras? 
na asamblea de los machadistas. . .. t- ~ Y ~ e_,,. , ~.J1,, ::........... ~ -, ~ J.-..... Porque las palabras de Barreras 

~ --- 'V---- t- 9-<- .e; 9-- r~ """-- ~ ._:,.."::l•--:t·•--•·; enc'erraban la tétrica verdad del 
No hay nexo con Machado. 

Las reuniones-los días 10 y 
11-se verificaban en el University 
Club de Miami. Busqué a los li­
deres para entrevistarlos. Al prin­
cipio se mostraron reacios a todo 
contacto con un periodista cuba­
no. La prensa de Cuba vive un 
período convulso - arguyeron, -
y no interesa más que los temas 
candentes. Al fin, vencí la resis­
tencia y logré entrevistarlos. 

Estaban presentes en las dos 
asambleas el doctor Orestes Ferra­
ra, comandante Alberto Barreras, 
general Alberto Herrera, general 
Eugenio Molinet, general Carlos 
Guas, doctor Emilio N. Portuondo, 
doctor Carlos Miguel de Céspedes. 

A lbcr tu HARRERAS . l/110 de !os lideres 
(/ e la asamblea d;• Mia m1 

CART 

,;-/. ,._,.......,.., )1 ,-e: ,f..,, Y---j.. ,..... j; 1' "'"') -4. ~-----ce-· caos que hoy l!agela a Cuba, pero 
-t- '---- fr.~- ~ ,,t,, ~ ;,._; .> ~ ~ ~ un caos que "ellos" no supieron 

"'-- t..,' ¡-.,..%'__,,.,.-,- ,- >¡; ,;;-- 1!..... .____ .__ ~;~\~r ~~:;e11 ;~ª m0fi~~~~?/'a. % 
>t~-- .- ,t,-? ..- J__frZ:~º ~,< -~~ ~ ~fgªlt~r~i~r~ r:cl~~g~~aL~mp~~egs~~~ 
.¡_., ;..,...._ <·y:;:'-. ·'· ~ ' '-"'-,. ·~ • ..,_, . -C • . 

........,._v ~ __,...,,,.._.~~ - t7 ~- '-.. ' - - ,___ to, para disipar la tensión: 
t...,~).•,...c;-c_,c:;-- f-,--·~ --=~,~-·-~~-- L,...J.. -¿Cuáles serán las actividades 

U....-' ..... · - inmediatas del "nuevo sector" de . ~= ~---- -~- L __ . _ - 4,... ._ ~ ' - los viejos politices? 
.,,.,; ,; ~ - ,----------,, ' ~ ~ :.. ~ Rebasa el momentn melancólico, 

·-~-,....._ d ~ -_.e.,,. t,-.-..a_ ~ t-'---'- r ~~ i......._ ::.----. r-....z y como ducho político que se 
t--........._ -l-- """"'"t.-->- --------·-----2- - "'[r'...:o - .,.__.·~ ~ ;.---·. ap-=:{~to~a1; /~~~~-ifte;~~{!: por 
;i..-."......,_.. ---1--- ~·~ ----.. __ .___ ~ ..........._, el reconocimiento de los viejos 

---,:...,.•....L. t.--- .._ r -:::,9,, ...,_..__.....,,.......9-., J...L ¡.,---~ · >- · partidos que no han muerto en 

l . a primera y la última e1rnrtil/.as rle la .~ dcclaracionc.~ manu.~cri ta .~ que el rl.oc ­
tor Ores tes F errara entregó peT$011a/me11te a nuestro enviado especial 
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Cuba. como se pretende en vano. 
Llevar a los cubanos por el sen­
dero de la sensatez. Editar una 
revista en inglés,-utilizando 10s 



"i 

LOS EXMActtADISTAS EN MIAMI· 
•/Jecla1·aciones de Fe RR.AR~ 

mejores periodistas, desde luego.­
para enfocar los verdaderos pro­
blemas de Cuba Y evitar que se 
propaguen los barruntos de ba r­
barie que se ciernen sobre Cuba. 
Tamb1en es nuest ro propósito 
editar un periódico en La Ha bana. 
Será un diario de información 
con nuestra ideología politlca . E~ 
resumen, sacudir el polvo de la 
Inercia. Dia!anización de nuestras 
actividades pasadas y retorno, sin 
_mácu_la, a la vida pública. 

Le pregunto si Machado está in­
teresado en el plan reivindica tivo. 

Barreras hace una pausa. Quie­
re medir sus palabras. Por fin me 
dice : 

-No hemos h ablado nada de! 
general Machado. El se ha retira ­-~º de la política y no tiene nada 
que ver cort nuestro plan. No so­
.~os, por lo tan to, machadistas 
~n la acepción perversa que se 1~ 
ya al vocablo en Cuba. Nuestros 
propósitos ~on desinteresados. No 
nos preocupamos por las incauta ­
ciones de nuestros bienes. Pero si 

~~~::ri~nse:s~~s ~~~e~~~~i~e ~= 
:~dt~~:e~.ubanos. sin matices ni 

Ferrara, cerebro del grupo.-

El doctor Orestes Fer rara dir ige 
las actividades del nuevo-viejo 
rlcttor, con su h abilidad caracte-

s ic~. Ha trazado un plan per­
fecto , tan acabado que nos incita 
:cJ>:riiu~~~~~? ¿Por qué no se le 

- Pero el doctor Ferra ra no se 
tmllana ante la interrogación ,:-:¡se~ Su didáctica política es 
cu f"· losa. Está preparado para 
ta ªe Qrter emergencia con su vas­
~esa u_ ura, .Y posee más de la ne­
aQutf1~ dosis de e~c~rticismo_ para ..:...._ ª ar las t rans1c1ones logica.s 
·cas aunque aparentemente iló..,.i­
Y e-;; de las sociedades hurnan;s_ 
que 

1
( ese tratado de humanidat1 

sonali~v~ como lii.baro de su per­
Ferr ª en. su cerebro, el doctor 
sobr:ra escribe flúidarn ente. de 
stvas ~esa, unas cuartillas exclu-

C ara ~ARTELES. . 
bre ~i~L~s es una tribuna li­
los de i ierta a . todos los vue­
ra sus ~eas. P~d1 al doctdr Fer ra ­
CARTE¿~~res1ones por escritc, y 
tas pág' las. reproduce en es­
tnos el m as. Pero nos reserva­
rename ~erecho de comentar se• 
Orestes n e las declaraciones de 
muchas Ferra ra. Se pueden aclarar 

-mento d cosas, iY éste es el mo­
tor Ferre las aclaraciones ! El doc ­
ta tribuara puede habia_r desde es­
Puntos dna iy hacer pubücos sus 

e v. sta. CARTELES le res-

Sobre la reu?1~n de los liberales y populares exilados 
a la cual as1slleron tres representantes a la Cámara 

del Partido Conservador. 
A Histo ri a es el. prod·ucto de las pasiones 
humanas, ha dicho un ilustre amigo m ío. 
O lo qu~, con cierta variación, result a con ­
secuencia de lo primero : las pasiones hu­
manas dominan el curso de la His toria 
Pero lo cie r to es que la victor ia son ríe e.,; 
es ta su.cesión de hechos que r es ulta sei- la 
din~mica social, al que sabe gobernar s1ts 
paswnes y las de los demás. 

_ Mient ras los grit os de fur or cont in úan 
~ de1ando sus ecos en los oídos de los lla -

. . mados an t iguos polít icos, éstos se han reu -
nido ~ranquzla Y ser~nament~ no par a tra t ar de sus inter eses, sino 
de~ bien de la . patria. q11e vista de lejos se con sidera m ris bella 
mas pu ra y mas noble. ' 

~a persecución ha sido_ violenta; las ofensas, terribles; el es­
carnio, la burla, la ca~u~nza, la tentativa de asesinato, el saquea 
del hogar. la manumiszon s~bre tantas re~uer das queridas , acu ­
mulados dura7!--te _ toda una vida_.~ el sagrana en donde se conser ­
vaban las reliquias de un carmo eterno ha sido violado· todo 
~~~1~Ji sfJiíl~s ª!f}~~!!. alma humana se ha hecho, y nÓsotros 

No impor ta. 
_ L os que se ha71: reunitlo en Mia7:ti, han t ra baj ado con t ranqui­

ll~ad ,. la m.ente puesta en la patria, con el recuerdo vivo de los 

: if~~duc~~~f,{ac~ªfr~~?J rinf~~~~~- su vida, cara al sol, en la mag-

~$a~~ ~~l~tdf : rº ad~a~e;~gjnªis1ºsa, sino de paz. 

un e1f:d~ª d~c~fZafz~c~ó~~ds e~lt~~ba una si t uación regenerada ; 

No. Sería para que una facción sucedie ra a ot r a 
E7:- la reun ión de Miami no ha in t eresado a nadie este turno 

sangriento del poder. 
. La P(!-Z como ~o!lse~uencia de la legalidad y de la liber tad: 

este ha sido el esptritu mformador de nuestras resoluciones. 
No queremos per~ones, ~inp justicia. Justicia verdadera . que 

condena o absuelve, no movimiento pasional de insensa tos. 
No queremos privilegios, sino der echos. 
No miramos a personas sino a p rogramas. 
No queremos dictad uras, con la consiguiente concentración 

de lo~ po~.eres todos e1~ e~ Ejecutiva nacional, sino el libre ju.ego 
constztucwnal de las dis tin tas funciones del Estado. 

. No que~emos ~e/armas económi~as y sociales que m aten la 
nqueza na~wnal, smo reformas economicas y sociales que aumen-
;i~':f/i Í~i~i~~nfz~te~~ lleven el bienestar a los hogares, especial-

. No nos consideramos como los intocables de las Indias sino 
cw.dada_nos orgullosos de haber conquista.do los derechos rme hoy 
toaos disfrutan, au·'!que m1tchos nada hayan hecho para cOnquis­
tarlos: y se_an p;ecisamente los que quieren negarlos a nosotros. 

Si:- i odi_os ni rencores , hemos mirado a nuestro país , que no 
se fo rma solo de los que l}, an sido nu~stros y;erdngos morales,-y 
tal parece que gozan al eJercer tal c-ftcw--smo de las generacio­
nes nunca basta1~te re'!)erenciadas del pasado y del futuro que, es 
de e~perarse, seran mas respetu.osas de la vida humana de lo que , 
ha sido una parte de la. generación presente. 

Hemos ! ntrado, si, a nuestro pais , que tiene un noble pueblo 
aferrado a ws_ altos pr incipios de libertad, que sieuipre se man t u~ 
va en el par t zdo que ele esta noble diosa tomó su calificatit>o y 
q!-le yo en todas las horas, tristes o alegres, de fortuna o desg;a­
~~l;_ecuerdo Y respeto con reverencia indecible y afecto inago-

ORESTES F ERRARA. 

pondera cívicamente, como siem­
pre lo ha hecho. 

Ultima& palabras de Barreras.­

Como postdata a nuest ra entre­
vista, me dice el comandante Ba ­
rreras: 

- Hemos decla rado a la Prensa 
Asociada, y quiero llevarlo al ·ani­
mo del pueblo cubano por medio 
de la Prensa cubana, que no es­
_tamos conectados en forma a lgu­
na con los sectores revolucionarios 
que radican en Miami. No h a ha­
bido un solo indicio de acerca­
miento ; que se sepa, por nuestro 
bien y por el bie.1 de lbs revolu­
clonarios miamenses. Lo que se ha 
publicado en Cuba acerca de una fZb~f1~n entre nosotros, es pura 

L os polí t icos, solas.-

Como informé en mis primeras 
notas de Miami, es rigurosamen­
te cierto que no existe el más in­
signifi cante nexo entre los políti­
cos y los revolucionarios que inte­
gran los sectores abeceista, me­
nocalista y marianista . Se esco­
gió a Miarµi, por ser un punto ac­
cesible a las comunicaciones rápi­
das con Cuba. En la asamblea se 
esperaba a un grupo crecido de 

~olí:!~~; q~~d~~~-~~ e~s~:ti~a ~anfa 
reunión con sólo disponer de dos 
horas pa ra hacer iá travesía en 
un avión de la Pan-American. 
Ademas se pueden agregar moti vos 
climatológicos y fundamentos de 
hacienda. Como también el hecho 
de que la mayoría de los políticos 
exilados vive actualmente en el 
apéndice florid ano. 

¿Los políticos. bélicos?-

Por otras fuen tes de informa­
ción-ias · indirectas-recogí im ­
presiones muy dis t intas. La asam­
blea de Miami-me dice mi infor­
mante- ha sido una pantalla pa­
ra esconder los propósitos bélicos 
que animan a los políticos. Es un 
movimiento armado lo qut pre ­
paran , pero sin premura . Con mu­
cha calma y con muy mala in­
tención . Los cerebros dirigentes 
del "nuevo-viejo grupo" estlman 
que el movimiento A B C-Menocal 
fraca sará ... pero que ha de ser·· 
v_i~ para seña rles a ellos-- los po­
llttcos-donde radican las dP.biJi­
dades del enemigo común- el Go­
bierno actual-como tambi én pa­
ra sembrar un poco más de des­
esperación en el pueblo y hacerles 
pem;ar en •·ta tranquili1ad moral 

rContinuUa en la Pág. 48 J . 
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VI 

ví ingresar . Estaba en 
a hora inmóvil y dura 
mi prisión ; tan inmó­
y dura como la reja 
hierro contra la cual 

apoyaba mi cuerpo, cuando lo vi. 
entrar , delgado y flexible como 
un litigo, con paso mecá.nico de 
hombre que ha hecho instrucción 
miUtar, con un gesto cualquiera 
que no era de temor. Cruzó ~ar 
delante de mí , precedido de: en­
cargado de ingresar a los nuevos 
-el primer diente de ese maxi­
lar triturador del régimen presi­
diario.- ~ n uestras miradas se 
cruzaron -un segundo. A su gesto 
adusto yo he contestado con un 
alzamiento escéptico de hombros. 
encubridor 1..e la ruin intención 
que a todo hombre domado inspi­
ra la fuerza virgen del que aun 
no ha sufrido la prueba del ré­
gimen. 

Tengo sobre el pecho t1na cifra, 
un ocho mil y tantos, a éste le 
corresponderá un trer.e mil ; es de­
cir : yo he visto pasar fren te a mi 
a cinco mil hombres y no recuer­
do a uno solo que haya conserva­
do durante mucho t iempo la ex­
presión que le -ví al ingresar. Ya 
n i los miro; ya ni me inspiran una 
sombra de curiosidad. Cruzan por 
delante de mi, se hunden en la 
masa anónima de las galeras y un 
día me los encuentro entre un 
grupo de narradores de mentidas 
proezas. o solitarios contando los 
pasos que se lleva una vuelta al 
patio principal, o en camino de 
las celdas de castigo e, invaria­
blemente, apenas los identifico ; a 
veces son como vagos recuerdos, 
o simples desconocidos que me pa­
rece ver por vez primera. 

Mis limitadas relaciones está.n 
entre los que me precedieron o in­
gresaron conmigo; los primeros, 
porque poseían el misterio, Ja in­
cógnita que yo debía penetrar, 
misterio e incógnita ellos mismos; 
los últimos, porque necesitados 
como yo, más o menos consciente­
mente, de investigar el porvenir, 
fueron por el momento, como alia­
dos mios, no ya sólo en el descu­
brimiento sino en la defensa. De 
los nuevos ya no necesitaba ; ellos 
necesita ban de mí : inten tarían 
penetrarme, saberme: sería para 
ellos la incógnita y mi fu nción, 
por lo tanto , consistiría en hacer­
les la incógnita más indescifra­
ble : cobrarm e en ellos lo que yo 
habia pagado· asustarlos con fan ­
tasm as que a n..í mr habh.n asus v 
tacto, habl arles no de ac uerdo 
C'OP lfl rPa!id:1,i ~;n,., dr .,,.un dn 
con !-.-us temores Que cada. paso, 
cada descubrimiento, leS costase 
sudor fn,J i::1 ue1 ~u J' eu e1 

á.nimo desaiór · '.tn("UStia Es eI 
eterno ant.agoi.ismo el .1 uego de 
la~ rn~tr,i: 1:'I ·í:-- 1 '1•~ J bolPmrn 
cont rñ. PI n11('vr· r"r:-i ;:,J de arri bR 
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contra el que quiere subir ; lo vie­
jo contra lo nuevo; el de adentro 
contra el de afuera: el blanco 
eontra el negro. En la tierra que 
somos, está sembrada la semilla 
de la división, la mamamos . en el 
seno materno; estas pseudo dife­
rencias son necesarias para que 
respetemos las diferencias reales, 
para que penetre bien en nosotros 
hasta la subconsciencia, hasta la 
inconsciencia, la fórmula de tos 
derechos adquiridos, el escalón, la 
etaoa, orie;en de lo exclusivo y lo 
vedado. Esa diferencia entre el 
presidiario antiguo y el novato no 
terminará. sino en la testa coro­
nada. en el elegido por la gracia 
de Dios-éste, al fin, inventado 
por los humanos, al servicio de los 
humanos tiene que estar y hasta 
sufrir, el pobre. de vez en cuando 
en sus labores sufragistas, alguna 
imposición electoral. 

Pero yo había pasado 'i :;, este 
periodo de agresión que supe ,e un 
contacto aun con el más indefen­
so de los desarmados. Ahora ape­
nas los miraba, sabía de antema­
no su porvenir. igual al de todos, 

igual que el mío, que me estaba 
allí- á.nimo parasitaria-viviendo 
como un topo dentro de las ho­
ras duras e lhmóviles ... Sabía más 
aún ; sabía el destino de ese que 
se marchaba ya masticado y de­
glutido por el régimen, lleno de 
entusiasmo por aquella libertad 
que iba a alcanzar que era sólo 
un espejismo. porque la libertad, 
la verdadera libertad hay que ga­
narla después de salir, y no sólo 
de la prisión sino de la maraña 
enrejada y empedrada de los f al­
sos conceptos en que nos ama­
mantaron y vivimos. 

He visto al hombre masticado y 
deglutido, dueño de una ridícula 
regeneración, pasar, sin trárisito, 
de la espera adaptada, ·de las ho";" 
ras hábito a las horas móviles y 
precipitadas, llenas de clladros 
nuevos. en las que se le exige, pa­
ra sobrevivir, una constante beli­
gerancia. Lo he supuesto ante la 
cata depauperada hasta los ci­
mientos y ante la familia viciada 
hasta el espíritu, que esperaba 
por él para comer y erguirse; que 
acaso lleva dentro de si, con la 

].E,_ 

alegria de que ya no robe el te 
mor ?e. que no_ lo haga m..is; un~ 
alegna demasiad~ cara para el 
pobre; una alegn a de rostro in 
móvil _Y ojos !ijos , 9l!e mas paree~ 
extraneza e mducc10n . Y despu~s 
}~e~J!~i!~g~nte pero P!'eñada d~ 

- Qué, ¿hoy tampoco sales? 
El presidiario puede adaptarse· 

el hambriento, no. Y o sé que ei 
destino d~ ese que sale es el re~ 
greso, y se que sus compañeros lo 
!ecibirá.n con gr~tos y burlas, ba~ 
JO los cuales, baJo la capa de in. 
';Onsciencia e_ inj_u~t~cia que entra. 
nan , no sera d1flc1l ctescubrir el 
temor a l destino semejante y aca·­
so la venganza anticipada para 
cuando grite el que ahora es gri­
tado, ¡ que en esas compensacio­
nes se gastan las energías de los 
de abajo y esa es su única alianza 
que no se quebrará.! 

d e 



EN TEltltA D • f \/ 1 \I 
~ Una 1e11 1e los 

-Qué inter~s podí~ \~SI?irarre ~;p~~sr;:)~~ ga;; o~le~º~~l~iufe~~~ 
aqteI ~u:;ºceiggr;~~StJ, ou:upga~~ Y asimismo será juzgado por los 
trae~ritco de soldado, o su aspecto demás. Si no posee ese "don su-
11:~c 

O 
de látigo. Caería hacia el premo" del carácter, que Emerson 

f1s1~tón O hac!a el grupo. S~ría hace re~idir tanto en H¿rcules o 
J110 víctima mas o un nuevo ms- Jenofonte como en un politicastro 
una ento de tortura; acaso tan de su tierra, su mensaje quedara 
tru~ino que podría desempeñar inédito. Tropezará con el escépti­
ano dos misiones a la vez. co alzamiento de hombros de los 
Ia~n uno u otro caso no me im- que lo rodean, y cada una de sus 

ta soy un ocho mil , y debo acciones será juzgada arbitraria­
~~ar· con una indiferencia de mente, no teniendo en cuenta los 
g1uen tono a este advenedizo que móviles que la dictaron, sino los 
caba de llegar, tan advenedizo sentimientos ajenos que ofenda o 

ª ue aun no luce sobre el pecho el halague. Es el virus del individua­
irece mil y pico gue debe corres- llsmo, qüe ha dividido a los capa­
onderle como num.er:o de orden. ces en tres grupos distintos y an-

~l cruzará, se hund1ra en la ma- tagónicos: el que recurre a la de­
sa anónima. de las galera~ y tal magogia para ganarse adeptos a 
vez algún d1a lo reconocere entre su servicio, el que cree resolverlo 
un grupo de narradores de mentl- todo encerranctose en la zaran­
das proezas o midiendo _el patio a deada torre de marfil y el último, 

grandes pasos ? en cQm!no de. las ~~~1l1r~d~Jt°~I~!igi~ e~cfeJec;~nd:é1 

cel~~s ad~í';t~~gz~ai sfeh:1~e~~~ e~tarán marcados con el hierro de 
raminar ·un minuto a esta hora la censura, calumniados, persegui­
inmóvil y dura, contra la cual es- dos y muertos. 
toy apoyado. Por9ue el valor de ¿Hasta cuando asi? Cuando se 

ese ingreso yo lo J~zgo por lo que ~fJ~ ri fa_~~~us~t~~i~:• :::t:1.P:~= 
e,. 

ro antes será necesario que yo 
vuelva a nacer, que los demás 
vuelvan a nacer, que -no miremos 
todos a este ingreso que pasa con 
la experiencia venenosa que nos 
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h • ,, ,, • ,, e s de 
ha impuesto una realidad fabri­
cada por los hombres, o por lo 
menos hasta que sepamos que esa 
realidad se pueda destruir y que 
en nosotros está, no la nueva rea­
lidad, pues estamos manchados de 
origen, sino su visión que nuestros 

~~g:a~ 
1g! ~~a~iz~i ~;;s!r~~s~~o; 

precisamente a costa, de negarnos 
como a padres. 

No puedo imaginarme el ingreso 
de ese hombre en la era que ha 
de venir sin que la duda me al­
cance. (¿Cómo será la Justicia? 
Además de portar la balanza, ¿se­
rá ciega? ¿ Y 'por qué ciega?) No 
me lo puedo imaginar sin sentir­
me fraternalmente unido a él, que 
huella el camino que yo he holla­
do, y a su destino, que sólo se di­
ferenciará del mío, en lo que su 
carácter o el azar y nuestro agre­
sivo alzamiento de hombros deter­
minen. No me lo puedo imaginar, 
porque atravesado en mi pensa­
miento esta su cadáver como un 
obstáculo y una desesperanza. Es­
tá él, muerto, desarticulado; su 
cuerpo flexible y ágil como una lá­
tigo convertido en un colgajo de 
fatigas y en su ceño adusto ani­
dados todos los terrores. No he 
visto ni probablemente veré jamas 
una derrota tan decisiva, fuerza 

más vencida ni altura caída más 
bajo ... 

El acaba de ingresar. No sé por 
qu.é le soy hostil: en mí nada lo 
precede ni lo sigue, y sin embar­
go, tiene historia, y además es 
fuerte para crear el porvenir. Tie­
ne historia: ha sabido defender, 
en última instancia, al que ya es­
taba condenado en definitiva y 
desamparado por todas las ins­
tancias legales. Y no lo ha hecho 
con el pensamiento inmune ni con 
la palabra, qlle puede ser negada , 
sino con la violencia, con la fuer­
za encerrada en su puño endu­
recido como si en él la verdadera 
justicia fuera una manopla. 

Su nombre se ha oído como una 
explosión, y después, como un eco, 
ha rodado por la esperanza de to­
dos los sentenciados, por los le­
gajos de todas las sentencias, por 
la inquietud de todos los senten­
ciadores y ha ido a morir a los 
pies del Código frío e inconmovi­
ble. 

Los de abajo han gritado: 
-¡Alberto Huertas, en Oriente, 

puso k. o. al verdugo! . 
Los otros: 
- Alberto Huertas, un convicto, 

ha hecho agresión al ministro 
ejecutor de la justicia cuando és­
te se disponía a ejercer su triste 
ministerio. 

El licenciado Barraqué, al ente­
rarse, se ha llevado la diestra---o 
la siniestra- al mentón. 

Pero nada, el golpe ha servido 
sola mente para que el -verdugo 
modifique su paso de hombre im­
portante, para que su !;Onrisa de 
funcionario en misión delicada 
desaparezca. 

¿ Y Alberto Huertas? Alberto 
Huertas no escribe su historia con 
eso. Alberto Huertas está en las 
páginas de "El Día". Ha cogido 
al ministro de la España monár­
quica y lo ha puesto k. o. también. 
Tiene una pluma flexible y ágil 
como su cuerpo, dura y agresiva 
como su puño: no ve el problema 
de los indigentes españoles con la 
caridad indignada de algunos, si­
no con la indignación caritativa 
de un indigente de justicia. Aco­
sa, reta al señor ministro; le de­
muestra que su misión no está en 
lóS salones sino en las guásimas 
camagüeyanas, donde se enracima 
a los isleños; en las depor taciones 
de los que luchan por el derecho 
de huelga, en las expoliaciones 
criminales de las colonias. 

Pero aun la historia de Huertas 
no .se escribe con eso. Alberto 
Huertas es suboficial en Africa y 
se le expulsa del Ejército. ¿Por 
qué? Yo no sé qué ha hecho, só­
lo sé qlie Alberto Huertas no po­
día sino ser un expulsado del 
Ejército de Africa. ¿A quién puso 
k . o. allá? ¿Al alto comisario? ¿A 
la disciplina? ¿Al honor militar? ... 
A los ilegales les ha nacido un 
hombre con punch, un verdadero 
ca mpeón noqueador. No escoge el 
contrario. no rehuye un combate. 
no quiere más decisiones que las 
que su puño alcanza . Carece de 
manager influyente; está dirigido 
por su corazón, una entraña pal ­
pitan te que no ha esperado a ma­
ñana para ser sen timental, y por 
eso tras cada victoria viene la 
descalificación ... 

Hace unos instantes ha pasado 
fren te a m1. erguido, con la deci­
sión dei que sabiéndose capaz va 
a entrar en el ring. Y yo he al 
zado los hombrns escépticamer,te. 
Pronto le darán en el mentón, y 
caerá de este lado o del otro : lo 

rConlinuúa en la Pág. 51 , 
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¡. UMNER Welles se marchó, y el am­
biente erial.lo cargóse de negros pre­
sagios. Se iba el diplomático de 
guan te blanco y vendria el enviado 
de guantelete de hierro. Llegaba Mr. 

Caffery para poner en práctica "la segunda 
parte" del plan de Roosevelt. Al choteíto cu­
bano le quedaban pocos días de vida. 

Y efectivamente, la ley de las contradiccio­
nes imperó una vez más en Cuba. Su Exce­
lencia llegó envuelto en sus mejores sonri­
sas. Ama rizó sin rizar siquiera la superficie 
de nuestro supersensibilizado patriotismo. Y 
siguieron visitas de cortesía, comidas en la 
intimidad, confraternización de los oficiales 
del "Wyoming" y los militares de Columbia. 
El guantelete de hierro resultó suave mano 
de doncella. Y las declaraciones recientes de 
Hoosevelt y Hull cierran con broche de oro 
una nueva politica de ¡Jntervencjón, no! 

· ¡La anarquía y el abismo!", exclaman 
unos. " ¡El triunfo de la soberania!", a fir­
man otros. ¡Albricias!, decimos nosotros. Ya 
era tiempo que la Cancillería norteamerica­
na se definiera de Un modo o de otro ; por­
que las actitudes vacilantes son siempre las 
más peligrosas. Franklin D. Roosevelt debe 
h aber recordado lo que su ilustre primo Teo­
doro, cuando no era ya presidente, les acon­
~ej ó a los ingleses, en un famoso discurso 
¡,rnr.unciado en Londres : "Imponed el orden 
t'n Egipto, o marchaos de allí". En aquel ca­
so, Inglaterra impuso el orden. En éste, Mr. 
Pla tt se marcha. 

Ahora podremos los cubanos, sin volver los 
ojos a nadie, buscar la salida del laberinto 
en que estamos metidos. Y si fracasamos, no 
nos quedará el recurso de echarle la culpa al 
"imperialismo yanqui ". 

La anarquía que hoy existe en Cuba no es 
producto exclusivo de los desaciertos del 
Gobierno actual. Una gran par te de la res­
ponsabilidad pesa sobre el anterior del doc­
tor Céspedes. 

No hay duda alguna que las primeras se­
tenta y dos horas que siguieron a la caída 
del Machadato fueron de una importancia 
decisiva en cuanto a marcar la ruta por la 
11ué pronto habriamos de desp l'?ñarnos. Cual­
quier pasante de Historia pudo prever lo que 
indefectiblemente ten ía que ocurrir si se sol­
taba el freno de la autoridad. 

La más elemental prudencia debió acon­
;ejar la inmediata movilización de todas las 
:uerzas de mo.r y tierra para mantener el 
,rden. Eso hubiera evitado los saqueos Y 
,enganzas populares- justificadas, pero su­
.namente peligrosas- y la total suplantación 
de la autoridad civil por grupos de mas o 
menos solvencia revolucionaria . 

Pero mientras los turcos escalaban los mu­
ros del Bizancio tropical, !os lolwtetas de la 
Revolución tri unfante buscaban afanosos la 
ficción de un~t sucesión consti tucional. Du­
ran te todo a quel sélbadn 12 de agosto, la Re-

,. A DTl:"'I r:""l 

pública no tuvo una sola au toridad en fu n ­
ciones. El domingo 13 fué dia de zalemas ofi ­
ciales ,Y tanteos organizadores, y la autori­
dad siguió en manos• de los grupos armados. 

El lunes 14 se descorrió el velo que oculta­
ba el movimi~nto obrero. La huelga general 
que precédió a la _caída de Machado ,tuvo 
el aspecto de una épica reacción ciudadana 
contra la tiranía. El comercio la secundó en 
esta creencia y también la mayor parte del 
proletariado. Como acto de inigualado patrio­
tismo fué loada en Cuba y fuera de Cuba. 
Muchos creímos que este gesto postrero nos 
redimía del baldón de nuestra pasada indi­
ferencia o cobardía. Pero la mañana del lu­
nes 14 a maneció sin Machado y sin tiranía, 
y, no obstante, las huelgas promovidas ppr 
determinados gremios continuaron, sujetas a 
la aceptación por parte de los patronos de 
las reivindicaciones presentadas. 

Era claro como el agua que se planteaba 
de lleno un gravísimo problema proletario: 
gravísimo por el momento escogido; por su 
gran extensión; y por el carácter de sus de­
mandas, absolútamente divorciadas de la 
realidad cubana. Pero el nuevo Gobierno y 
la Embajada siguieron floreando su dúo 
constitucional. Y las setenta y dos horas cri­
ticas, Posteriores a toda operación mayor, 
transcurrieron fatalmente para la pobre Cu­
ba, sin que ninguno de los cirujanos que la 
atendían lograra contener a tiempo la in­
fección . 

Para atajar el mal no hubiera sldo preciso 
tomar medidas arbitrarias de represión . El 
firme mantenimiento del orden hubiese evi­
tado la anarquia popular . Un rápido decre­
to Prohibiendo terminantemen te las huelgas 
durante un período de sesenta días, como 
medida de orden público, y brindándole al 
trabajador toda clase de garant ías para que 
pudiera agremiarse y exigir cuantas reivindi­
caciones justas se le ocurrieran ,, incluyendo 
el arbitraje 'forzoso a plazo corto en caso de 
un desacuerdo con el patrón, hubiera en­
cauzado el problema obrero por el único ca­
mino viable en una sociedad civilizada. 

Pero nada de eso se hizo. Y cuando dos se­
manas más ta rde el nuevo Gobierno empezó a 
darse cuenta del peligro de la situación. ya 
ésta era demasiado fu er te para sus débiles 
empellas. 

Sería dificil convencernos que el movimien ­
to del 4 de septiembre que derribó al Go­
bierno no fué producto cxclu~ivo de los erro· 
res cometidos por él durante las menciona ­
das setenta y dos horas. 

El monstruo que lo devoró fué una espe­
cie de Frankenstein de su propia hechura. 

Decía Teodoro Roosevelt -- para citarlo 
nuevamente- que lo malo de los reformado­
res era el ,;ribete de insania" que t.a1~ ?- me­
nudo demostraban en su labor rectl h.cado­
ra y tan peligrosos los hacía a la sociedad. 
Si la Historia no ofreciera innumerables 
ejemplos de L ;ta verdad , Cuba ~os brindaria 
hoy en abundancia. Mucho dano le causan 
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a la patria los ambiciosos, los impuros l 
simuladores y tantos otros que medra~ a~~ 
rededor de la Revolución t riunfante. Per i 
infinitamente mayor daño le causa la ins/ 1 

nia de tanto idéologo sincero y bieninten. 
cionado. 

El mal que hacen los primeros, can ser l 
grande, es limitado y va atenuándose a rne. ¡ 
dicta que enseñan las uñas y se enredan en \ 
sus propias mallas. Pero el fanático, el ob. f 
seso, el mesías que se siente elegido por 
Dios para regenera r a su pueblo, ése es de 
una peligrosidad ilimitada y resul ta el más 
dificil de dominar. 

¡De los apóstoles de nuevos credos nos li­
bre el Señor; que de los otros es fác il u. 
brarse con un destinito de a dos por medio! 

Lo peor del agitado fermento oposicionis• 
ta contra el Machadato, que hemos dado en 
llamar eufemísticamente Revolución triun-• 
fante, es que ni fué revolución ni fué triun­
fante . He ahí la causa principal de nuestro 
actual desbarajuste político. 

Un descontento general intenso que debe 
lógicamente estallar en una revolución Y, sin 
embargo, no estalla, resulta un fenómeno tan 
peligroso para el c4erpo social, como para el 
organismo humano el de los malos humores 
que pugnan inútilmente por encontrar sa­
lida. La intoxicación general suele sobreve­
nir en ambos casos. 

Si los revolucionarios potenciales hubie-
ran tenido la oportunidad de convertirse en 
revolucionarios de hecho-cosa que no 5u· 
cedió por incapacidad de los líderes--muy 
distinto seria hoy el cuadro de Cuba. Por· 1 
que desde el 12 de agosto hemos venido pa• 
dcciendo de un desbordamiento freudiano de 
impulsos reprimidos. Lo que ocurre ac_t uai­
mente no es la reacción lógica ctes~ues de ¡ 
la tiranía machadista: es la reacciot~X:i~:; ,, 
consciente de nuestra prolongada t 
ciudadana. 

De habernos lanzad~ virilmente a 1~~~: 
cha, hubiéramos expehdo los_ malos hz ter­
res en el fragor del combate, Y, un~ ve. la 
mina".ia la batalla Y obtenida- la v1ctona, 
reacción habría sido de alegría, de orden y 
justicia , de afán reconstructivo. 

1 Pero no sucedió as í desgraciadamente. E_ 
triunfo logrado por mano ajena exacer~: 
el complejo de inferioridad que Y~ :ie~{n 
t urbando nuestro amor propio .. Salt_o Troya. 
el demiurgo contenido, Y aqm fu e ctor: 
Líderes contra lideres; sector contra se con· 
proletarios contra patronas; soldados mo· 
tra oficiales: todos seguros de tener el de 
nopolio de la razón , y mµcho s encar;-it~dos la 
poder hacer uso de la fuerza, la coacc101, Y 
brava criolla. 

Como .se ve todo queda reducido a un ~e; 
nómeno freudiano. Pero los revoluci_ona~~­
auténticos no saben gran cosa ?el Psico: :

1
~ 

lisis. Si supieran, no se mostranan ta1: o g 
llosas de sus actividades postm1ch~ 



· zn la ma11ana del domingo 14. amaneció la 

:::l:!~u::~1c~!\ 1::fl '!i~1:,~ .,~º~c~Í::f~~g~º!n d1:u~l~ 
14 11 Ca., 5 a. m. 11 lo.T vecino., le vi!lron obligado!, 

=:E:~1~1:J!r;::i: !fJt,º~r:~:Etf:cif 
'°" el .Tervtcio de luz 11 agua a las 11 de la 
maf!ona, 
~~t:o~Ull; f: tot::.c y U~~S i;:r~~~a:~!~n~;t ;~~if: ; 
i. atención del Gobierno para que procure re.Tol• 
ce1' en el plazo 1nds breve . /01 problema.s que le 
dltron origen. 

Los ta11que1 de · 
Pal at i 110 '"d e.T pa• 
cha11do" agua d i• 
rectamente , cua,i­
~ quedó W.Tpcm• 
dtdu el scrr icio " 11 

donttcmo" . . 

;Agua! E:Jta vecina 110 tenla 
agua para guisar el almuer• 
.:o 11 salló a buscarla en la 

cazuela . 

R ccogie11do agua II la 
puerta rtc 1111 . 911r11gc. 
e1t lti pnrte ba 1a de la ciud11d. ,_ ______________ ..:_-=. _ ___ ___ --==------4 
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íl¡¡~STAMOS viviendo en los días pre- rimbombantes adjetivos para juzgar hechos vclucionarios, enfrascados en discordias Y 
sentes la fatal etapa inmediata a y calificar a sus actores. Quede este sistema renclllas personalistas º. partidaristas. y 
una .tiranía larga, sanguinaria y ca- para los críticos antimachadistas de última como antaño, también, requirieron el aux.i. 

1v.-.. ruptora como la machadista: el caos hora, quienes. precisamente por llegar re- lio del vecino poderosoh Y el vecino poctero . 
.'...111:1 revolucionario. trasados, necesitan hablar alto y fuerte a so, como ant_afio, esperó el momento de la 
Recordamos que en varios de los innume- fin de recobrar en algo el tiempo perdido. "fruta madura" y del perjuicio a sus inte-

rables artículos nuestros , contra el macha- Después de la· caída de Machado, ¡cuántos reses e inversiones en la isla para actuar de-
dismo y sus horrores, publicados en estas pá- adjetivos altisonantes hemos oído y leído a cisivamente en la contienda, planteada 
ginas desde el año 1926 hasla la implanta- los "valientes" antimachadlstas nacidos el ahora entre cubanos. Y ni siquiera en esor 
ción de la censura previa gubernativa en 12 de agosto! ¡Cuántos pintorescos titulares momentos de mediación diplomática. se Pu-
1931, aludimos reiteradamente al estado de ,:¡ pies de grabados de algunas publicaciones do lograr tampoco la unión necesaria de los 
caos político-nacional que, como una de sus cuyas págin as eran constante botafumeiro sectores oposicionistas. 
más catastróficas e inevitables consecuen- a Machado y- su camarilla! " ¡La bestia, el Caído Machado, las divisiones se ahonda-
cias, nos traería, al desaparecer, la dicta- antropófago!" Seguramente. así tienen que ron _de manera gravísima en form a de dis-
dura. calificarlo ahora quienes antes le llamaron persión total de los diversos sectores y del 

Pero, no por prevista, es menos lamenta- egregio. apoderamiento del poder por un grupo apo-
ble Y digna de estudio esta dolorosa situa- Vivimos en desastroso caos revolucionario. yado en algunas sectores revolucionarios, en 

~~~:~¿f t~;;1 ªc~f ~~a end=~~~a~f:n:~t:ª;~~ ![~:: 2r;.1li~~~~1t:a~vrf i~at~~~~Eil; ~~ii1:rf ;'~:iiJ::❖~M::~~tl~~:Jtf ~~~~~:: 
parcial, ilustrados con el . conocimiento que sus órdenes. De los partidos políticos Y del yos sectores. contribuyó al golpe de Estado 
poseemos de todos los antecedentes del pro- del 4 de septiembre que dió el pQder al ac-
blema por habernos consagrado a su estudio Congreso hizo camarillas de aprovechados tual Gobierno, han acordado en reciente 
y censura desde sus inicios, :y fortalecidos vividores, lacayos Siempre dispueSt0s ª ser- a.s~mblea colocarse en actitud de absoluta 
con la independencia absoluta de criterio vlr al amo que pagaba Y pegaba. Al Ejérci- independencia, y desligarse, por completo, 
que nos da, hoy como ayer, nuestra posición to 10 llevó ª la e,Uspide del latrocinio Y el tanto del Gobierno como de los demás sec• 
de ot-,servadores desvin~ulados por comple- asesinato, terror de los ciudadanos Y sin mas tores políticos oposicionistas; certera acti• 
to de todo nexo y compromiso tanto con el finalidad que servirle de soStén ª la dicta- tud, a nuestro parecer, pues la misión de la 
Gobierno como con los diversos sectores po- dura. En la adminiStración pública entró a juventud revolucionarla es fiscalizadora, 
líticos y apolíticos del campo oposicionista. saco en unión de su.s predilectos conmilitones. tanto de los Gobiernos como de los elemen• 

Ir, la Justitia le quitó las simbólicas balanza tos oposicionistas, pudiendo, si. desde luego, 
Y al juzgar la presente situación cubana 

es indispensable dejar establecido que para 
denunciar o lamentar los males que hoy se 
registran, aun en el caso de que éstos se con­
sideren más graves que los de la época ma­
chadista, no· puede ni debe apreciarse aque­
lla (::poca mejor ni siquiera igual que la pre­
sente, porque entre la tiranía de ayer y el 
caos de hoy sólo existe una relación: la de 
causa y efecto. No es nuevo el fenómeno, 
producto del juicio ligero y el carácter im­
presionable del criollo, de olvidar pronto el 
pasado y sus hombres para mas rudamente 
combatir el presente y sus hombres, Así, 
frecuente era en los primeros años republi­
canos, ante las crisis y contratiempos de la 
flamante nacionalidad, la alusión compara­
tiva al pasado colonial: " ¡Estamos peor que 
en tiempos de España!", "¡ Ni Weyler haria 
lo que está haciendo el presi_dente o gober­
nante Fulano!" Hoy, como ayer, también 
oímos lamentos semejantes: " ¡Estamos peor 
que en época de Machado! ", " ¡ Machado 
nunca hizo lo que acaba de hacer el actual 
gobernante o jefe Zutano o Mengano!" 
Equivocada, absurda y contraproducente 
manera de enjuiciar los acontecimientos 
históricos. Pocos, como nosotros, han criti­
cado más duramente nuestra farsa republi­
cana, Una y mil veces hemos denunciado en 
es tas páginas y en el libro y la conferencia 
que Cuba es sólo república de himno, escu­
do y bandera, en realidad, colonia superviva, 
ayer como hoy, factoría gobernada a distan­
cia. Pero nunca se nos ha ocurrido esta­
blecer términos de comparac~ón entre la co­
lonia y la república con el propósito de la­
mentar la época pasada y renegar de la pre­
sente. Con no menor dureza atacamos des­
de sus preparativos la dic tadura machadis­
ta . De la misma manera nos pronunciamos 
ahora contra el caos revolucionario. Pero ja­
más calificaremos aquello de mejor que es­
to, porque esto es consecuencia de aquello. 
Tampoco rcq1wrim0,: ho:v , como no lo usa-• 
mas ayer, el em pleo de palabras gruesas y 
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Y ~spada, le ató las manos con amenazas o particularmente, cada estudiante afiliarSe 
favores Y le anudó fuertemente la venda a al sector que desee, pero nunca, como masa, 
los ojos. Despreció cuanto significara cultu- cooperar con sector o Gobierno alguno. 
ra Y educación. y persiguió con saña a estu- Si difícil y crítica es la situación cubana 
diantes, intelectuales, periodistas, profe.so- interna. no lo es menos en· el orden interna-
res. Hipotecó hasta la ruina la hacienda y cional. El actual Gobierno ha sido recono-
la economia nacionales con empréstitos y cldo sólo por México, Uruguay, Panamá., 
financiamientos. Explotó al pueblo con mo- Perú y España. Después de la retirada del 
nopolios, tolerados y disfrutados por él y su embajador Mr. Welles, el presidente Roose-
camarilla, o concedidos a empresas yanquis, velt ha nombrado a Mr. Caffery su envia'.-
apuntaladoras en \Váshington de su dicta- do personal cerca del presidente doctor 
dura. Paseó por toda la · isla su lubricidad Grau San Martín ; y hasta ahora, ni las ges-
exhibicionista. Engendró con sus monstruo- tiones conciliatorias particulares ní los in-
sos asesinatos y sus inquisitoriales torturas, cansables afanes del ministro del Uruguay, 
la represión terrorista, y despertó la cruel- señor Fernández Medina, han podido alean• 
dad congénita del criollo aparecida en los zar resultados satisfactorios. 
primeros días coloniales al calor de la con- La situación económica se agudiza por 
quista y la esclavitud. Hasta las ihstituciones momentos, entrando ya en la etapa final de 
Y sociedades privadas, científicas, litera- la desesperación. Las rentas de aduana han 
rías , de recreo. deportivas. sufrieron su per- llegado a inconcebibles límites de disminu· 
turbadora y disociadora influencia. Salvó a ción. El turismo ha desaparecido. El comer• 
los bancos. mediante el plan Gutiérrez-Chad- cio languidece d'.:..l. por dia. La zafra, de 
bourne, sus perdidas inversiones azucareras, realizarse, se considera ruidosamente fra-
sin beneficio alguno para Cuba. Dió vida a casada . 
la planta funesta de la guataquería, que ex- En estas condiciones. el Gobierno co~vo· 
tendió sus raíces por toda la isla y envene- ca a elecciones a la Convención ConstltU· 
nó hasta a las más conspicuas personalida- yente para el 24 de febrero y ofrece renun· 
des de las "fuerzas vivas" del país. Elevó al ciar sus poderes el 20 de Mayo. Pero la ma· 
cubo los vicios y males de los anteriores yoría de los diversos sectores oposicionistas 
Gobiernos republicanos y despertó Y agudizó se pronuncia contra esa convocatoria, por 
los vicios y males coloniales y los propios no considerar existan garantías suficientes 
del carácter criollo. para acudir a tales comicios, y amenaza, 

Laborioso fué el proceso de nacimiento y desde el extranjero, con una formidable re· 
desarrollo de las fuerzas oposicionistas. volución. en la que , al deci~ de l~s. info~: 
¡ Cuántas veces clamamos en estas páginas madores oficiosos, se emplearan los mas ntt 
contra la apatía y la flaqueza cívica, y la dernos procedirpientos bélicos. P or su par e, 
carencia de organización , después que la ju- el Gobierno se arma también poderosamen· 
ventud estudiantil rompió el h ielo del servi- te Y ofrece defenderse no menos moderna-
lismo y la indiferencia generales! Divididos mente que sus opositores. . so .. 
y desorganizados, como a ntaño y siempre, El pesimismo invade una vez nw,s la Jll .. 
estuvieron los cubanos ahora en su lucha ciedad cubana . "¡Esto se lo ll eva la t ra -.¡ 
contra el despotismo machadis ta. Ni en la pa !' ' se oye exclamar por todas parte\u-
isla ni en las emigraciones lograron en rea- vuelve a pensarse, como siempre, en el c 
lidad ponerse de acuerdo y marchar unidos terio de una intervención. 
en un frente único los distin tos sectores re- Aquellos polvos trajeron estos Iodos. 
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~Lt Voz d_e.I Espacio" festejó su traslado 
za ªr¿;stacion radioemisora del Hotel Pla­
tenci · M. K .J, una de las de mayor vo­
pa1[ ª Y alcance de Cuba, co n un ch:·,n­
dist~adeAho7:or Y confraterni dad pt~d o" 
LUZA · BLQUt aparecen los se110res M ¡.:" 

EGuÉs, 4JÉJN, ªfftfft/J,2 
8~!~~LLY 

otros. 

Fran,CÍ/iCO 
V F.GA N U • 
fJEZ , el est.u • 
d iante de De• 
rec ho a u t n r 
d e la letra de} 
!tim11p '" Ad.,.., 
Imit e . .!1 

t wJ' " 

JOSE il-1O RA DAVI · 
l ,A , jo1ie11 pianista !I 
,·ompositnr en/Jane• 
que. al jr('ufc de s11 
,)r t¡uesta. ha rcc:orn 
d,~ l, . .;; ;;afa~s:· ,te Ci::;1 
t10 y su ,·américu 
Mreciendo a11 d icio­
~'-" ;; ".,; ·l ,, ~ ;i/ ¡ !"• IJ< 1, • 

sic:a folkiórica y (Jllf? 
,-1; iue1·1? re~ resa ~á. (1 

/ a Ha l,ana L.:~= =-.-:::~ ::__ 
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IL PIOBlfMA Df LAJ QUINTAJ 
IJ lo que opinan su, /Pn11J10/Nr11:s 

r"' ' i 

Domingo MENDEZ. presidente 
.del Centro Asturiano. 

Jesús PEREZ CABO ,- presidcnte 
del M . l . •Centro Gallego . 

A velino GONZALEZ, presidente 
rle la A. de Dependiente.,. 

M fg1tc~ A. DIAZ. presidente de 
la Asociación Canaria. 

Dámaso PEREZ VALENZUE:L;. 
.~ecretario general de las llliaS 

de Galiéfa. 

URGIÓ por primera vez el 
llamado próblema r.1édico 
en el afio 1923. Los cuer­
pos facultativos de las 
tasa~ __ de salud presenta­
ron determinadas deman­

das a los centros regionales. y 
como no fuesen atendidas, la Fe­
deración Médica de Cuba decretó 
una huelga en sus sanatorios. Fué 
aquél el primer chispa.za, y a pe-

.. sar de que el fuego se exti nguió 
rápidamente siempre quedaron 
unos rescoldos dispuestos a pro­
ducir de nuevo la llama, tan pron ­
to como se soplase ·sobre ellos. 

En agosto de 1932 el problema 
se reprodujo, con los mismos re­
sultados. Y ahora que todo parece 
haberse incendi ado con el fuego 
de la revolución, el confl icto re­
aparece violentamente. 

Con el objeto de cumplir nues­
tra misión informativa, hemos 
entrevistado a los presidentes de 
los centros regionales, consiguien­
do . de cada uno de ellos las de­
claraciones exclusivas para CAR­
TELES, que insertamos a conti­
nuación. 

El presidente del Centro 
Gallego.-

Don J esús Pérez Cabo, presiden­
te del Comité de Sociedades Espa­
ñolas y presidente del Comité Ej e­
cutivo del Centro Gallego, nos 
dijo: 

- El problema es incomprendido 
µor lo.s médico~ federados. Están 
un tanto apasionados por las ven­
tajas obtenidas en las casas de 
salud en otros tiempos, ventajas 
que actualmente se han reducidc 
a cero, porque ya nadie está en 
.:ondiclones de ser espléndido. 

En cuanto haya un poco de 
-~omprensión en el análisis econó­
:nlco, por parte de los médicos, y 
,an poco más de solidez gubernati­
va, seguramente este conflicto se 
:1 o 1 u c tonará satisfactoriamente 
para todos. 

Si se tuviesen en cuenta los 
enormes beneficios que estas so­
ciedades retribuyen a l pueblo, las 
autoridades que tienen contacto 
con ellas lejos de perseguirlas y 
coaccionarlas, debieran gestiona r 
subvenciones para sostenerlas, por 
la cooperación y beneficio que 
prestan a la salud pública. 

,Kl pre!idente del Centro 
Asturtano.-

-La forma en que somos trata­
dos nos duele en lo mas íntimo, 
-declara don Domingo M¿ndez, 
presidente del Centro Asturiano.­
Llevamos cerca de cuarenta y 
ocho años prestando servicios mé­
dicos y sosteniendo planteles de 

CARTE:LEI 

La clausura de los servicios médicos en las casas de salud de los 
centros . regionales crea un problema tan grave a tan tos -miles 
de personas-cubanos y españoles--que CARTELES ha creído 
in_teresante recog.er , a título puramente faformativo, las opi­
niones de los presidentes de dichos centros . Por ellas verán nues­
tros lectores cuál es el espírit u que les ha ani mado .,al decidir la 

clausura de sus establecimientos benéficos. 

j AH/. AW. IY,, 
enseñanza que constituyen un 
verdadero prestigio pa ra nuestr:a 
sociedad. Amamos intensamente a 
q~ba, y sólo la falta de compren­
s10n y el dese.J de avivar el odio 
y el rencor pueden mantener a un 
escaso nümei-o de profesionales en 
contra de nuestros sanatorios. 

Nuestra obra es el producto de 
hombres asociados para producir 
el bien, que siempre se han des­
envuelto al amparo de las leyes. y 
solamente pedimos que se nos de­
je continuar la senda emprendida. 

La masa social del Centro Astu­
riano ha señalado la pauta a se­
guir, y a ~lla nos atenemos, cum­
pliendo con el deber que tienen 
los que sólo se limitan a adminis­
trar los in tereses que les son con­
fiados a su custodia, haciendo 
cumplir los acuerdos que se adop­
ten . 

Tenemos fe en el presente, por­
que sabemos que la opinión públi• 
ca simpatiza con nuestra obra, y 
esperamos que la verdad · y la jus­
ticia se abran paso y se nos per­
mita continuar erl nuestro desen­
volvimiento normal, que constitu­
ye la base de nuestra existencia. 

El presidente de la Asociación 
de Dependientes.-

Don Avelino González declara: 
- Ha sido muy doloroso. tanto 

para mí como para la Junta di­
rectiva, el haber llegado a est : 
minuto de intensa gravedad. ?-.o 
he sido jamás intransigente. Me 

he preocup:¡do oor encontrar una 
solución para el problema. En la 
defensa de los derechos de . los 
asociados he ido más allá de lo 
qu_e puede ir un presidente que 
mas que devoción siente adora­
ción por la Asociación de Depen­
diente"s del Comercio. Y también 
nadie me ha ganado en conside­
raciones y estimación a la clase 
médica en general y a nuestros 
cuerpos facultativos, porque sabia 
que las consideraciones y estima­
ción a los empleados se traducen 
en beneficio pa ra los socios. 

La agresión no ha parti1o nun­
ca de nuestras instituciones, qué 
han mantenido enarbolada siem­
pre la bandera blanca de la be­
neficencia y de la armonía. Pero 
los socios, heridos en lo mas vivo, 
atropellados en sus intereses, ata­
cados en sus ideales, nos han se­
ñalado sendas reglamentarias a 
seguir, y nosotros, fíeles a los 
mandatos de la asamblea general 
del 24 de septiembre, nos hemos 
visto obligados a suspender los 
servicios facultativos temporal­
mente, y caiga la responsabilidad 
por entero de los males que pue­
•da esto acarrear en quienes ten­
gan la culpa. 

Por Cuba, por España, por amor 
a la Humanidad nos hemos sacri­
ficado y mantenido estas institu­
ciones modelo. ¿Cómo no íbamos 
a esperar siempre que en todo 
momento fos gobiernos nos prote­
giesen, si hemos sido siempre la 
columna más firme de la confra­
ternidad ? 

DISCUTIENDO EL PROBLEMA DE LAS QUINTAS 

El embalad~r de España._ licenciado LO_PEZ FERRE R, y lo.~ presidentes de los 

Centros Regionales, d1scuttendo la situación creada por la clausura de las quintas. 
(Foto Pegudn). 
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El sEcretario general de Hijas 
de Galicia.-

-Las sociedades regionales con 
sanatorio-declara el señor Da. ­
maso Pérez Valenzuela,-son or­
ganizaciones que tienden a produ­
cir a bajo costo servicios de pi:i ­
mera calidad en beneficio de sus 
componentes, que se cuentan por 
cientos de miles. En principio, son 
como los trusts industriales, pero 
con resultados invertidos. o sea: 
con beneficio para los más y en 
perjuicio-y éste muy relativo,­
de los menos. 

Las sociedades regionales son 
esencialmente cubanas, con más 
de un cincuenta por ciento de 
asociados cubanos; pero aun cuan­
do todos sus componentes fuesen 
españoles, no por eso serian me• 
noe de Cuba. Son cubanas, porque 
radican en este país, y sus recur• 
sos se utilizan en bien suyo. Es­
paña no obtiene ningún provecho 
con estas organizaciones. 

Si hubiese un poco más de in• 
terés por las estadísticas, se com­
prendería hasta qué grado han 
contribuido los centros regional.es 
a elevar el nivél cultural y sanita­
rio de Cuba. La Habana es una 
ciudad de mortandad relativa­
mente reducida gracias a esos es­
pléndidos sanatorios. Sus socios, 
- españoles y cubanos- han esta• 
do siempre preservados del peli­
gro de enfermedades infecciosas, Y 
graciás a los recursos científicos 
y materiales de las casas de salud 

~~ Miiic~~!s~b;~oªm~~e~1~q~~~Í 

m~~dlo. material , el Estado cubano ~ 
se beneficia en unos mlllones de 
pesos anuales, que tendría que in· 
vertir en servicios sanitarios, de 
no existir nuestros sanatorios. a 
menos de tenerlos abandonados. 

Esto es suficiente para poner de 
manifiesto que debieran darse fa· 
ciltdades a las casas de salud, en 
lugar de entorpecer su funciona· 
miento. 

El presidente de la Asociación 
Canaria.-
El doc~.:)r Miguel Angel DíaZ, 

presidente de la Asociación cana­
ria , dice: 1 s 

- En esta contienda, siendo ªs 
sociedades con sana torio, aman~e 
del orden y respetuosas de las / : 
yesi no podemos aceptar la t ·~­
cha, y por ello, con honda ri e 
teza, hemos acordado el cierre ~o 
nuestros sanatorios, esperan _ 
tiempos más propicios para re~t: 
blecer nuestros servicios san1\; • 

rios, seguros como est~mos ~e t~n-

: ~ p~aet~!1a~~iribfa v~~!pceºrlu
1::i de 

nuestras quintas. 
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El sanatorio de " Hi;as de Galicia", c!ausu rado. 

El Ejército cuÚodiando una de las puertas de 
" La Benéfica". 
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__ .. ··B11 • , de '"H ijos de Galicla" . 

t ro tes Pcgndo). 

tf'! ff "~':-.:.; l ¡ 

Ccmo rJp/ica a la r esoht­
ción del Gobierno haciendo 
obliga t orio el cumplimiento 
de la vena i mpuesta por el 
Colegio Ml!dico a los f acuUo.­
livos de las q1lintas. l as di­
rectivas de lo$ centros regio ­
nale,~ acordaron evacuar los 
enfermos de sus sanatorios u 
cla11surar/os por tiempo in­
defin ido. Dicho acuerclo di6 
lugar a las escenas que re­
¡,roducimos en est a página . 
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L d1a 8 de los corrientes, 
. fecha en que debía rea­

nudarse el curso escolar, 
amanecieron las escuelas 

• ,públkas cerradas, y así 
permanecen desde entonces, sin 
asistencia de maestros ni alum­
nos, como consecuencia de la 
huelga decretada por el Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la 
Enseñanza. 

La trascendencia indudable d~ 
este poderoso movimiento de pro­
testa contra el tradicional aban­
dono por las esferas oficiales en 
todo lo que se refiere a la ins­
trucción pública-tra::lición que 
desdice mucho de nuestra cultu­
ra y que es origen del terrorífico 
porcenta je del analfabetismo en 
Cuba,-nos impulsa a visitar las 
oficinas del Sindicato con el obje­
to de ob~ener para nuestros lec­
tores una· información veraz sobre 
el movimiento que sirva.de guía a 
la opinión pública, a quien mµ­
chas veces propa¡zandas interesa­
das o falaces desvían del verdade­
ro sentido de esta índole de pro­
testas. 

El Sindicato Nacional de Tra­
bajadores de la Enseñanza ocupa 
la ex residencia del ex dictador 
Machado, situada en 27 entre L y 
M. en el Vedado. Encontramos 
allí un nutrido grupo de maestros 
que comentan animadamente y se 
refieren con entusiasmo a la per­
fecta organización de la huelga, a 
la ausencia total de disidencias, a 
la justicia de sus demandas y al 
calor que su protesta ha recibido 
de obreros, estudiantes de Nor­
males, Kindergartens, Escuelas dE· 
Artes y Oficios v escuelas priva­
das, en toda la Isla. 

Nos rodean maestros y maes­
tras, directores de escuelas, miem­
bros de los comités de huelga, 
conserjes; y lo primero que ad­
vertimm: en ellos, cuando comien­
zan a informarnos para CARTE­
LES, son dos cosas: la ausencia 
de lideres. de voz y actitudes de­
magógicas; la presencia de un 
gran espíritu de- clase. 

- Es necesario decir y repetir, 
- nos dice un maestro de instruc-
ción primaria,-para que quede 
definitivamente sentado, que el 
movimiento actual de los maestros 
y sus compañeros todos del Sin­
dicato no está influido por nin­
guno de los sectores políticos ac­
tualmente en discordia : declara­
mos e n f á ti c a m e n te que cada 
maestro, como ciudadano, puede 
opinar políticamente en el senti­
do que le parezca mejor; pero que 
cada maestro, como maestro no 
es más que un defensor de la clase 
a que pertenece y de su mejora­
miento, que Jleva irríplicito el de 
la enseñanza. Y que nuestra clase 
se caracteriza por estar desconec­
tada de todo interés político, y no 
admitir nada que pueda significar 
influencia en el seno de su orga­
nización ni de sus problemas de 
barnierias ajenas. 

A estas palabras del joven 
maestro sig ue la convencida 
aquiescehcia de todos : la huelga 
de los trabaj adores de la ense­
ñanza - que comprende a los 
maestros. inspectores, conserjes y 
empleados de Juntas de Educa­
ción ,- es un movimiento exclusi­
vamente clasista. Persigue lu de­
fensa del más alto interés de la 
vida moderna , que es la instruc­
ción. Mejoras -materiales y mora-

CARTELES 

Una protesta clasista, sin matiz político.-El abandono oficial 
de la enseñanza es una tradición que se conserva aún.-:-Pri­
vilegios presupuestales.-Los gastos extraordinar-ios.-Unani­
midad de la protcsía.-Demandas específicas.- La palabra 

" revolución" . 

les en ravor de la infancia y de 
sus mehtores. 

-Intrigantes y mal intenciona­
dos han querido sorprender a la 
opinión pública, - expresa una 
maestra, - interpretando de ma­
la fe nuestra protesta como un 
movimiento político. Mi compañe­
ro acaba de establecer la verda­
dera índole de nuestra huelga. 
Tambi.én se nos ha atacado con la 
ya gastada imputación de que no 
fuimos revolucionarios contra el 
Machadato. ¡Sí lo fuimos! A par­
tir de 1928 todo el magisterio cu­
bano levantó su enérgica voz -de 
protesta contra la ilegitimidad del 
Gobierno machadista, y demos­
tración de ello son las prisiones 
sufridas por infinidad . de compa­
ñeros, las muertes alevosas de 
Carlos L. Villena, Domingo Lence, 
Mario Leclerc y otros, salidos de 
nuestras filas. El Club Pedagógico 
de Cuba, primera organización de 
nuestra clase, fué perseguida te­
nazmente, hasta lograrse su diso­
lución. En enérgicos manifiestos 
denunciamos ante la opinión pú­
blica las vejaciones de que éramos 
objeto ; el miserable estado mate­
rial de las aulas y de los maes­
tros; el derroche de dineros pú­
blicos en orgías, gastos secretos y 
militares, mientras a nosotros se 
nos rebaja-ha el sueldo hasta el lí­
mite máximo. 
-i Pero aquello no es lo verda­

deramente doloroso!-interrumpe 
una joven mentora.-Lo terrible 
es que un Gobierno que tiene a 
su frente profesores universita­
rios, intelectuales de más o menos 
izquierda, y que se titula autén­
ticamente revolucionario, no se 
acordara en varios meses de exis­
tencia de los maestros. El Ma­
chadato fué el ocaso de la cultu­
ra en Cuba: cierre de Institutos, 
Normales, Universidad, Escuelas ; 
no se podía esperar de él otra co­
sa. que ésa: lo primero, las bayo­
netas; lo último, la instrucción. 
Pero ahora. . . Nuestra esperanza 

~ra grande. Se ha frustrado. 
-Creímos,-dice un miembro 

del comité distrital de huelga­
que al triunfar la revolución 
triunfarían los intereses ·del pue­
blo. ¡,Hay algún interés público 
superior al de la enseñanza? ¿Es 
posible que las escuelas funcio­
nen con planes pedagógicos ab­
surdos, que se den clases con una 
carencia aflictl va de material es­
colar, que los maestros vivan con 
$38.55 mensuales? ¿Es posible que 
_sut,i,ista el predominio de las 
ametralladoras sobre los libros? 

- No hemos pedido aumento de 
sueldo,-explica una señora,~ino 
que se dejen sin efecto las dos 
ultimas rebajas que sobre el mis­
mo realizó la rapiña machadista, 
urgida de un gran aparato mili­
tar de represión. De concedérse­
nos eso, ¿sabe en cuanto quedaría 
fijado nuestro sueldo? En $49.76 
solamente. 

-Pero el Gobierno auténtica­
mente revolucionario, de profeso­
res universitarios y de intelectua­
les de izquierda,-apunta el miem­
bro del comité distrital de huel­
ga,-nos contesta que no hay di­
nero, que nuestra demanda es 
"inoportuna" ; que "merecemos" 
un mejor tratamiento presupues­
ta!, pero que el tesoro público es­
tá sumamente anémico. Para los 
maestros no hay dinero,-hay 
cierta amargura en su ironía,­
para los niños no hay pupitres ni 
papel, ni nada. Es mucho más ne­
cesario, es indispensable para los 
altos ideales de la "revolución 
auténtica" y para dfsminuir el 
analfabetismo y para situarnos 
entre los pueblos cultos, aumen­
tar soldados, emplear ciento vein ­
te mil pesos en gastos de guerra, 
aumentar los emolumentos de los 
militares. aumentar clases en la 
Policía Nacional y del Puerto, 
equiparando los sueldos de ésta a 
los de aquélla, crear 42 plazas de 
inspectores de Sanidad e infini­
dad de cargos en todos los de-

L11 manifes tació11 de los macstroo en hui!lga, des/ila11do fr ente al Capitolio. 
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partamentos del Estado para sa­
tisfacer aspiraciones personales 
auténticamente revolucionarias d; 
revolucionarios auténticos_ ... 

-Se -a~a~a d_e publicar en la 
prensa d1ana,-mforma un miem .. 
bro del comité provincial de huel­
ga,-que el Gobierno ha emplea­
do dos millones de pesos en "gas­
tos extraordinarios", o sea en 
atenciones de la Policía, del Ej ér­
cito, de la Marina, de la Secreta­
ría de Gobernación. ¿A Instruc­
ción Pública? Ni un centavo. Los 
maestros son unos pedigüeños in­
oportunos y desvalidos. Su labor 
es un sacerd6cio sola.Inente en los 
discursos demagógicos; pero, en 
realidad. son una vagos. Todo io 
que saben hacer es crear ciudada­
nos para el futuro . Eso no tiene 
Importancia. 

Pedimos algunos datos sobre la 
huelga. Nos informan: 

- Fué decretada por el Corr.ité 
Ejecutivo Nacional reunido en Ca­
magüey el cinco del corriente. Se 
tomó ese acuerdo después de ha­
ber corrido un referendum para 
conocer la opinión de la masa 
sindical. Una inmensa mayoría 
votó por la huelga. La totalidad 
la cumple. Nuestro lema: "Por el 

~t~fes~!~ Íee\an!~gUef~rn~!v!~;~~ 
el mejoramiento económico de 
nuestra clase" vibra. triunfal­
mente en toda la República. Maes­
tros, inspectores. conserj es, em­
pleados de Juntas de Educación, 
todos formamos una masa com­
pacta y uniforme. Hemos presen­
tado el pliego de reivindicaciones 
a las autoridades. Se dice que 
han sido aceptada varias bases. 
En realidad, sólo hay algo positi­
vo: el ofrecido aumento de cinco 
pesos. i Y eso es irrisorio! La ma­
yor parte de las demandas están 
sometidas "a estudio". Otras han 
sido aceptadas de un modo sin­
gular. La que se refiere al desayu­
no escolar a costa del Estado es 
un caso curioso: se decreta la 
concesión del desayuno, pero a 
costa del maestro, y no del Esta­
do. El descuento en el sueldo pa­
ra el fondo de los desocupados se 
transfiere para esa atención . 

- AP.unte nuestras demandas 
espec1ficas,-nos pide una maes­
tra.-Exigimos el cumplimiento 
de las siguientes. bases: 

1 "'-Pago de las vacaciones a los 
maestros orientales, que las per­
dieron con motivo de la huelga. 

2~- Equiparación de los atrasos 
con los maestros de La Habana Y 
pago inmediato de una mensua­
lidad atrasada a todos los traba­
jadores de la enseñanza. HaY 
distri tos escolares donde se adeu­
dan a compañeros nueve, diez Y 
once meses. 

31!--Que se dejen sin efecto. Jas 
dos últimas rebajas de sueldo im­
puestas por el Machadato. A cos-

~fat~~net~PJ:ª?o~ ~~~~~ráct~r::p~; 
la enseñanza el Gobierno del ti ­
rano mantenía una poderosa ma­
quinaria militar y policíaca. De 
accederse a ello, el maestro ~ana: 
ría $49 .76, que no es tod av1?~ ni 
con mucho lo que neccs~t.a. pa­
ra "ir tirando" medio decorosa­
mente. 

4!;\-Equiparación de lo:.- a t ra­
sos de los maestros sustitutos con 
los del distrito de La .Hal.Mlla Y 
pago de una mensualidad para 
todos . rCont en l.a p(l.g 49 J. 

_, 



Las ~a usas q ue drtcrmi11uro 11 lu. n·111, 11ci•1 rkl p,,,_\ille11ti' (ira 1i Sa11 Mur -

tin .~:7:;:;:n d;:,ª,:~~ó;,11 
c~~rc::~~b::u!l e~:a:r;M!:'

1!;:,.;~1t=.~1 c~:;~•l~n ::: 
daV;os medios autori.::ados difieren consideTa bleme11te. U nas afirman que l'l 
l!fl torio de Estado, Márquez SteTling, tra jo de W!ishington informes alc1r­
Sl!Cretes aceTCC de la 11erd11 dern situación i n ternacional ele la Repúbl ica. 
man que la Embajada de lo.J E.Jtados Unidos hizo p resión enérgica .mbrc 
ot;:bierno con moti vo de las medidas drtisticas y eficaces ado pt ada., por 
e: secretario de G obernación par a resolver en el acto l;a . huelga de _la luz 
e el agua , que amenazaba provocar un pr o_b lema grnvu1mo de sanidad y 
:e orden ptlblfco. No hay. sin em~argo, nada que per mi~a c°.nceder entero 

édito a esas versiones. De .,er c iertas, pueden haber influido en la de­
cr ión pre.,idencial. Pero asimis mo puede haber influido también la n c­c!:utad de evitar un choque politico--que parece cierto, a j11zgar por las 
~otfcias ae Mi«mi ,- en.tre et sector gobernante y los sec tores q11 e le hace n 

Jirm;e:i:::~ó~~ere, el P residen te envió st, re1iuncin a la Junt1t Rcvolucio• 
naria de Columbia , reunida en_ la noche _ del domingo en los . . ~alon es del 
Club Militar. En el seno de la ,unta se dibujaron t~es tendencias: m~a fa• 
vorabÍe a la conti11uaclón del d_oc tor Grau. mantenida por la mayona del 
eztinguicio Directorio estudianttl; ot~a fa vora ble .ª M endiet~ •. encabezada. 
'f)Qr el coronel Batista, y. otra._ d efend1~a por Carbo , q11e p ro pi ciaba la pre­
,ridencia provisional del rngeniero H ev10. 

En la imposibilidad de llegar a un acuerdo, la junt a se di .wlvió en 
11.ora.s de la madrugada, acordando reunirse de 11Uevo a. la ., IO a . m. clel 
lunes. y aun cua11do esa segunda rc1111ión 110 se llevó a efecto, el ingeniero 
Htvia tomó po3esión de In presidencia en horas de la tarde, con tando, al 
parecer , con el apoyo del E jército, de la. M arina y del coronel Carlos M en ­
dieta, líder de la Unión Naclonalistc;. 

El co ro,icl BATI S ­
T A . je f e d el E j érci­
to. y el ex Pre.,; id e11• 
te GRAU , /otogra­
/lmt o.~· en Columbia 
{I rai.: de /u. St1ble-
1:actón de los ui •iu-

dores. 
, ,.·o t o Pegurlo 1. 

<SUPLEMENTO J, 

,_;..,1_unt1 t.u•un Ml!..".JJill,l, /1aer de ia U1110n Nac1011 ahsta , que pa• 
recia la persona indicada para as11mir la -presidencia provf:iional. 
A 11lr111rn l1orn el seiior Me11d1eta se ncgo a ocuparla JI ofrec1ó su 

111,ovo al -tngtll' ?ro Hevia . 
rvto Pegud 

CARTELES 
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El cadliver del joven .4rturo PI , 11111 €T!V por 
los disparos de la f uerza pública en el 

Parq11.(' {!¡> ZCIJ/0.'I 

Arturo PI Y MUSOZ.. /ü¡o de nucstrc ,.,o ))lpa -
11el'O Guillermo Pi 1J 11.h: t.0 dr Ví,~t or M n1lm- ,¡ue 

))ereri ,; t,oite a Pa!act<1 

C RTtU: 
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'F.t'E'RTO~ }' fJE R IDOS FRENTE A 
PA LACIO 

C1wtro 1/I Ul'rlos y diez heridos 
1 :u:ro11 ci rc.wltado d. el tiroteo qu e 
,: p1od?J.h /re11 ' e rll Palacio P rcsi -

_;g,7;~~cd,' ·;m~g~~~ i:·~ l~~~~;:n~e ,:~= r• 
r(a-~llri. dt· acción .--- mue.~t ra , f pne ­
blo h •1yc ,ido de lo~ tiro s y trMundo 
'd! ¡Jr ·.t,,gcrse dPntro de l gran estan ­
<, uc a,~t Pn rQtlc de Zaya.~. La /~ha , 
a ltt •lc·recha . w11esl ra a un "1 11div1 -
r/uo (,'tw ha cai!h muerto : ('S el j o­

Arl;uo Pi Mufioz, hij() de 11ucs ­
comp:,1i c~o G uillermn Pi y 1k--"Ao 
1110/ 1:id(i!Jfc V ic !or Muri a;,;. 
Foto ,•fJTIC~!Cl de " A hora· ·¡ . • _:1,111 ... 



Cómo q fOr Oué nat,inoi 
IJ 

L doctor José Clemente Vl­
vanco, ex secretarlo de 
Gobernación y de Estado 
y ex presidente del Tribu-

bllca, es,nd! ~1;se~~ j1>~ª r:i~~: 
narios machadistas, el que en más 
grave riesgo tuvo su vida. 

Al doctor Vivanco se le acusaba 
de haber sido el autor de "la po­
rra" de mujeres, aquella banda de 
prostitutas y ladronas que, en una 
tarde inolvidable, asaltó, frente a 
Palacio, a las damas revoluciona­
rlas de la mejor sociedad de La 
Habana, ,rompiéndoles las ropas y 
lesioná.ndolas. Fué también el 
doctor Vivanco, en su calidad de 
secretario de Gobernación, el que 
extremó;las agresiones a la Pren­
sa, combinando con sutileza flo­
rentina las palabras amables para 
los r,erioclistas y las medidas más 
eflcaces·para amordazar a quienes 
protestaban por escrito contra las. 
ignominias de Machan.o. 

---,. 
, ---~----

---
, , , 

, 
~HORRIDO 

, , , 
JfG-U IDO fOII. 

•poOG-F DE~ PUÉ S 

ATEN TADO . 
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\ 
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' 

-:----,__ 

------ . '----- ~ una de ellas en el seguro, ¡y el '-......_ ~ -----
arma se disparó! El estampido ~ 
produjo la alarma consiguiente en 
las casas vecinas y acordamos · · 
suspender por ese día el ataque La muer te de González Gutté-
sobre el doctor Vi vaneo y escon- rrez.-
der inmediatamente las armas, 
por si acaso se producia alguna 
delación. Al día siguiente se le 
ocurrió a uno examinar el im­
pacto producido por los perdigo­
nes en el techo del garage y . vió 

Un trágico suceso inesperarto 
hizo relegar a segundo término los 
planes contra la vida del presi­
dente del Tribunal Supremo. Me 
refiero a la muerte de Martanito 

Bl l!~rto Al/on8o LLAMA SUAZO 

La muerte de Gonzá.lez Gutié­
rrez hizo que los miembros de su 
grupo de acción nos entregá.ramos 

~or eso los revolucionarios de por completo a la obra de vengar--

~~~~6fuo~e~i1~~; s~a1;1a'1:j~Jtf!1~~ ~Tni~J~r~~~i~r! ~l~~~~s iec:~!1~ 

El plan fué diferido por un acci- El doctor Vlvanco fué olvidado 

dente casual, y otra casualidad por el momento. Todas nuestras 

hizo que se le pospusiera indetl - fuerzas se dedicaron a averigui:r 

nldamen te. A esas dos casualida- ~~1t~t1t~~!~i:~~T°i~Ía ªat~g[:,z!i 

~~~c~~. v~~s 1~ r;{J!ir et d~~tt¿; A B e nos informó que Alfonso 

José Clemente Vlvanco, ex secre- Llam - Suazo, miembro de la sec-

tario de Gobernación y de Estado, ción · e Expertos de la Policía N~-

Y ex presidente del Tribunal Su- cional y uno de los auxiliares mas 

premo bajo la tiranía de Ma- activos de su .!efe, el teniente Juan 

chado. Ramón Remirez de Estenoz, era 
uno de los asesinos. Ese informe, 

Un tiro que se escapa.- debidamente comprobad o por 
nuestro servicio secreto, nos con-

"c~~q:if~~- J;vJ-e~it s~s~ b~atii! du¿f !x~~~~ªL1~':n:º~~t~ra cier· 

,seguido paso a paso durante cier- tamente uno de los esbirros más 

to número de días y se conocían insignificantes de Machado. sa-

perfectamente sus costumbres. Sa- biamos que había intervenido ~c-

bíAmos, por eJempJo, que el doc- ~------------------'--'-------' tivamente en el .asesinato de os 

CARTE:Ltf· 



LLAnA-rxpe,tó 
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LUGAR DONDE 

EL 
ATENTADO 
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RLS ID H/Cf~ 

DEL 

.... --

de su casa haciendo la trabajosa 
digestión de los banquetes que se 
pa,zaba con la sangre de los es­
tudian tes y las lágrimas d~ las 
mujeres. Y-cosa extraordinaria­
fué el pobre González Gu tlérrez 
el que debió matarle. 

La decisión de matar a Llama 
fué tomada muchos días antes de 
que el destino nos brindara la 
oportunidad de ejecutarlo. Como 
en todos nuestros atentados, se 
hizo un escrupuloso "chequeo" de 

{Continuúa en la Pág .49 ) • 
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cario• Hetrla Jf de toa Reyes Gavilán, ['residente pro­
,n,{Onal de la .Reptlblica en sustitución dd doctor Ramón 

rau san Marttn. nació en I.a Habana. en el afto 19M. 
G iene, pues, 34 a1\o.s de edad. Alumno de la Academ!a 
~aoal de Annapoli.s, Carlos Hevia se graduó de ingeniero 

val e tngresó en la Marina de guerra de los Estados :tdO.,, .sirvien!io a borito del "Kansas" 11 otros buques 
durante los últtmos afl.os de la Guerra Mundi~L. Vuelto 
• cuba, una vez termina~a la guerra.' Jué ~.ngn.itlo se-

etario particular del ca1ntdn Demetrw Ca.sttllo Pockorn11 
~an40 éate asumió la secretaría de Obra.s Públicu., c:n 
el uanuuto "gabinete Crowder". El actual .Presidente de la 
BevúbUca militó primero en el Parttdo Conservador y 
md• tarde en la Unión Nacionalista, pero nunca desem­
peñó cargo• políticos. Antimachadista 11 revolucionario de 
,nempre, emtgró a los Eatiaitos Unido•, conspiró para la 
revolución y /ué el 1tfe de mar de lt1 expedición de G i­
. wa. El ingenier'o Hevia está casado con la seftora E lisa 
J'cUlmann, hija del pre1idente del Tribunal Supremo. En 

.Ja vt(Ja privada cultivó negocios azucareros, siendo colono 
4el central "Santa Marta", presidente de la Asociación d.e 
coionos 4e Oriente y delegado de ella a la Asambl~a 
Nac«>nal de Colonos. 

El Preside11111 de la Repziblica con .w p:tdr.:, 
el coronel Aurelio HEVIA . ex secretario de 
Gobernación en el gabi11ete del genera : 

M enocal 
( Foto Maiian;. 

/SUPLEMENTO VII) 

El i ngeniero HEVIA, Presidente provisional de- la República, 
con el doctor Carlos de la Torre. durante los dias del exilio 

en New York . 
( Foto International ). 

CARTf:Ltl 
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rfe la conc11rrcncío o/ acto hiai,• 

. {J:;,~!¡ d'üti~t~~rt~ ~ C<¿:;f;;:~º f'f;.~: 
r11ado en el Sladium "Ctri'f'Zil 
CriJtal". En tsle Congrr.10 to· 
111011 parle 4.000 dtle9/lt!Ot d,· 
10011 la Repú bht/1. qi,t- repn­
•eutm, 300.000 obrr,03 ,,,9/11 i::::===--=:.==:_ _ _:==....--===--==-===--==--:::.....:....--=:..:.-_:=., ::.adoi 
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0 
OR entre unos dias, caóti­
camente indefinidos, ha 
pasado por el "Audito­
rium", la figura grácil de 
Teresina Boronat. 

El ánimo conturbado de las 
entes, en esa escogida concu­

~rencia, tuvo unas horas de bea­
tifica contemplación ante el refi­
namiento coreog- rá.fico de una ar­
tista incomp:=1~able, en sus bailes 

est~~Ü~! c~~sii~trosa propiedad, 
se presenta como estrella de pri­
mera · magnitud . Domina en las 
tablas todos los secretos de la 
mimJca y todos los perfiles de la 
estatuaria. Hay en los contornos 
de Ja danzarina la sal maliciosa 
del atractivo femenino y los es­
corzo's cadéricos, y arquear de 
brazos, con la naturalidad im-

faº:i!erireJºfa sd;i~~~.cán~nes de 
Hay algo de estilo religioso en 

ciertos ademanes de "Teresina''="" 
La ·antigüedad trasmite, a través 
de esta prodigiosa artista, el re­
cuerdo de sus devociones en ala­
banza al Supremo Hacedor. En su 
ritmo hay la belleza del gesto. 
En sus airosos movimientos pa­
rece sembrar de pétalos el esce­
nario, para luego aromatizar, 
Jdealmente, el ambiente asperjá.n­
dolo con atomizaciones de su ra­
diante emoción. 

"Teresina" es el simbolo de la 
España trágica y morisca, de la 
Castilla tolerante y sufrida, del 
alma de la jota. espiritual y con­
formista . El" baile, en el clá.sico 
estudio de "Tereslna ", tiene elo­
cuencia en sus transportes del 
sentimiento. Posee la interpreta-

~~ó~u::r~~i::t~~oct~~~~vedor y 
Si en el vuelo de la golondrina 

~ay la supremacía de la elegante 
hnea en su raudo pasar, así la 
Jnternacional danzante cautiva a 
cuanto~ la contemplan por el 
Primor de sus movimientos perfi­
Jados en armonioso desplazar, 
concord~ntes con el ritmo en pu­
r11eza gentil, que los autores espa-

oles que ella interpreta han 
Puesto ~obre el pentagram~ de sus 
respectivas inspiraciones. 
f\ La

1 
variedad de los bailes espa-

q es adquiere en Ja figura go­
rnosa, desarticulada y suave de 
nue5tra "Teresina" una per'tec­
~~n desconocida. Eleva su clasifi­
ter O Por la pureza del estilo. in­
talr:ado por un soberbio acer­
en · e:1e1a la mujer convertida 
cel Pasion Y amor, en maJicia de 
su ~l O 

1 
en perspicacia. que ofrece 

atr or ª· Tiene de la Pa vlowa su 
cree de ni!1,~a Y de la Ducan el se­
su to . Parisino que quintaesencia 

.gurnt~a. llena de aristocracia . 
ta~ e donde extrae Catalufía es­
clónes{nclas c:IU_c tiles y de adapta­
la hl an vend1~a que confund en 
con 1iª d~ la industrial Barcino 
clástcos bgitanas de la Bélica? El 
QUejlct aile español . formad o cte 
Utuct os Y esperanzas en .cada l a­
recctó;e d ha superado bag1 b di ­
tras qu e la maestra de macs­
Queieó e aun a sus 85 años repi ­
Se-ñar sus castañuelas para e, ,­
de bau~ la Pavlowa cómo h abia 

r el bolero. Aquella m -

~ ~ARTE:L[S 

mensa artista. poco antes de lle­
garle el Ultimo día, puso en las 
manos de la anciana profesora 
Pamies un billete de 500 pesetas, 
rociado con profusión de lá.gri­
mas. al contemplar a la creadora 
de Teresina Boronat y de otras 
notables a rtistas que fi guraron 
como primeras danzantes en 1a 
Ópera de Paris. 

Catal uña-y permita seme este 
suspiro de viejo batallador por sus 
glorias-no es el tipo enjuto. ni 
la expresión dura, ni la aspereza 
rudimer..taria . no. Un pueblo que 
da una Rosita Mauri, que a los 
63 años a un era 1a más destaca­
da en el tea tro parisino de la 
ópe.,ra ; de donde sale la figurilla 
sentimental de Raquel Meller, que 
con su Violetera ha conmovido el 
mundo y con su Relicari.o univer­
salizó el amorío espaii.ol, ~na tic 
rra que produce el tipo simbólico 
de .Bizet en una Ca1·men de per -

35 

::~~~º~!!· P~~b10e~~~s~ ~~e ~a~;,: !br~~~:ue le priva ba de darle yn 
al mundo una Antonia Mercé, co- "Teresina:'. que corrió las prin­
nocida mundialmente por "La Ar- cipales ciudades del Japón , que al 
gentina:' y un Vives le da alma llegar a Shanghai, en pleno bom­
musical de sus regiones, y Albé- bardeo, fué suspendida la metra­
niz y Granados cantan los pres- lla para dar paso al vapor en que 
ligios en notas que no morirá.n ya iba nuestra amiga en el arte, 
en España ni en el extranjero, nuestra compatriota por su · cuna, 
por fuerza posee virtudes estimu., es más conocida en el Imperio del 
lantes, ya que. con ellas. ha lo- Sol Naciente que en nuestra pro­
grado hacer comprensible y ad- pia España. 
mirada la supr~emacía racial de Y a se marchó. Ya las brumas 
todas las danzas españolas, inclu- invernales la envuelven en lanas 
so la Sardana. cantada por M a- y abrigos. "¡ Qué pais mas hermo­
ragall , que es la mejor danza que so !", nos decía en la terraza del 
Ceres premió. Hotel "Savoi". El cíelo estaba de 

Esto explica que un príncipe de un azul turquí encantador. La 
Gales sienta la emoción del baile · brisa mecía dulcemente una pal­
espali.ol. para felicitar a "Teresi - ma que se veía en el vecindario. 
na " en la li:mba jaaa espafiola de El termómetro con 25 grados cen-

~in~~tie~in d1~~~r;i:c;~sbeJ~~o li ~:í~~~os. . . . " i Qué lástima de 

manco general fran cés. Gouraud , Asi decimos nosotros también. 
le dije que sentia faltarte un bra- ¡Que l.i.stima. de cosas! 



l"IARIA/1O OONZAlEZ fiUTIERR~Z 1· 

et HÉROE /IN /'IIEDO ~ /IN TA CHA 
l 

A muerte de Mariano Oon­
zález Gutiérrez, asesina­
do por los esbirros del 
Machadato el día 15 cte· 
enero de 1933, Jué, en la 

oportunidad histórica en que se 
produjo, y por la noble calidad 
humana de la víctima, una de las 
bajas má.s sensibles y una de las 
quiebras más desalentadoras que 
podían sufri r en su lucha heroic3. 
contra la tiranía, los mmtes de 
la oposición juvenil que se inmo­
laban en silencio, fijo el terco pro­
pósito en una Cuba dignificada y 
libre. 

Como otros tantos apóstoles del 
ideal emancipador, Mariano Gon­
zález Gutiérrez cayó oscuramen­
te, sin resonancia y sin gloria, 
acribillado su cuerpo atlético a 
balazos, en la trágicamente céle­
bre nave de Leonor y Carvajal, 
en el Cerro, Pa ra la opinión pú­
bllca acongojada, la muerte del 
estudiante mártir pasó casi inad­
vertida, ya que la censura oficial 
apenas si toleró a la prensa una 
alusión escueta del hecho, en evi­
tación de que, como en el caso de 
González Rubiera, las informa­
ciones periodísticas y gráficas le­
vantaran en torno al crimen, con 
la publicidad ruidosa, la protest~ 
indignada. 
· Así Mariano Gon_zález Gutiérrez 
pasó "como un joven español 
muerto en un tiroteo". Y los ase­
slnos nefandos refirieron la fu­
ga de "dos de sus cómplices" des­
pués de agredir a la Policía. 

En cambio, en las filas de la 
oposición estudiantil y abecedaria 
se supo pronto que el asesinato 
de Mariano González Gutiérrez 
entrafiaba la pérdida de un ada­
lid qu~ por su valor, por su pres­
tigio, por su ejemplaridad y por 
su nobleza no podía ser fácilmen-­
te sustituido. Ya· Jorge ! · .... nach, 
con oalabra emocionada, puso en 
pie la figura del "abecedario sin 
tacha" esculturando su persona­
lidad moral y dando, en una sín­
tesis magnifica, su etopeya he­
roica. Nosotros, al cumplirse el 
primer aniversario de su muerte, 
queremos reconstruir apenas, por 
referencias anecdóticas de su 
conducta y de sus hechos. la eje­
cutor ia incomparable de quien 
murió resistiendo todas las tor­
turas sin dejar escapar de sus' la­
bios, no ya una delación, sino ni 
siquiera un lamento. 

Mariano González Gutit!rrez na­
ció el día 11 de abril de 1911. Hijo 
de padres españoles, supo amar 
como pocos la tierra en que na­
ciera y a la que ofrendara su vi­
da. Inte!igencia clara y despierta, 
cursó sus estudios de primera y 
segunda enseñanza hasta ingre­
sar en la Universidad Nacional, 
como estudiante de ingeniería. En 
sus disciplinas docentes como en 
su vida ciudadana, impuso la .in­
tegridad de un carácter recto y 
de una voluntad férreamente 
orientada , Por encima de todo 
amaba y cultivaba la verdad co­
mo un rito . 

Tenía diez y seis años cuando, 
al ir al muelle. para recibir a sus 
padres, que regresaban de Euro­
pa, suf rió la a frenta de un vigl­
lartte de policía. Vejado así en 
presencia de su madre, cerró el 
puño y golpeó con él al ofenso1· 
uniformado. Tendido éste, saludó 
a sus padres con una serenidad 
perfecta y se dejó conducir luego 
a l precinto cercano. 

Al celebrarse el juicio ante el 

CARTELEI 
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M ariano GONZALEZ GUTJER REZ en la mesa d el Necrocomio 
( Foto Funcasta,. 

juzgado correccional correspon­
diente, el policía atacado, sobre el 
que actuaron presiones amigas, 
comprendió que la culpa era su­
ya, y retiró su acusación, brin­
dando una versión apócrifa en la 
que afirmaba que al ir a detene·c 
a Mariano, éste se volvió brusca­
mente y le golpeó de modo invo­
luntario. La patraña hirió su es­
crupulosa sensibilidad de hombre 
verídico, y dirigiéndose al juez 
afirmó con ca lma: 

-Este hombre miente. 
Entonces, sin apresurarse. con 

sosiego, relató el .h echo con la 
verdad más absoluta: 

-Concurrí al muelle para re­
cibir a mis padres. Ignoraba que 
estaba prohibido el acceso. Este 
vigilante. en forma incorrecta, hu­
bo de empujarme y le pegué. Eso 
es todo. 

Naturalmente, fué condenado. 
Este episodio revela hasta qué 

punto era innata en él la flrmeza 
de una probidad que gobernó los 
actos todos de su vida. Acaso in­
fluyera en su moral la educación 
religiosa que recibió de niño y qile 
le infundió luego, en su accion cí­
vica, un idealismo casi místico. 
Solemnizaba las fiestas de la 
cristiandad y m antuvo hasta su 
muerte una fe absoluta en la re­
ligión de sus mayores. Un Vierne:, 
Santo, en su hogar, alguien quiso 
tocar una música mística. El se 
opuso. Creía que se violaba asi la 
disciplina del creyente. Cuando 
un . sacerdote le disipó esa duda, 
aun opuso reparos por considerar 
que algún vecino podía encontrar 
una profanación en ello. Su res­
peto por los demás le inhibía 
siempre de realizar acciones que 
afectaran a otros. 

Su ingreso en la Universidad 
fué en el curso de 1928-29 . Al pro­
nunciarsC' la masa estudiantil 
contra Ir s desafueros de Macha­
do, él fué de los primeros en in­
corporarse a la protesta. Era ene­
migo de las ·'tánganas" y objetó 
siempre la tnefic~cia de las mis­
mas para la fin alidad que se bus­
caba. Opinaba que para comba­
tir un régimen tiránico era pre­
ciso desarrollar una lucha direc­
ta. efectiva, que llevara en sus 
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riesgos una sanción ejemplariza­
dora. El alboroto callejero no le 
parecía él instrumento adecuado 
para ese fin tan trascendente. Por 
eso,. al organizarse el A B c. !ué 
de los primeros en ingresar en 
sus filas. Repartía proclamas, 
vendía folletos, desarrollaba con 
incansable actividad una labor 
de propae:anda para la conquista 
de prosélitos. Cuando estos m e­
dios fueron también estériles, se 

~:c~~i~ó~o; W!~i;~;ol~~r 
1
~!n\~~Pd! 

ellos una labor llena de riesgos. 
Intervino en la obtención de la 
dinamita y en la preparación y 
colocación de bombas. Fué uno de 
los que más ac tivamente secun­
daron al ingeniero López Rubio , 
asesinado, como Mariano Gonzá ­
lez Gutiérrez, por los agentes del 
terror oficial, en una form a igual­
mente alevosa. 

Mariano era un muchacho que 
amaba el retraimiento. Apenas 
salía de su casa. Sus correrías 
eran siempre para la acción re­
volucionaria. Muchos de los que 
iban a visitarle ignoraban su par­
ticipación en la lucha contra Ma­
chado. Cuando se conoció su 
muerte, fueron muchos los ami­
gos de Mariano a quienes sorpren­
dió la tragedia y que considera ­
ron que había sido una víctima 
p or error . Asi era de reservado y 
de discreto. 

Hay una anécdota de Mariano 
González y de Joaquin Mar tínez 
Sáenz que merece ser divulgada. 
No se conocian. Una tarde Mar­
tínez s áenz recibió la visita de un 
joven que fué a tratarle de un 
traslado de armas y de otras co­
sas relacionadas con la acción di­
recta contra el régimen de Ma­
chado. El líder abecedario , con la 
previsión que era imprescindible 
en aquellos días, comenzó a dar 
excusas y evasivas y a oponer re­
paros vacilantes. Sus respuestas 
eran vagas y explorador as. Enton ­
ces Mariano. que era un hombre 
de agresividad reposada- valga la 
paradoja,-miró fijamente a Mar­
tínez Sáenz y le di jo: 

-No creo en nada de lo que 
usted me está diciendo ... 

-¡Cómol ¿Quiere usted dar a 

entender que yo soy un menti. 
roso? 

González Gutiérrez, asintiendo 
con calma, añadió con fi rmeza -

- Me alegro que lo haya corn: 
prendido... • 

Martínez Sáenz reaccionó en su 
sorpresa, y recordando, por infor. 
mes de Alfredo Botet, la perso.. 
nalidad de aquel muchacho sln 
dobl~ces, se limitó a interrogar, Ya 
sonriente: 

-¿Es usted Mariano González 
Gutlérrez? 

- Sí, señor, soy el mismo._. 
Ambos se estrecharon la mano 

Inmediatamente se entendieron· 
Y sellaron una amistad que se 
a_firmó después en.muchas opera. 
c10nes que _requerian una intre. 
pidez y un valor a toda ¡,rueba. 

El primer hecho importante en 
que participó González Gutiérrez 
fué en la ejecución del capitán'. 
Calvo. Varias veces el atentado se 
había frustrado. Y el ''Packard" 
verde con su alijo de armas re. 
gresaba de su peligrosa correría 
sin llen3.r sus ocupantes la fun~ 
ción escarmentadora. Un día Ma. 
riano salió con el equipo, y tam. 
bién se frustró el atentado. En­
tonces, con visible contrariedad 
adoptó una decisión enérgica: ' 

-Mañana sin falta ejecutare­
mos a Calvo. 

Se llevó el automóvil y las ar­
m3:s para su propia casa y citó 
alh, para la mañana siguiente, a 
sus. amigos. Esa mañana fué la Ul­
tima que vivió el capitán Miguel 
Calvo y Herrera. 

Mariano, en cambio, no partl-. 
cipó en el atentado contra Cle-· 
mente Vázquez Bello. Tenía sus 
puntos de vista personales contra. 
ese hec_ho. Entendía que la perso­
nalidad del general Herrera era 
mucho. más indicada por su tras­
cendencia militar y política. Y 
algunos amigos de Ma riano refie­
ren esta anécdota de un fino li­
naje psicológico. Durante el "che­
queo" de Vázquez Bello, Mariano 
y un amigo estaban frente al 
Unión Club cuando salió el ex 
presidente del Senado. Y Vázquez 
Bello, con aquella técnica de crio­
llismo político de saludar y son­
reír campechanamente a todo el 
mundo, hizo una reverencia a los 
dos amigos como si se t ratara de 
correligionarios a quienes cono· 
cía .. , Mariano r ecibió aquel sa­
ludo, que iba dirigido a la m':ier­
te , y se sintió herido en la fibra 
sensible de su bondad humana,·• 

Cuando las personas que ejecu­
t a ron a Vázquez Bello se vieron 
impelidas a embarcarse r~r:ribo a 
playas extranjeras, la secc101: del 
A B c quedó privada de sus 1efes: 
Mariano González Gutiérrez fue 

~~p~l:i!feS:
0
:e~~~ggi~~ic~~~~ e~¡ 

por los que sustituyeron a tos 
miembros en el exilio. 

Sus iniciativas se caracterizaron 
siempre l?ºr el arrojo y nunc~, 
en sus calculas, restaba eficacia 
y viabilidad ejecutiva a! gol~• 
por garantizar 1~ impun_1dad ~­
los ejecutores. As1 preparo 1:1n e\ 
mión de reparto para liquidar de 
Arsenio Ortiz en la carretera En 
Arroyo Naranjo a la V1bora. 
un "Chrysler'' ma~nífico fu~ !11º~; 
tada una carrocena de camion 1_ 
leche que se estacionó en l} caa­
zada. Mariano manejaba e e de 
mión Dentro iba un grupo n 
tiract0res expertos armados clos 
escopetas recortadas. Uno d~ ~ J. 

rContinuúa en la Pag. :, 



Lo, "1.antf esta.n tes f rente a Palacio, mientras ~l presidente Grall 
1·ecibia a una delegación de los mismos. 

(Fotos Pegudo J. 

El desf!le de los ma,itfestantes frente al Capitolio. 
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Exigiendo diez pesos de aumento en el sueldo y pro­
testando contra la inversión de gruesas sumas en gastos 
militares, celebraron una manifestación en la tarde del 
jueves 11, l os maestros en huelga. I:.a manifestación parttó 
de la Plaza de la Fraternidad, recorriendo ordenadamente 
el Paseo de Marti y la Avenida de las Misiones, hasta llegar 
al Palacio Presidencial. 

Para tratar de resolver este conflicto, que ha parali­
zado la enseñanza en toda Cuba, el Gobierno dictó un de­
creto disponiendo un aumento de sueldo de cinco pesos 
al rnes a cada maestro. Pero en los momentos en que es­
cribimos estas lineas el movimiento de huelga continúa. 

CARTELES 



UNTUALIZANDO . 

e OMO· hemos venido dio 
ciendo en nuestros ante­
riores artículos, frente al 
Gobierno del doctor Orau 
San Martin, una vez que 

éste rué Instituido, por la Junta 
de los Cinco, presidente de la 
República, por no resultar él, ni 
ninguno de los otros "cuatro" ni 
el golpe de Estado en general, la 
expresión de la voluntad nacional, 
ni contar siquiera con las slmpa­
tias del treinta por ciento de la 
población, ya que dicho golpe es­
taba centralizado o · absorbido "ó­
lo por el Ejército del coronel Ba­
tista, por un número muy redu­
cido de miembros del Directo­
rio Estudiantil Universitario, (que 
posteriormente fué disuelto en 

i'i~t~5~1!\bl~6s~r:r~:1fxi<! ~1t 
cia, no obstante io cual se apro­
bó a propuesta de los más Iden­
tificados con Grau San Martín 
apoyar su Gobierno) y por deter­
minados elementos "revoluciona­
rios". muchos de ellos desconoci­
dos para la propia revolución, la 
verdadera; frente a ese Gpbiemo, 
repetimos, se calorizó, · tomando 
auge considerablemente, una opo­
sición que aun se mantiene, no 
obstante todos los propósitos lle­
vados a cabo por distinguidas per­
sonalidades que actuaron buscan­
do la fórmula armoniosa que pu­
siera de acuerdo a unos y a otros; 
pero la oposición que representa el 
núcleo más poderoso de la opinión 
no podía admitir una imposición 
por parte dél Gobierno que se hace 
y considera fuerte amparado en la 
fuerza del "Ejército Nacional", 
producto del golpe de Estado 
que lo sostiene, imponiendo por 
"aquellas especiales condiciones'' 
exigencias de acatamiento a lo 
que se ha dado en llamar "revo­
lución auténtica". 

Hasta el presente no hemos po­
dido saber a cierta cierta qué co­
sa es la "revolución auténtica que, 
por la fuerza, en un golpe inespe­
rado, se ~dueño del poder". En 
Cuba no hubo absolutamente 
ninguna revolución que derroca­
ra el Gobierno de Machado. La 
única que se hizo · no prosperó: 
Río Verde. Desde entonces la 

~r,¡,g~c:Í:,~• l.~r Cs~s d~f ~~:~r 'if~l: 
versltarlo, actuaron de una ma­
nera valerosa y sin descanso pa­
ra demostrar no sólo a los cuba­
nos. sino al mundo entero, que 
todavía quedaban hijos de esta 
tierra c.on dignidad y prestigio 
capaces de hacerle frente, de una 
manera o de otra, al régimen re-. 
presentado por el crinífero vílla­
reño. Mientras esto acontecía en 
casi todas las provincias de la Re­
pública y en muchas y muy im­
portantes ciudades del Interior 
con especialidad en La Habana, 
caían, víctimas de las embosca­
das y del "apaplpiaje" de los trai­
dores, los hombres más decididos 
de la oposición ; y la mayor parte 
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de los dirigentes de los núcleos mérito a ser el dia 12 de octubre Hotel Nacional , el señor Benjan,,¡ · 
oposicionistas habían tenido ne- la fiesta de la raza, como una Fernández Medina, embajador d~ 
eesldad de ausentarse al extran- deferencia por tal acontecimien- Uruguay;_ la Cruz Roja Nacional 
jero, para no caer víctimas del to, reconoció al Gobierno cubano ; es autorizada para prestar sus 
Machadato; es decir, no hicieron mas debemos agregar que todos servicios al ser rendidos los re . 
frente a fa obra gubernamental estos reconocimientos, con espe- volucionarios: tuvieron más a; 
del crimen más ·que aquellos in- cialidad los de las Repúblicas de cinc\1enta muertos, pereciendo en 
dividúos que tenían un verdade- México, Panamá y Uruguay, fue- tre ~llos el coronel Juan Bla; 
ro concepto de la "revolución" Y ron "tácitos", y si logramos con- Her~andez, que durant~ tres años 
ésta tenía como fundamento la tinuar escribiendo en CARTELES, habla estado en el monte, comba­
dignidad Y el prestigio de aque- explicaremos los motivos. tiendo contra las fuerzas de Ma­
llos que, como Pío Alvarez, los Pero llegamos al 8 de noviero- chado. El comandante Ciro Leo­
Valdés Daussá, González Gutlé- b¡e ppdo., en que en horas de la nard , ex oficial del Ejército se 
rrez, Rubiera, Arturo Pino, Carlos madrugada se subleva la Avla- suicidó al verse perdido y c3.ye­
Manuel Fuertes Blandino y otros, ción Militar de Columbia. Los rui- ron en. aquella tercera batalla, en 
expusieron sus vidas cbmo verda- dos de tres aeroplanos que vol- un penado de tres meses escasos 
deros revolucionarios ; y de entre planean por sobre la ciudad y d~ _ "rev~lución auténtica", hasta 
todos ellos, bien merecen que se Columbia, lanzando granadas, y el nmos, s1éndo uno de ellos, el hijo 
destaquen las dos figuras más tabletear constante ~de las ame- del periodista Enrique Pizzi de Po­
formidables de toda esa energía tralladoras antiaéreas desde el rras, que fué ametrallado. Por do­
revolucionaria y tesonera labor Palacio presidencial y lugares es- cenas llegaban al cementerio de 
oposicionista: P10 Y del Pino, que tratégicos, así como las desear- Colón los cadáveres. y por cente­
cayó como un héroe en la más gas de fusllería, anuncian a La nares los heridos a las clínicas 
traglca jornada que recordará La Habana un movinúento armado hospitales, casas de socorros, etc'. 
Haban"°. de gran trascendencia; la ciudad Vuelven nuevamente todos estos 

Todos esos hombres llamados se despierta entre gritos de ha- lugares de asistencia facultativa 
••auténticos" veraneaban en Mia- rror y vuelven a vivirse días de a abarrotarse de lesionados y 
mi, refrescaban sus fuertes o dé- angustias y zozobras· fuerzas del vuelven a surgir los días doloro­
biles complexiones extasiados so- Ejército que habían· Sido leales sos de luto y sangre. Las cárce­
bre las playas americanas; otr_os al Gob~rno, fuerzas de la Policía les, presidios y fortalezas se ates­
residían en New York y · todos Nacional, elementos civlles per- tan de presos políticos. Hay de 
ellos juntos habían celebrado un tenecientes a distintos sectores y todo: militares, obreros, revolu-
pacto de honor mediante el cual algunos ex oficiales, toman los clonarlos. · 
ninguno podía aceptar la prest- cuarteles San Ambrosio, Avalas o .El señor embajador del Uru­
dencia provisional de la RepúbU-- Dragones, Atarés, Jefatura de la guay comienza nuevamente a 
ca, estando conformes en que Policía, algunas de · las más im- realizar gestiones conciliatorias 
la misma debia ser desempeñada portantes estaciones, Gobierno cerca del señor embajador de los 
por el doctor Carlos Manuel de Provincial, etc., se generaliza el Estados Unidos y del Gobierno; 
Céspedes, que era una garantia a tiroteo por toda la ciudad y los Mr. Welles durante todo este 
todos los propósitos. autos de los revolucionarlos pa- tiempo ha continuado en su pues-

Pero el golpe de Estado del día sean por todas las calles. Parece to de "victima del odio de los anti• 
4 de septiembre, con el eficaz que la Revolución ha triunfido, no imperialistas". 
concurso del Ejército, que no tu- obstante lo cual va replegándose No obstante ello trabajan, pe­
vo · tiempo de ser depurado y la a lugare~ estratégicos -al fallar to siempre obteniendo· como fru­
deslgnaclón del doctor Grau San distintas coinblnaciones puestas to a la labor la más g'rande de. 
Martín para presidente, al no en práctica. El Estado Mayor Ge- las desilusiones y el más espan­
poderse afianzar la Junta de los neral del ~jército acuerda bom- toso de los fracasos. El Gobierno 
Cinco, por su matiz soviético, bardear los cuarteles de San Am- no acepta nada a base de aban­
tta.lo la "autenticidad revoluclo- brosio y Dragones, lo que obliga donar el poder. La oposición no 
naria", al amparo de la cual ha- a retirarse a las fuerzas revolu- exige otra cosa, y ésta se agigan­
cen su aparición en escena ague- cionarias que ocupan el último ta, se hace sólida y continúa el 
nos 'lndividuos del Machada to que para el primero, y el crucero "Cu- choque de las dos potencia~ 
no estaban maculados por crí- ba" y el buque escuela "Patrtat', Ante tal fracaso . el señor em-

:~~~!n m!~er~tle~¡.cfe~;ºn?~'i.1,sí if ~"rr,ng;~s1~nq~~ ~~~~ó~o~~nf!\a~~~ ~!t!d~~ ~faj!
st

;d~áiiii~~1~/r;;¡ 
que, por conservar el puesto en del día 8. Suspendidas durante la señor presidente de la Union 
aquella era, se habían convertido noche, es decir, al comienzo de Americana, Mr. Franklin D. Roo­
hasta en entregadores de los en·- ésta, las actividades bélicas, es sevelt le ha llamado a conferen­
tonces enemigos del Gobierno del aprovechada esta circunstancia ciar s'obre 108 problemas cubanos 
general de opereta. Esa autenti- por los revolucionarios, que suman en la Florida. Terminada esta 
cidad revolucionarla proclamada unos cuantos cientos y entre los conferencia Mr. Welles ' regresa 
por los que menos-¡qué dl~o me- que se encuentran mujeres, para. nuevamente a Cuba, siendo re­
nos!-por los que nada habían trasladarse en ·camiones al casti- clbido con un grandiosa ·manltes• 
hecho en beneficio práctico de la lló -de Atarés, donde, al parecer, tación con asistencia de fuerz~s 
revolución. contra el régimen de se hacen fuertes, hasta la maña- armadas y .policías, a fin de ev

1
-

Machado,, Y apoyado el triunfo na del día 9 en que emplazados tar que pueda ser objeto de ª • 
en la fuerza de cañones, ametra- cañones en el Mercado Unico, en gún atentado. El pueblo le aco~; 
Uadoras, Sprinfields y demás ar- la Loma del Burro, en la de Cha- paña hasta las oficinas de 
tefactos de destrucctón con que ple, y desde el crucero "Cuba", Embaj~da en imponente mani¡ 
contaba el Ejército, tan auténti- comienzan a bombardear con ar- testación siendo vitoreado por e 

f~ ~~:0
idtel:1c;r¿t d~v~~~16~a!~~ g~~~~te gr~:~:1 elco~b~fe cfi:;~c:; n:y~c¡~, lo:i~

0
d~o~si~u~gr:

1 ~rin= 
ra extraordinaria la labor opa- atravesadas por las balas de tos aITlerlcana puesta en prá~tlc~ 
sicionista qu5 se ha extendido ca- cañones infinidad de residencias Mr. Welles y el señor Fernande _ 

~ies~~~~e~~a~.e fi~1~~!:alo q~!St! ~a¡;i~~~~~as Yaj:~~~lti\~n re~~l~: ~~~i~~ ci~¡e~ze~~a~~Ó~; v:f !eft6; 
los recintos de los laboratorios ción. El combate siguió todo el embajador de los Estados Unid~~ 
universitarios, donde ha vuelto a día 9t hasta muy cerca de las celebra una importante conf~e r· 
prender, por procedimientos anti- cinco de la tarde en que, no pu- cia con el doctor Grau s an 0f0• 
guos surgidos nuevamente, la diendo resistir los revolucionarlos tin. en la que no se llega a ce· 
chispa de la acción contra el es- el fiero ataque por la falta de guna conclusión; tod~s ~ano la. 
tado actual de cosas. parque, y en virtud del numeroso mas los motivos q1;1e 1mp1de~ice 

Así decursan los primeros días grupo de heridos y muertos que inteligencia ; de publico sed de 
del mes de noviembre de 1933, fe- ya contaban dentro del fortin, que el doctor Grau ha. trata O ero · 
cha hasta la cual sólo había sido causado por la metralla de las renunciar varias ocasiones, ~10• 
reconocido el Gobierno pQr la.s granadas, se decidieron a izar se lo impiden "fuerzas supe van 
Repúblicas de México, Panamá, bandera blanca, y en cuyo parla- res". Fracasan otra vez, Y ). 
Uruguay y España. Esta última en mento actuó también, como en el rcontinuúa en la Pag. 49 
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'z..i AS1tMBLEA ES­
r UD I A ·NTll. D EI, 
CALIXT O GARCIA . 
-Pre.rtdencia de la 
IUCllfflblea « lebrada 
por hu e1tudlon t e1 
d,t lo Unlvenldad en 
d,ol6n de actos del 

~,:fa.' t }! C~ll:~~ 
o,ambko acordaron 
l(NI e,hultante1 de, ­
ll{¡orn de toda ru ­
pon,ablU(iad' en el 
Gobtemo actual , por 
~rlolnoopaz 
de realúar klr tdeo• 
Ju. U lo revolución . 

::ft'fu EN " LA ESPERA NZA '".- F. nfc·mo¡¡ ¡1 cnferm,·~a.• del snnatorlo ··1.11 E:.fpt-rn,,;11" d11 
lleua que ltt /u t, ofrecida. d d~; ~i:fa°. por m icitt tiva del doctor G111taro Al.de-

( ,.oto:, ,'rgudoJ. 

6rá~ 
/J • ' 

k , .. !..E(ªQ 
ble", sainete CTiollo que provocó un dllplO• 
rable auceso en el T eatro Mortl. CAR TE L ES 
protesta contra los individuo, lrru poru oblu 
que interrumpieron la repre,entoclón. a ta­
cando a loa arti sta, y obligando al p'U. blico 

a desalojar el tt:atro. 

f!',:tº~:~n~i! ~:ls d~/:,rt:,;f.J c;;ii::o?ih~11~~~~c~e~;~~eg:;~~~:,~,~ ~:%!"';:, :r1~~b~:rdn: i.=::::::::::::::::::::===----~ = =::::....------"'=== 
JI por los T1iDun4!,:s 4/ proD/ema de /1!3 Qui,ita .• 
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I excelente amigo y fogoso 
paladín de los fueros es- A 
;f~1eªfi::1~aóf~~~i~~i~~ a,A,. • 
reciente articulo titulado ============:!!!!~~============ 

"Depuración estudiantil" hubo de 
comparar la actitud de los profe­
sores universitarios a la de• los 
oficiales del Ejército "que no obs­
tante considerarse inmaculado·s 
fueron a guarecerse ba;o un te-

~e0nlo~e Jg:;:i~~~d:::t:~i:~~m!ce~~~ 
distas". 
: Quiero aprovechar esta cita pa­

ra hacer una aclaración conve­
p.iente a aquellas personas que 
ann siguen pensando-como el 
Joven Roa.-<¡ue los oficiales del 
Hotel Nacional éramos en su ma­
yoría machadistas, y por lo tan­
to, responsables de la situación 
creada desde entonces. Recuerdo 
que esa callllcación nos fué dada 
por un semanario popular, en un 
editorial denigrante, cuya mancha 
y responsabilidad no pueden la­
var las lanzas que después ha ro­
to en favor de los mismos oficia­
les a quienes vejó en forma indig­
ná ~ improcedente. 

Sobre el Ejército de Cuba, en 
tiempos de Machado, cayó una 
acusación que fué a todas luces 
injusta, pues en él se quiso con­
centrar el odio de un pueblo ha­
cia una situación que se decía 
sostenida por el Ejército. A esta 
institución se le recar~ó la res­
ponsabilidad de un limitado gru­
po de oficiales que mancharon 
sus uniformes, y que no llega a 
un tres por ciento de la tota­
lidad de ellos. Basta recordar que 
de más de 500 oficiales en activo, 
en la época en que se derrotó al 
Machadato, no llegan ciertamente 
a los 20 los que hubieron de macU­
laI'se. Y hay que tener en cuen­
ta la inmunidad extraordinaria 
de que gozaban todos los miembros 
de las fuerzas armadas. La ver­
dad es que más del noventa por 
ciento de los oficiales del E.iército 
le hicieron una sorda y efectiva 
oposición a Ma~hado. Si no hu­
bieran hecho una resistencia pa­
siva al cumplimiento de ciertas 
órdenes. y no se hubieran com­
portado· negligentemente, a sa­
biendas, en algunas investigacio­
nes, la lista de mártires del Ma­
chadato se hubiera centuplicado. 

El papel que le corresponde a 
un Ejército civilizado ( ¡perdóne­
seme que diga "ejército civiliza-

El d&ct&r Yanes, octtliSta de renombre, ex capitán ,médico del 
Ejército y uno de los oficiales heridos en el choque del Hotel Na­
cional, toca en este artículo algunos interesantes extremos en re­
lación con el tema. CARTELES, como siempre, deja al autor -Za 

responsabilidad de sus datos y apreciaciones. 

do"!) no es precisamente el de Dr. Tomó& R . YANES. 

~~f!ª1ilvf~nf! ~~~sfaE;;í~e~~~f0~1!,i cunstancia~ fueron propicias, el cer al pueblo de Cuba que el movi­
ha quedado en cuba confirmado ....sol~ado oyo _habla r de comunismo, miento se había. efectuado para 
y, desgraciadamente, abierto para 1~ mte~pretó a _su ~?nera, y bro- derrocar a un Gobierno de proce­
el porvenir de nuestra República. tó la msubord1nac1on. a la que dimientos lentos. En honor de la 
Un país cuyo Ejército no está con- prestaron apoyo en seguida mu- verdad, desde el punto de ' vista 
venientemente preparado, . eda- chas clases y alistados dign~s. de lo que se propuso la insubor­
rá a la disposición de su ,- te de gue fueron sorprendidos y enga- ~{3;c~~s s~0f~~g/º Jeu~~t~~~:; 
EStado Mayor. ~~'t~lolos u~tm~;~e~a~~:.nt: i~~ acá, no se hizo depuración algu-

Mas volvamos a la acusación tención del movimiento quedó al na en el Ejército, sino que se ba­
que se hizo a los oficiales que nos parecer oculta, después de la ca- rrió a toda_ la oficialidad digna, 
albergamos fen el Hotel Nacional. laboración que al mismo dieron, para despues poderse repartir el 
Nada más falso, calumnioso y también de modo equivocado, los botín del modo más espléndido y 
criminal. Lo que caracteriió la miembros del Directorio Estu- pintoresco. ( ¿Para qué otros ad­
sublevación militar del 4 de sep- diantil y otros elementos presti- jetivos?l ¿Se acuerdan los alis­
tiembre, fué precisamente su as- giosos de la lucha contra el Ma- tactos dei Hospital Mili tar (los 
pecto o acción contrarrevolucio- chadato. Pero la verdad, que aun que aun viven , pues muchos han 
naria, o lo Que es lo mismo, reac- muchos desconocen. es que todo sido sacrificados inútil y despia­
cionaria. ¿No lo sabía el amigo ese movimiento militar pudo pro- dadamente), se acuerdan. repito, 

ra~ao~ E~acigvt::i~~~t~a d~n~~n:gi; ~~;¿r53e dfo~º ~\e~~iis q~ea6~1!~~; ~e J:s:~!~fa3i :q~:l s~;ri1eº~t~~~ 
amenaza de que la depuración del Ejército, a los que aun no ha.. cuando en ocasión de estar el ca­
que en el Ej ército comenzó el Go- bían lleg-ado las investigaciones pitán Yanes de guardia, éste les 
bierno de Céspedes, llegase a la que se efectuaban. Y resulta que formó y les pronunció aquel dis­
clase de tropa, donde había más en ese mismo día (¿habrá.se visto curso, refiriéndose a la absurda 
de quinientos maculados. Las cir- . algo más grotesco?) se hizo cono- patraña de la rebaja a 13 pesos al 

o~ 
sold o? Mif· palabras e¿ no 

8
,. 

acue i:lan ust'edes?) fueron bie -
claras y puntualizadoras. Porqu~ 
los quería_ a_ todos, porque habia­
mos conv1v1do muchos años en 
las duras labores de nuestro tra­
bajo especial,· porque me sabia 
respetadp y querido de todos lllh 
subordinados,-pude hablarles coJl 
claridad y darles ~l consejo mas 

·sincero que mi cerebro podia coar­
dinar y mi corazón dictar aun 
sabiendo 9ue todo era imitÜ, Que 
la sltuacion era ya determinante 
Seguramente no tuvieron ustede$ 
la visión que tuve yo entonces 
pues de otro modo no habrían'. 
llorado la pérdida de aquel infe­
liz barbero, el soldado Tabares y 
de su compañero, el soldado A'n­
tonio Rodríguez, ml ayudante 
precisamente, en la sala 6. NO 
hubieran ustedes llorado · ¡ porque 
lo han hecho! (¡~bién los sol­
dados lloran!) no hubieran llora-. 
do, digo, al capitán médico Ar­
mando de la Torre, al coronel 
Céspedes, tan recto, pero tan jus­
ticiero y noble, al capitán médico 
Doval, y en fin, no hubieran tam­
poco ustedes sentido las inquietu­
des que les proporcionaron la prl-

~~~íadere~ibfdgi~á~u;'ihiji~~ª:n 1~: 
alumbramientos __ d.e sus esposas; 
de un capitán .Bofflll , que tantas 
veces arrebató de las ·manos de 
la muerte a vuestros hijos y her­
manos; de un capitán Sansores, 
todo bondad, y presto siempre a 
defenderlos; de un teniente For­
moso, de un teniente Fortún, 
Gandia, etc. ¿y por qué no decir­
lo? se hubieran ustedes evitado 
las angustias de saberme a mí 
gravemente herido y ametrallado 
por ustedes mismos. 

¿ Qué dicen • ustedes. sargentos 
Ferrer, Hernández, Inda, Estévez, 
Gómez, Femández, Montes, Me­
dina, Fossas ¡el viejo Fossas!, 
Severo Torres~ y soldados Alvarez, 
Falcón, Peral, Morera ¡ cabo Mo­
rera! Aquilino, Labrada, Montal­
vo, Pepe Hernández, Manresa, 
Peñalver, López, etc., y alumnos 
Borges, Dubrocá, Sonville, Fer­
nández, etc., etc., y tantos y tan­
tos que han sido sorprendidos .o 

eni~~a~gf Jamas al tema princi­
pal. Cuando los oficiales se dieron 
cuenta de sublevación tan extra­
ordinaria, y de sus exactas intend­
cdones, se vieron en la n.eceslda 
de reunirse para cambiar impre­
siones y para poder defenderse en 
conjunto, pues sus casas comen­
zaron a ser saqueadas como J>(?­
rristas, y sus vidas llevaban iia 
amenaza de igual trato._ Por e 0 
se escogió al Hotel Nac10nal. ya 
que las condiciones de capacidad 
y estratégicas eran fav(?rables, l 
alli se encontraba ademas su je e 
máximo gravemente enfermo. 
Fuimos 'al Nacional, precisamen­
te los oficiales dignos, los que ~~~ 
unas horas levantamos el sa 
para enseñarle al pueblo de cu­
ba como derrocar a un Urano, 
aun a sabiendas del ries~o que f! 
corría. y que para ~~duc1rlo l:'!- a­
más mínima expres10n,. se retir el 
ron luego dejando las riendas ~l­
poder en manos limp_ias de tos 
viles. Esos fueron: _Raul Roa. }{o-: 
oficiales que se dirigieron al ·sie.: 
tel Nacional. a los que se qu~fu­
ron unir. en medio de la cactos 
sión reinante, alg:unos. macf1ª tu; 
para, y aqui qmero mver ir 

(Continuúa en la Pd.?- 54 J. 
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.,. Carlos J . PERAZA , autor de " Ma.­
chado: crhnenes y horrore.~, de 
un régimen"-, que en breve d.ard. 
a. la& prensas su segundo libro. 
con. el titulo de "La Revolució11 

en Cuba··. 
(Foto Nliñe::,. 

¡,;~_0/eltc¡ D · ."•Ido IAZ, baflarl~a de rumba, que ha. ob-
:.:.•:: aplausos en los Estados Untdos con la 
·~ · · orquttsta de Azpiaa-u. 

(Foto Toro) . r 
{ ~1tfBBt'URA DEL CURSO EN ARTES y ¡"'. 8~fu-Presi4.encia del .solemne acto dE 

¿- 1 • ra del curso, e/ectur¡d,r¡ en la Es-
:,\· cuela de Artes v O/fcioJJ . 
. '( ·,. (Poto Per,ud.01 . 
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Sefü.:>rita Francisca FON -
T ICOBA, que acaba de ob­
tener el primer prem io d.c 
solfeo y piano, en los ejer­
cicios de grado , después de 
realizar prouech.o.ws est u -
dios bajo la direcc ión de 
la profesora seílorita Celia 

Vales. 
( Feto Vales). 

CARTnEI 



0
o~~ra~cai:i?ipaira p~~e;~~ 
apariciones personales" 
ue hacen los artistas del 
éptlmo Arte en los tea­

tro€ donde se exhiben las pelícu­
las, tenemos que confesar que re­

;, · " presentan el termómetro por et 
· ~- · cual cada- estudio conoce el gra- . 

do máximo de popularidad de que 
gozan sus estrellas respectivas. 

" Existen otros medios aun más 
decisivos para determinar el favor 
popular-como el de los dineros 
que caen en lluvia de oro en las 
taquillas de los collseos--pero el 
estudio necesita pruebas rotundas 
de que el públlco admlra fervoro­
samente a esta o aquella mario­
neta, y es por eso que de vez en 
cuando los somete a esa tortura 
indescrlptlble que se llama "perso­
nal e.ppearance" . .. 

.. · 
' 

Desde Hollywood, donde el ar-
.. , tlsta ha conquistado su fama y su 

gloria adquiriendo ese halo de 
misterio que rodea a los figuran­
tes \fe! celuloide, los "amos" de los 
estudios los llevan en peregrlna­
clón por los teatros, donde el po­
bre artista se encuentra irremisi­
blemente perdldo, anonadado, con­
fuso, fuera de su ambiente y sln 
otro medlo de probar su gran ta­
lento histrlónlco que haciendo 
unas cuantas genuflexiones, iml-­
tando a este o aquel compañero 
(que hará exactamente lo mismo 
en su oportunidad ) y sonriendo 
valientemente hasta que termina 
la tortura. 
. Empero, también el artista de­
be sentir• su momento de .satisfac-
ción; al encontrarse en presencia 
de tantos Individuos que lo aplau­
den y lo admiran por una labor 
que él- o ella--hlzo allá en los 
reducidos espacios de un "set" ro­
deado por toda la farsa que acom­
paña al teatro cinesco. 

En el caso de un actor joven y 
romántico que se ha posesionado 
del corazón femenino , estas apari­
ciones personales son de un éxito 
extraordinario para los dueños de 
los teatros. El lleno es absoluto, la 
ganancia milagrosa ... 

No solamente concurren a ad­
mirar a su ídolo las mujeres que 
han suspirado por él durante tan­
to tiempo, sino los maridos celosós 
y los novios inseguros, riva}es na­
turales del pobre artista, Inocente 
de las tragedias que su arte lleva 

CARTELES 

Un momento romóntfco entre " Bob" 
MONTGOMERY y Helen: HAYES en 
" Another Language", obra que obtuvo 
gran éxito en Broadway antes de lle• 
varla la Metro a la pantalla, donde nue• 

vamente triunfa. 

a los ho~ares donde algunas veces 
el marido acusa a su mujer, ha­
ciendo alarde de una psicOlogia es• 
piritual quintaesenciada, de adul­
terio Intelectual. 

Pero basta de disertaciones. No 
nos gustan las apariciones perso­
nales de los artistas de cinemató­
grafo, pero son beneficiosas a los 
estudios, a los exhl bldores de pe­
lículas y nos dan motivo suficien­
te para esta crónica. 

Robert Montgomery, uno de los 
galanes jóvenes más populares del 
arte cinematográfico, aparece en 
el teatro Capltol de New York. 

Hacia allá nos lanzamos, para 
Ter sufrir al joven héroe ese ins­
tan te de tortura de llegar a las 
tablas y no tener absolutamente 
nada que hacer, que valga el via­
je des1e Hollywood. Queremos, 
ademas. congratularlo por su la­
bor en la pantalla y especialmen­
te queremos presenciar lo que nos 
acaban de decir: "Ayer quinien­
tas personas han visto de pie la 
película de Montgomery, para ad­
mirarlo en la pantalla después de 
haberlo aplaudido en las tablas". 

Nos parece el colmo de la po­
pularidad qu.e quinientas perso-

Robert MONTGOMERY, Helen HAYES 
y L ou ise CLOSER HALE, en la pelicula 
" Another Lanr,uage", et.onde alcanzan 
eztraordtnarto trtun/o. L outte Closer 
Hale murió poco de.spué.:t de /timada es• 

ta obra. 
(Foto M .•G.·M.) 

nas, en un día caliginoso, africa­
no, intolerable, se mantengan de 
ple, sudando, estrujadas por el 
contaCto con otras personas. du­
rante hora y cuarto para echarle 
un vistazo a Robert Montgomery. 
¡ Pero así es la popularidad! El 
prlvileglo que la Metro-Goldwyn­
Mayer nos ofrece de ir al cameri­
no del actor y charlar un rato con 
el mismo, merece nuestra gratitud, 
pero bien pudo costamos una 
congestión. La puerta trasera del 
teatro estaba herméticamente ce­
rrada. A una cµadra de aquella 
puerta se aplfiaban doscientas nl­
nas emocionadas, blandiendo en 
las manos fotograflas de "Bob" y 
programas del teatro. Todas mi­
ran hacia arriba, como si espera­
sen . el milagro de que Montgomery 
sallera volando por el techo del 
edlf!clo. <Lo que de seguro haría 
el actor, si pudiera ... ) 

Nos acercamos y llevamos a ca­
bo la labor titánica de abrimos 
paso a través de aquella columna 
humana de chlqu!llas poseídas por 
el entusiasmo romántico. Tocamos 
a la puerta y la voz ca vemosa del 
portero nos responde que está ter­
minantemente prohibida la entra­
da y que para ver al ídolo hay 
que pasar por la puerta principal, 
después de una breve visita a la 
taquilla donde se adquieren los 
boletos. 

Nosotros damos la palabra de 
consigna y por la ren.1lja de 1'1 
puerta metemos un papelito que 
representa nuestra credencial. El 
portero abre, poco a pocO, azorado 
;mte el formidable ejército que 
quiere tomar p'or asalto su forta­
leza. Y por aquella rendija estre­
cha hacemos el milagro de intro­
ducirnos, rompiéndonos una cla­
vícula y escuchando en nuestros 
oidos los ruegos de las asaltantes, 
:¡ue piden dejarlas pasar con nos­
otras, protegidas po¡:- nuestro mí- . 
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sero carnet de periodista. 
Ya estamos dentro, y respira­

mos con fruición. Pero de pronto 
el portero rompe nuestra satisfac­
ción: ·"Y esta chica. ¿_viene con, 
usted también?" - pregunta. _ 
Efectivamente ; allí, a nuestra ve­
ra, pálida y con los enormes ojos 
garzos suplicantes, está una chi­
qullla con lil:!ros debajo del brazo. 
Se acerca mas a nosotros y espe­
ra. . . ¡Ah! . admiramos después de 
todo el valor, y comprendemos 
que aquella chica, causante del 
dolor que tenemos en la clavicula, 
se nos adhirió como una ostra al 
penetrar por la puerta, y que si 
la denunciamos, el ogro-portero la 
echará de allí, rompiendo, tal vez, 
la más bella lluslón de su vlda. 

Tomamos, pues, una determina­
ción noble y mentimos descarada• 
mente: 

-Sí, viene con nosotras; es la 
taquígrafa .. . 

Y subimos juntas, la intrusa y 
yo, al camerino de Robert Mont­
gomery, el aristocrático y popular 
actor de la Metro-0.-Mayer. 

¡Ay! ¡He aquí que hemos ali­
mentado a una "ribora en nuestro 
seno! . . . Esta amarga realidad nos 
salta a la vista tan pronto entra­
mos en el cuarto del actor. ·Hemos 
tomado sus manos ·y éomenzamos 
a fellcltarlo por su más reciente 
triunfo, "Another Language", (pe­
lícula en la cual aparece con He­
len HayesJ cuando )a chiquilla se 
interpone y frescamente anuncia 
que ella es periodista, y que viene 
a entrevistar al actor de parte del 
periódico donde ella trabaja. 

La miramos pasmados por su 
osadía. Montgomery, quietamente, 
le pregunta: 

-¿Cuál es su periódico, seño­
rita. 

Y la niña balbucea emocionada: 
-El periódico mensual de nues­

tra escuela ; yo pertenezco a tal 
colegio, y las demás muchachas 
me amenazaron con echarme del 
plantel sl no podia conseguir una 
entrevista con usted, que es nues-

tr~¿g~;i liiiri tgomery se lleva la · 
mano al cuello. El discurso de la 
periodista escolar lo ha anoQada­
do. Sus ojos azules e lntell_gentes 
sonríen levemente, y guiñándoles 
slgniflcatlvamente, nos dice : 

(Con.tinuúa en la Piig . 54 J. 
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UIMOS en busca del inte-

• rés humano que encierra 
la ley del Cincuenta por 
Ciento. He aquí lo que en­
contramos: 

Un español. Se llama Pedro Fer­
nández Palmero. Lleva 20 años 
en Cuba y es ciudadano cubano. 
Está- casado, con tres hijitos cu­
banos, y sirve de sostén además a 
su suegra y a una hermana de su 
mujer . Trabajó, durante diecinue­
ve años, en la marina mercante 
cubana. como maquinista. 

A nuestras preguntas contesta: 
-Yo no quiero opinar nada. 

Soy ciudadano cubano desde el 
año 1918, y desde entonces he 
cumplido con todos mis deberes 
para con este pais, que considero 
el mío. Cuando Cuba le declaró 
la guerra a Alemania, solicité vo­
luntariamente .el ingreso en el 
servicio militar. Conservo el do­
cumento, que usted mismo puede 
ver. En plena guerra, yo na ve­
gué en barcos cubanos, al ser­
vicio del Gobierno de Cuba. Aho­
ra, al cabo de diecinueve años, me 
encuentro despedido de mi em­
pleo, porque la . ley da preferencia 
al nativo. Mi mujer, mis hijos y 
mi familia viven del producto de 
mi t rabajo. 

Y agrega con amargura: 
-¿Qué cree usted que puedo 

opinar acerca de esto? 

Un nativo cubano.-

La barra "Inglaterra". Un hom­
bre joven que se llama René Ro­
mero Núñez y trabaja de depen­
diente. Hace alrededor de una 
semana que consiguió el empleo: 

- La ley del Cincuenta por 
-Ciento-nos dice-me parece muy 
satisfactoria para el nativo. Yo 
he conseguido trabajo gracias a 
ella. -Pero hay algu!"las cosas con 
las . que no estoy conforme. Por 
ejemplo que se eche a la calle a 
uno que tiene familia, aun cuan­
do sea extranjero, para poner a 
otro en su lugar. Aquí no han 
despedido a ninguno ; pero colo­
caron a cuatro nativos. 

-¿Trabajó antes de depen­
diente de café? , 

- No, nunca. Siempre fui via­
jante a comisión. Ahora llevaba 
cuatro meses sin empleo. 

OÚo español, ciudadano cubano.-

·Es el presidente de la Asocia­
ción de Maquinistas Navales. Se 
llama Arturo Roibal. Nació en El 
Ferrol. Lleva veintisiete años en 
Cuba: está casado y es ciudadano 
cubano. Acaba de quedarse sin 
empleo en la Empresa Naviera. 

- Mire usted-nos dice ;- el 
Código de Comercio establece que 
la alta tripulación de la marina 
nacional mercante debe estar for­
mada por cubanos. Por cubanos 
simplemente, que venimos a ser 
todos los que tenemos carta de 
ciudadanía. La ley del Cincuenta 

fi~~.cie~st~ ~: r~~i[o~n~i: s~~t~~= 
go un hogar con el producto de 
mi trabajo. Siempre he cumplido 
con mis deberes de ciudadano. En 
el año 1918, fui maquinista del 
"Chaparra", un vapor que utili­
zaba el_ Gobierno de Cuba para 
enviar azúcar a los Estados Uni­
dos. Entonces era un peligro na­
vegar en la marina cubana y di­
fícilmente se enc,ontraban mari­
neros dispuestos a enrolarse. Yo 
continué en mi puesto por cum-

CARTELES 

J.:o que opinan acerca de la ley urt español, casado, con tres hi-
1os, que es ciudadano cubano; un nativo que fué fabrican te de 
coloretes y ahora es lunchero; un español que estaba al servicio 
d~l Gobierno ,cubano cuando Cuba le declaró la guerra a Alema­
nia; un. dependiente de tejidos, nativo; un oficinista, y un de-

pendiente de café. 

pllr con mi deber, arriesgando mi 
vida. En uno de esos viajes el 
barco chocó con una mina sub­
marina y se fué a pique. Se mu­
rieron seis y yo me salvé mila­
grosamente. 

Cómo fu é el naufragio.-

Vamos a hacer un par.:?ntesis. 
Un naufragio de esta naturaleza 
resulta extremadamente intere­
sante. Pedimos al señor Roibal 
que nos dé detalles y él continúa: 

-Fué el 27 de octubre del año 
1918. Nos encontrábamos nave­
gando a 45 millas de New York, 
frente al faro Bamegat, (•) cuan­
do, como a las diez de la noche, 
sentimos una horrorosa explosión 
e inmediatamente el "Chaparra" 
comenzó a hundirse. Habiamos 
chocado con una mina. El capi­
tán, José Viñales, ordenó que 
fuesen echados los botes salvavi­
das y nos metiésemos todos en 
ellos. Eramos veintinueve los que 
componíamos la tripulación, todos 

lo. Pero el barco se hundió tan 
rápidamente que ya no le volvi­
mos a ver más. Navegamos a re­
mo toda la noche y al día si­
guiente llegamos a tierra. Aqui 
tengo un documento que acredi­
ta t.:I naufragio. 

-Ahora - continúa el señor 
Roibal-me han dejado sin tra­
bajo. En mi caso se encuentran 
casi todos los maquinistas espa­
ñoles. Con tantos años de servi­
cio como yo, más o m enos. hay 
doce maquinistas separados de 
sus cargos. padres de familia en 
su mayoria. El más viejo de to­
dos se llama Ataúlfo Fernández 
Y Fernández. Tiene 55 años y 
cuarenta y uno de estar en Cu­
ba. Quedó sin trabajo y ya no po­
drá emplearse mas, de acuerdo 
con la ley. 

Estas declaraciones nos las hace 
el señor Roibal en el local de la 
Asociación de M::i,quinistas Nava­
les, y se encuentran presentes va­
rios asociados. Entre ellos esta el 
señor Juan Beótegui, un capitan 

Un grupo de marinos reunidos en el edi/icfo de la Asociación d e /tfaq1i:i_nistas 
Nava les, para discutir los problemas planteados por la ley de Nacionallzac10n del 

T rabajo, conocida por ley del 50 por 100. 

españoles, y solamente pudimes 
salvamos veintitrés. 

-¿Los otros murieron en la ex­
plosión? 

-No. Dos que se encontraban 
en la bodega quedaron prisione­
ros entre los sacos de azúcar al 
escorarse el barco, rompiendo las 
estibas. El cocinero y el pinche 
dormían en la cocina y no pu­
dieron salir de ella. Otro marine­
ro dormía a proa y debió perder 
el sentido cuando sonó la explo­
~ión, porque no salió a cubierta. 
Yo ·me encontraba en mi cama­
rote y quedé tan aturdido que tu­
ve que realizar un gran esfuerzo 
para salir a cubierta. El mayor­
domo estaba ya entre nosotros, 
pero bajó .a su camarote. Debía 
tener dinero en él y pensó que le 
quedaba tiempo para ir a buscar-

r• J El mismo faro frente al 
cual se hundió el " Akron".-(No­
ta de la Redacción ). 
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simpático y campechano que nos 
dice: 

- Cuando yo mandaba el "Yun­
que", traje en distintos viajes es­
condidos en mi camarote a mu­
chos cubanos revolucionarios que 
se encontraban en New York pa­
sando calamidades, durante el 
Machadato. Algunos hay que 
pertenecen al Gobierno actual, 
entre ellos Amauri Escalona. Es­
to no lo digo con intenciones de 
que lo publique. sino para darle 
un dato q\le ponga de manifies­
to mi amor a Cuba y que siem­
pre estuve dispuesto a prestarle 
mis servicios. 

El capitán Beótegui también se 
encuentra afectado por la ley. 

Un dependiente cubano.-

En la Secretaría del Trabajo 
nos informó el ·señor Luis R. Ruiz 
que la casa J. Vallés había co• 
locada a seiS nativos. Uno de ellos 

se llama Juan Olivella, a quien 
entrevistamos : , 

-¿ Qué impresión tiene usted 
de la ley del Cincuenta por 
Ciento? 

-La yeo con mucha simpatia, 
como cubano que soy-nos con­
testa- pero su aplicación es defi­
ciente y no se está. aplicando 
dentro de las normas de justicia 
y equidad. Se emplean métodos 
violentos injustificables. 

- ¿Cuánto tiempo lleva ba usted 
sin trabajar? 

-Tres meses. 
-¿Había trabajado antes de 

dependiente? 
-Hace dieciséis años que estoy 

en este giro. Estuve empleado en 
"Strand" durante siete años, y 
en la casa de Laureano López 
por espacio de tres. También tra- . 
bajé en "Peerless" tres años. En 
estas casas de españoles siempre 
~~~ª~et~~!!~~ :g:J_irablemente, 

-¿Han tenido que despedir 
a otro dependiente, para darle 
empleo a usted? 

-No, señor. 

Un oficinista nativo.-

En la misma casa de J. Vallés 
hablamos con el señor Claudio 
Rodríguez. empleado de oficinas 
que también acaba de consegui~ 
empleo. Nos dijo : 

-La ley del Cincuenta por 
Ciento debió haberse hecho des­
de que Cuba se constituyó en Re­
púb~ica. Como cubano la elogio, y 
hubiera deseado que se hiciese 
antes. Pero no estoy. de ningún 
modo. de acuerdo, con los proce­
dimientos que se emplean para 
ponerla en práctica. 

-¿Cuánto tiempo llevaba sin 
trabajar? 

-Dos años. Antes trabajé en la 
Compañía Cubana de Eiectrici­
dad. 

-¿Han tenido que despedir ~ 
alguien para colocarlo a usted 
aquí? 

-No, señor. En esta ca~., no 
han despedido p. nadie. 

Un lunchero que fué fabricante.-

En · "La Bilbaína" han colocado 
a cinco nativos. También es~o 
nos lo dijeron en la Secretaria 
del Trabajo, agregando que le ha­
bían puesto seiscientos pesos de 
multa a los dueños de dicho esta­
blecimiento por Incumplimiento 
de la ley. Uno de los nuevos em· 
pleados de esta casa es el Iun­
chero. 

Se llama Rogelio Hernández, Y 
es un muchacho simpático Y res• 
petuoso. 

-La ley del Cincuenta po( 
Ciento- nos dice-me pare~e mul 
bien en principio. Beneficia ctª 
cubano dándole oportunidad e 
ganarse la vida. Yo llevaba do~ 
años sin trabajar. Nunca tra~a . 
jé , en este giro, des~e ;uego . . u~ 
oficinista y me dedique a la 1n 
dustrta. Fabriqué coloretes pri­
meramente. Luego caja_s de c3:r­
tór\. Pero todo eso se vino abat~ 
-;.Está contento en su nue 

·em~~f:Ls dueños son muy arria­
bles_ 



)111? z-fqflQ . '!J 
· iembros ctel equip~ de acción 
"lcttó que la carrocena fuera re­f zada por dentro con una plan­

. 'ha de acero, para proteger a los 
e cantes. Mariano se opuso: 
ata El objetivo. es liquidar 11. Ar­
se;;ío Ortiz. Si alguno d~ nosotros 

uere eso es secundario. 111 El c'amión salió varia_s veces a 
esperar al chacal de One~1te. '!'e­
ro la buena estrella d_e_ este 1m-_ 
-ldió que pasara por alh y no pu-
~o ser ejecutado. . . 

Abandonado el plan por estéril, 
oonzález Gutiérrez planeó enton­
ces la muerte ~e Zubizarr~t~. Va­
rias .veces salio. en _automov11 por 
Iá calzada de Je sus del Man ~e 
n bUsca del entonces secretario 

de Gobernación. Pero tampoco 
udo e.ncontrarl~_. Igualmente, 

~na tarde, en umon de un. com­
pañero decidido, salló a pie, ~n 
busca de Arsenio Ortiz, sm mas armas que .un revólver 38. Fre­
cuentó los sitios donde _habi tual­
mente iba el asesino uniformado. 
Pero Arsenio Ortiz no se puso al 
alcance de su mano vengadora . 

La nave de Leonor y Carvajal, 
en el Cerro, servía de base para 
las operaciones del camión con el 
que se proyectaba la muerte de los 
secuaces de l'!_ tirahía. La vl~da 
de Casal, duena d~ ~a nave, m-

i~~~ª rerlo~l ~~b~1:n~e s1~~== 

~~b.~~nild:::~lr~ r: P~1t~r~ .. yh~~ 
vigilante, de posta lija en el lu­
gar, comenzó a acechar a los re­
volucionarlos. Estos, prevenidos, 
dejaron de frecuentar la nave. Y 
el vigilante informó que allí no 
ocurría nada sospechoso. Maria~ 
no, afrontando todos los riesgos, 
siguió yendo a la nave. Pero la 
dueña, temerosa de futuras com­
plicaciones, irísistió con la Policía 
en que .allí dentro se reunían per­
sonas desafectas al Gobierno. An­
tes de narrar cómo fué capturado 
y el desenlace trágico que tuvo su 
vida de h'erolcidad anónima, con­
viene aPuntar esta . anécdota re­
veladora. La primera vez que el 
camión salió a operaciones, esta­
ba pintado de color mara-ñuela, ·y 
con un letrero que decia: "Tinto­
rería" .. El truco, sin embargo, era 
tan burdo, que despertó suspica­
cias. Asi, un hombre, se acercó al 
camión y le dijo a Mariano, que lo 
conducía: · 

-Ven acá, viejo, ¿de dónde es 
este camión? 

Eir:i~~b~~~~~fJ~ªrldo un oio con 
malicia, · repuso gráficamente: 

- Si, ¿eh? Mira, por aquí. .. 
Entonces el camión fué pintado 

~e nuevo, con pintura azul, y un 
letrero. ar·tístico que decía: " M , d~r::!~ff.~ Y Compmiía . Produ.ctos 

El. dla 24 de dicierribre de 1932, 
Mariano fué avisado de que la na-· 
ve estaba vigilada de nuevo. Como 

i~é !~1~. ~~i~~ ~~rci~ó~fi :r~:ss~ 
~r las que allí había en ' depósi-
1 · Hizo ~! transporte sin obstácu­
t°s Y salio a toda prisa. Entonces 
huva la desgracia de arrollar a un 
rnºmbre. De~uvo el automóvil, dió 
d arEha atras y recogió al lesiona­ci· ra un hombre de color, muy 
ro:-fulento. Varias personas vinie­
rech} ~Yudarlo, pero Mariano las 
brazo zo a todas. Levantó en sus 
&ern. s poderosos al hombre que 
to 1ª Y lo instaló den tro del au­
Jot°e~tleta per_fecto, uno de los me­
se disf.el eq1;11p.o universitario, que 
Peten ~ngu!o siempre en las com­
aegunWª~ mterfacultadeS----era el 
de e O ombre en levantar pesos 

uba ,-el t ransporte del lesio-

!Continuación del Suplemento VI) 

nado fué para él empresa senci­
lla. Lo condujo a Emergencias. Lo 
dejó en poder del médico y salió 
a escape en su auto. 

'El dia 15 de enero, y cuando ya 
parecía conjurado el peligro, Ma­
riano Gonzalez Guti.érrez fué a la 
nave del Cerro. Al darse cuenta 
de que el local estaba rodeado de 
esbirros policiacos, Mariano, sin 
perder la serenidad, se dirigió con 
calma a la residencia de la viuda 
de Casal,-la misma a quien le 
había alquilado la nave,- y como 
si la viera por vez primera, le in-
terrogó muy serio: · 

-Señora, ¿podria usted decirme 
si se alquila esta na ve? 

sai~~br: ~:cg~º1!ª d~~u:~ci~: i~I 
policía de posta fija se dirigió ha­
cia él, para detenerlo. Mariano 
echó a correr rumbo a la calzada 
del Cerro. Pasaba un ómnibus y 
lo tomó. El policía, a poca distan­
cia, corría tambi.:~n dando gritos de 
"¡Ataja!" Entonces, un soldado 
que iba en el propio ómnibus, de­
tuvo a Mariano y se lo entregó al 
policía, que lo esposó como a un 
criminal vulgar y lo condujo a la 
undécima estacion, comandada en 
aquellos Rdías por el capitá.n Cert. 
Se le internó en el calabozo y allí 
permaneció desde las 3 de la tar­
de hasta las 11 de la noche, en 
que llegaron el jefe de la Policia, 
Ainciart, y el comandante Lugo. 
Durante su . cautiverio, se negó a 
decir quién era ni dónde residía. 
Muchos de sus compañeros afir­
man que de haber confesado su 
nombre habría escapado con vida, 
ya que el capitán Cert e.ra amigo 
deA~~splect¡¿: conducido, a media­
noche, a la nave donde fué asesi:­
nado, Mariano tuvo ~ed y pidio 
agua. Uh vigilante qmso Uevarse­
la , pero un teniente se opuso vil­
mente : 

-No se mueva ... ¿Cómo va a 
darle agua a ese canalla? 

En la nave, irtdefenso y solo, 
rodeado de asesinos, mantuvo su 
mutismo sereno. Ainciart, lívido, 
se acercó a_ él : 

PREGÚNTESELO 
AL DENTISTA 

... él lo sabe 
Su denti,ra conoce den1 ilicamente lo, die,uc1. Sus me. 
todos so;, loJ m:Ís r~pido1, cfectivo1 y 5eguro1. Cuando 
le limpia la den tadura, emplu ftteuen1e1nenteel Polvo 
Dencifrico CALOX. El sabe que el CALOX no confíe. 
ne b glke,;na que sirve de baJe a uncas pu tas den,;. 
frien . El iabe 1ambioin que el polvo limpia mis com• 
plelamente, y que la baJe dt-1 CA.1.0X n el oxígen.­
jel purifiu dormás poderoso de la na1ur.1l eu!- el ':'i •• 
mo elemento que reJpir~mos, Su oxígeno lorm• milla• 
res de burbuji1a, qu., d isuelven r.ipidam<,nte 101 ácido, 
de la corrosión, quit,r.,Ju manchas del ubaco, d<,vue]. 
ven el brillo y n,lor nuural a IU1I dienu,s y purifican 
toda la bon. CALOX sabe u quisitame1\le y n el denti 
frini m:í1 económico que H conoc-.i.ura el DOBLE que 
las pn tu denllfricas. Envíe d cupón para mueS! ra grati ,. 

GRATIS McKesson & Robbin5, In~~ 
79 Cliff Street, Nueva York, EE.UU. 

Sirva rn e 11mvi:1rmc u n a mue~tra grati~ del 
Polvo Den1ífrko Calox pan do~ ~l·manu 

NOMBRE 

DIRECCIÓN 

CIU DAD 

@ 

POESÍ .ll. 
ROMANCE! 

En ese cutis que nos dice 
de los goces del alma. 

U Nd~u¿!~~eei\1;;, ~~:oeJo~i~~t~; fa\1;':;a~e P~b~~!;' ~~~ 
mo un ver dadero producto de be lleza: le impartirá a su 
cutis suavidad, blancur a, fragancia y belle%a. 

Convénuse usted mism~ usándolo desde ahora y si­
gu iendo con fe y con stancia el siguiente tratamiento. 
Aplíquese con la espesa espuma u n suave masage (fíjese 
que la espuma es rica y abundante ) ; enjuáguese varias 
veces con agua litnpia y fresca. Hágalo dos veces al día y 
siént ase feliz de poseer gracias a este exquisito j abón , un 
cutis encan t ador! 

"Un siglo embelleciendo rostros" 

JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 
-Por última vez, ¿cómo te lla ­

mas? ¿Quiénes son tus cómplices? 
González Gutiérrez clavó en él 

una mirada fulminadora, y le es­
cupió el rostro. Ainciart esgrimió 
su revólver y le hizo el primer dis­
paro. 

- Mátenlo, mátenlo ... - berreó 
con ira. 

Y veinte bocas de acero escupie­
ron sobre aquel cuerpo de héroe 
joven su metralla mortífera. 

Así cayó, sublimemente, con los 
labios apretados, el paladín ga­
llardo de una juventud que se 
ofrendaba a Cuba, y así calló, con 
sacrificio estoico, el abecedario-es­
tudiante, a quien los camaradas 
que le supervivieron han consa­
grado este epitafio que eternizará 
su recuerdo: 

"Por callar tú ayer, podemos ha­
blar hoy. Tu ejemplo es la semilla 
de la patria nueva". 

y decidido a hacer de la Univer­
sidad lo que debió haber sido 
siempre : un foco de cultura, un 
centro de investigaciones cientí­
ficas y no una fábrica de titu­
lados. 

La toma de la Unive rsidad.-

Eetenta y cinco estudiantes, 
miembros de la Fraternidad de los 
XXX Manicatos y del ·Directorio 
de la Federación , se apoderaron 
del recinto universitario. Las ho­
ras de la madrugada se eligieron 
con el propósito de evitar que el 
Gobierno, conocedor del caso y 
de la trascendencia que el mismo 
revestía, pudiera impedir la ac­
ción et tudiantil sin que ese gesto 
de rebeldía y de protesta t rascen­
diera a la opinión pública. 

Para efectuar la toma, los estu­
diantes se dividieron en dos gru....­
pos, uno al mando de Julio Anto-

t 1/fr nio Mella y otro al mando de "Fi-
r ~ /Vl ,,.. ,. ..,4¿ 1 ( Y11'VJ .rf-- fi " Bock. La primera medida re-
V l'F ll\.../ V ff l/L/. · · volucionaria fué aprehender y en-
(ContinnaciOn de la Pág . 2D J. ~:~~~~/~ ~end~l~; ci~! ~~¿¡~sía~~~ 

tada por los estudiantes, han se- la Universidad. 
guido lueg-o otras clausuras, al - Uno de los serenos, que aun vi­
guna de ellas tan larga como }a ve, portaba revólver. Los estu­
ul t ima, que ha mantenido a los diantes necesi taban reducirle a 
alumnos ausentes de las aulas por prisión inmediatamente, pero no 
má.s de tres años, con un perjui - se encontraba la manera de ha­
cia irreparable para la cult.ura cu- cerlo sin que se produjeran de­
bana ; a los motivos puramente rramamientos de sangre. 
universitarios que ca usaron la pri- Mella tuvo entonces una idea 
mera , se han unido en las pos- genial. Simuló que dos estudian­
teriores motivos políticos de t.ras-. tes habian concertado un duelo 
cendencia nacional. Pero de en- "irregular y que iban a llevarlo a 
tonces a la fecha es lo cierto que cabo en el recinto de la Univer­
el espíri tu revolucionario del es- sidad. 
tudiantado se mantiene firme, fi el __:. ¡Déme su revólver! - le gritó 
al espirito que le guió a las pri- imperativamente al sereno, como 
meras luchas baio la palabra in- si lo necesitara para impedir el 
flamada de Julio Antonio Mella, duelo. (Cont inuúa en la Pá g. 48 1 
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Las Peleas 'de Vashingto~ 
la /\ 1 fred o Santos Presac()I 

1r ENEMOS ante nosotros los 
setenta mil hombres com­
ponentes del ejército con­
tinental. Se han escogido 
para su formación, los 

que aparte de arrojo y valor, son 
poseedores del vigor y resistencia 

~~di s:r: ~!Iia l~~h~u~ela!1~:!: 
rlcanos se ~allan empeñados. 

Infatigables, perseverantes, sal-

vando los múltiples obstáculos 
que se interponen. abriendo bre­
cha entre la ver.:linegra espesura 
de la floresta va en pos de un jus­
ticiero ideal el aguerrido y bra­
vío ejército, y de entre ese aco­
razado conj unto- la flor y nata de 
la fuerza y el coraje de toda 
América del Norte-emerge, des­
tacándose con destellos propios, la 
figura del más infatigable, del 

STE grápco demues• 
tra de modo evidente que 
cuando los ojos necesitan cris-

más perseverante y mas valiente, 
el primero dispuesto para lanzar­
se a la carga y el último en des­
montar su bruto : Jorge Wáshing­
ton. 

Y es aquí, en el ejército, donde 
CQteja su fuerza con los mas ex-

~e~¡:;;:::::ti: fot~d06 !~~~!1º~~s~ 
lo cual se granjea la admiración 
y simpatía de todos, ya que no es 

tales y no los tienen la expresión de la cara se endurece y afea. 

Existe, cientípcamente, un tipo de armadura que concuerda con 
cada forma de cara y color d~ la piel. 

Nuestra casa, dotada de personal experto, garantizada por largos 
años de experiencia y con el stock más completo en la Habana 
de armaduras y cristales, se ofrece a Ud. para atenderle el cuida­
doso problema de la vista. 

[l 01 .-nendares 
• •• s •• s~ •· • • 11.1.Y s, 

CARffil:f 

sólo en los campos de batalla don­
de pone en evidencia su endemo­
niada guapeza, sino también en el 
cuadrilátero de tabla, donde lo 
puede todo su vigor extraordina­
rio. 

Se justifica el elogio de un con. 
ten:iporáneo suyo cuando dice: 
"Pasad revista a todos los hom­
bres . que habéis conocido perso­
nalmente, o a los que sólo cono­
céis por referencia, sean oscuros 0 
famosos. Sí también los atletas 
los herreros, los guías alpinos, Y 
decidme si entre todos haya uno 
mas ágil, má.s resistente, más 
fuerte de lo que sabemos que es 
Wáshington". 

Con semejante entrenamiento 
como lo significan los encarniza~ 
dos combates guerreros y las ru­
das luchas deportivas, es natural 
que adquiriera su fisico la apa­
riencia de una granítica columna. 

Sigamos ahora a Wáshington 
en su tarea de agrimensor guber­
nativo, pertrechado con su teodo­
lito, su hacha y su fusil, apare­
ciendo y desapareciendo por entre 
montes y colinas o transformán­
dose en un punto en la dilatada 
llanura. 

Causas múltiples le obligan a 
veces a prolongar su estancia en 
los diversos pueblos o ciudades 
que visita .. 

No puede süstraerse al deseo de 
practicar su deporte predllecto, y 
lanza un desafio al má.s bravo y 
callflcado luchador que se dispon­
ga a enfrentársele. 

Más de uno, luego, se siente 
arrepentido de haber aceptado .. , 

EL FISICO DE WASHINGTON 

La arquitectura física del cam­
peón del federalismo americano 
era imponente y majestuosa cual 
una línea que surgiendo del suelo 
se elevara solemne y arrogante 
como un álamo. Venudo y fibroso, 
semejaba una escultura ta.lada 
en bronce y más de un gladiador 
de las arenas de un circo romano 
hubiera deseado para si una con­
textura semejante. Su estatura se 
detenía al llegar al 1.88, y su peso, 
"sin un gramo de carne super­
fina", al decir de él mismo, alcan­
zaba los 87 kilogramos. 

Poseía una de las condiciones 
más indispensables que se requie­
ren para poder ser un perfecto 
luchador: caderas recias, Y tan 
recias eran las suyas que su bus­
to tenía casi la misma anchura 
de los hombros a la cintura. 

WASHINGTON, CAMPE6N DE 
SALTO LARGO 

Es por la época en que Nathan 
Hale y Llndley Murray eran los 
atletas que mejores marcas osten­
taban en los saltos, especialmente 
en el largo. Wáshington s~ ~ree 
con medios y habilidad suficien­
tes para batir las perfo"}Wn.­
ces de los recordmen menc1on;i­
dos, y en un torneo que ~e ef~ctua 
entre los participantes inscriptos 

~
1fa~i v~fct~~~~~ªs/~f!~tüai~:; 

pruebas, un crecido y rumoroso 

pú~!~c
0

inarcas dadas a coi1,ocer 
sorprenden a todos por lo inesp~­
radas, ya que el mejor salto no ~ 
sido ejecutado por ninguno de 10 
favoritos del público, sino : por 

(Continuúa en la Pág. S(t .J~ 
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11: XISTE hoy día a1gun nú­
mero de problemas cuyo 
interés ha decaído nota­
blemente, por la sencilla 
razón de Que la imposibi­

;· Udad de su solución se ha podido 
, probar. Algunos de dichos proble­
. mas eran puramente especulati­

vos: la trisección de un ángulo, la 
duplicación de un cubo, sobre to­
do la cuadratura del círculo. 
otros fueron de índole esencial­
mente práctica: el más célebre a 
través de la historia ha sido la 
trasmutación de metales en oro 

t
. (de dpble preterisión. , pues los al­

quimistas, con lógica tan escasa 
como quimérica, creían que la pie­
dra filosofal , de descubrirse, tam­

' blén constituiría una panacea me­
• dlclnal). A esta última categoría 

t. f:ri:0;~::ra~1!faud.1'1:!~t~~~~i~~ 
't de movimiento continuo. 

Es término sobre el cual hay 
que entenderse. No es máquina de 
movimiento continuo · sino aquella 

t que pudiera funcionar, es decir , 

~ ~=~~fn 1~ªb:~da si~e c~f;~~i! 

! fuerza externa de energía. Nada, 
pues, tienen que ver con movi­

, :miento continuo esos relo1es, bien 

Í· tt°v1!~~~~~ ~i[·qi:en1:~{ecrisnaif:~= 
da periódicamente, pero que ·me­
dlante delicados mecanismos re­
accionan a los cambios de tempe­
ratura o de humedad. El aire es 

aJITINUe~ 
/11 ría Torres 

aquí el que les da cuerda. El mis­
mo tipo, con más o menos eviden­
cia, ilustran esos relojes pulseras 
a los que los movimientos de la 
mano van restituyendo de rriodo 
desordenido la tensión que van 
constantemente perdiendo, o tam-
1'ién esas curiosas maquinitas 
compuestas de paletas ligerísimas 
que se mueven dentro del bien 
graduado vacío de dos globillos 
de vidrio superpuestos, y que a 
veces llaman la curiosidad del 

transeúnte en las vidrieras de las 
ópticas o farmacias. 

La pretensión de los buscadores 
de movimiento continuo es otra. 
Quieren que la máquina. sistema 
independiente, fabrique su propia 
energía y vaya venciendo los coe­
ficientes de fricción. Es evidente 
que un cuerpo suspendido en el 
vacío a bsoluto conservaría cual­
quier impulso inicial; desgracia­
damente, la suspensión sería tan 
imposible como la obtención del 
vacío absoluto. Se trata, pues, de 
aceptar ese coeficiente de fricción 
y tratar de vencerlo. Pero para 
vencerlo, es necesario que a cada 
ciclo la máquina produzca más 
energ:ía de la inicial. Y esto es lo 
irrealizable. No se trata aquí de 
la fricción considerada como des­
gaste; aun admitiendo idealmen­
te éste como nulo, la máquina de 
movimiento continuo no puede 
·existir: in'stante por instante va 
.perdiendo energía. 

el 

¿Pero no es que por el contrario 
la energía se conserva? Sí, se con­
serva, pero al mismo tiempo se 
pierde. Se conserva íntegramen­
te en cantidad; pero se desgasta 
en calidad, se desprecia, se trans­
forma en calor. Esto es lo que nos 
enseña la termodinámica, cuyo 
primer principio, o de conserva­
ción de la energía, es, precisa­
mente, aunque pareciera lo con­
trario, el que se opone a que pue­
da haber una máquina de movi­
miento continuo. El calor produ­
cido por toda trasmutación equi­
vale a la fuerza gastada, y la 
compensa; pero con ese calor, 
forma bastarda de la energía, no 
se puede volver a componer una 
energía igual. 

Es de hacer aquí la reserva de 
que el susodicho principio de ter­
modinámica no es del orden de 
las certezas absolutas. La prueba 
lógica de su Infalibilidad ha sido 
imposible. Sólo que empíricamen-

te, nunca Jamás se le ha podido 
encontrar una excepción. Y por_ 
eso tenía razón la Academia de 
Ciencias de París cuando desde 
1785 rechazaba sin el menor exa­
men cuanta proposición se le ele­
vara en el sentido de descubrir 
ese "perpetuum mobile" que, sin 
embargo, seguía apasionando al 
público y cubriendo de fama o 
dinero a sus héroes. . 

Porque si hubo entre estos últi-

Jarabe"Roche 
no suprime inmediatamente la causa en la 

tuberculosis, 
ataca directamente al mal, 

no lo endormece, 

pero lo cura radicalmente. 
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CURE SUS PULMONES 
EN LAS MONTAÑAS 

DE TRINIDAD 
Por $30 mensuales 
Le ofrezco se rvlcto -completo de alo ­
jumlento y toda la alhncntaclón 
adecuada que usted necesite, en m i 
cómoda e higiénica casa de campo, 
:<\tuuda en el corazón y en la cum­
bre m{l.s alta de estas montañas. 
2,500 ples de elevación, magnificas 
aguas manantiales, deliciosa tempe­
ratura, fresca el año entero. Para 
más Informes, escriba a Enrique Al­
vurez, de Guáslmas. 35, Trinidad, o 
vea al señor Satnz Sllvelra, en Con­
curdlu, 64, bajos, entre Perseverancia 
y Lct1ltutt : 

mas algunos sinceros alucinados, 
hubo no menos conseicvngfscec 
hubo no menos conscientes far­
santes. Se dió en una época el 
"cuento del perpetuum mobile", 
como hoy persiste el cuento de la 
máquina de fabricar billetes. ¿ Có".'" 
mo funcionaba ese pretérito pro".'" 
cedlmiento de estafa? Pues, o 
fingiendo el inventor que necesi::­
taba capital para poner la últi­
ma mano a su maravilloso dispo­
sl ti vo, o exhibiendo, con fines de 
venta, una falsa máquina con su 
bien oculto agente de energía. 

Así la rueda del canciller Orf­
fysens, alias Bessler, que logró en­
contrar a un ilustre patrón Y has­
ta conmover a un matemático. 
Este último admirador le fué sin 

(Continuúa en la Pág. 50 J. 
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El SE;reno, cogldo por sorpre:s.-., 
entrego el arma. E !,¡mediata­
mente tué reducido a ' prisión y 
conducido al aula donde le aguar­
:daban los demás prisioneros. 

"El espíritu de los revoluciona­
rios era alegre- y brom~sta, aun­
que todos· se daban cuenta de la' 
trascende1cla del acto y de las, 
medidas de represión que el Go-· 
bierno podía adoptar. Una anéc­
dota que ilustra el estado de áni-· 
mo de los que intervinieron en la 
primera página de la revolución 
estudiantil, es -ésta. 

Un portero de color, que estaba 
encargado de la puerta que da al 
Hospital "Calixto Ga rcía", fué he­
cho preso. El hombre, todo asus­
tado, preguntó para qué se le 
prendía. 

-Para matarte - Contestaron 
por broma los manicatos. A lo que 
el hombre replicó lleno de angus­
tia: 
-rPor favor! ¡No me maten 

ahora, que estoy acatarrado·! 
El argumento tuvo éxito. 

El mantlo r evolru lanaria.-

Ya tomada L Universidad, los 
revolucionarios celebraron sesión 
en el Aula Magna, bajo la presi­
dencia de Felio Marinello, presi-
g:n,if1~1 ~~~ctorio; de Mella y 

'En cumplimiento de un acuerdo 
de unificación de mando, adopta­
do con anterioridad, se entregó a 
éste último el mando supremo, en 
calidad de jefe de ocupación, y .se 
juró ante él "triunfar o morir". 

Cada uno de los presentes mos­
tró las armas de que disponía. 
Mella y Bock eran, indiscut!ble­
mente. los mejor armados. Barto- · 
lomé Ducassi llevaba un sable, re­
cuerdo, probablemente, de la epo­
peya libertadora. Y Guarino Ra­
dlll0-hoy médico,--exhibió una 
manopla pavorosa ... 

Los que pensaran que el Jura­
mento de "triunfar o morir" era 
cosa de farsa, pudieron conven­
cerse de que iba en serio cuando 
~e dió la orden de proceder a mi­
nar todos los edificios de la Uni­
versidad. Para ello se utilizaron 
2,000 libras de dinamita, que fue­
ron "sustraídas" revoluclonarta­
mente a las ~anteras de Camoa 
por dos estudiantes -que son hoy, 
uno abogado y figura prominente 
en la vida política de Cuba, otro 
médico distinguido: 

Hechas las minas, fueron conec­
tadas eléctricamente, empleando 

y material de iUo tempore. Wo 
se puede despintar mi informan­
te, es decir, su afiliación macha­
distá, pues su nombre he prome­
tido mantenerlo en el cuarto os­
curo de las discreciones. Agrega 
que "la única solución en Cuba 
e.s el .. retorno al poder de los polí­
ticos ... 

He podido comprobar que algu­
nos políticos se han acercado a 
ex ~ficiales para pedirle·s coope­
racion en el "futuro movimiento 
armado;·, que estará amparado 
por varios millones de dólares y 
que se llevará a efecto "después 
del fracaso de Menocal ", palabras 
textuales de mi confidente. 

* Lo que hay de cierto es que al -
gunos políticos prefieren hablar 
de revolución como esencia del 
plan inmediato. Que tienen dine­
ro, no hay que duda rlo. Pueden 
disponer de varios millones de pe­
sos en cualquier momento ... Pe­
ro los más inteligentes, indican 
que las agresiones prematuras 
pueden abortar los mejores pla­
n es. La divisa, en la mayoría, es 
el compás de espera. 

CADTli"I li"i 

en eHo los alambres que .-:,1! esta­
ban usando en la instalación eléc­
trica del Rectorado, entonces en 
construcción. 

Un estudiante se mantenía de 
guardia junto al interruptor que 
había de hacer saltar las minas, 
con orden de provocar la explo­
sión tan pronto como el jete die­
ra la señal convenida. Los revo­
lucionarios estaban dispuestos a 
morir con los asaltantes, tan 
pronto como el Gobierno quisiera 
dominarles por la fuerza . 

Al mismo tiempo se montaron 
guardias en tomo a la Universi­
dad. Y al salir el sol nadie podia 
entrar en el recinto sin dar el 
santo y seña : "Alma Mater stiper 
omni a". (La' Universidad por so-

·rconttnuacton ae la Pág .. fir J. 

;,isarla s1 insistía en entrar en la 
1Univetsidad. 

Ante ese gesto el doctor Cue­
to comprendió que la cosa iba en 

~~~~ela:fa r~~r'?Jot~Jf !~ii~~: d~J~ 
de dió cuenta de lo que pasaba. 
Esa fué la primera noticia de la 
toma de la Universidad que tuvo 
el Gobierno. 

El ,barón .de Couberttñ.-

El día 15 de enero llegó a La 
Habana un personaje mundial-

~ en¿gug~~~~.do áef~g~d~óndJic~~ 
mité Olímpico Internacional, que 
venía a gestionar la presencia de 
Cuba en los Juegos Olímpicos. 
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bre todas las cosas). 

El primer incidente.-

El primer profesor que llegó a 
la Universidad :fué, preclsamente, 
el más caracterizado por su opo~ 
~ición al movimiento estudiantil: 
el rloctor José Antolin del Cueto. 

El viejo profesor de la Escuela 
de Derecho, llegaba a las 7 a. m., 
puntual como un reloj , en un fo­
tingo destartalado, con su levita 
jesuítica, raída y carcomida. Co­
mo siempre, quiso penetrar ese 
día en la Universidad por la puer­
ta que exlstia al fondo, donde se 
levan ta hoy el 1:mevo edificio de 
la Escuela 4e Ingenieros. 

Al .encontrar la puerta cerrada 
y tras ella una guardia de estu­
diantes armados, preguntó -qué 
pasaba. Se le informó entonces 
que la Universidad estaba clausu­
rada por acuerdo de la Federación 
de Estudiantes. 

El doctor Cueto era hombre ter­
co y enérgico. Insistió en penetrar 
en el recinto, al"egando sus dere­
chos de catedrático. Y "Fifi" Bock 
se vió obligado a extender ante la 
puerta una bandera de Cuba, pa­
ra que el doctor Cueto tuviera que 

"1'epzta; nervioso . 

"Pepito· Izquierdo, el tristemente 
célebre alcalde habanero, no asis­
tió a las reuniones de los político$. 
Por lo que he podido indagar, pa­
rece que su persona no es grata 
a sus antiguos correligionarios. 
Pepito· no se ha orientado toda­
via. . . parece muy preocupado 
por enterrar su impertinente no­
toriedad. Quiere hacerse más in­
significante de lo que es. Vive en 
estado de Z€lZ0bra; amenazado 
hasta en sueños. Hace poco pidió 
protección al alcalde Sewell, que 
es un excelente a migo de los ca­
maradas de Machado. Mr. Sewell, 
se indignó, al extremo de autori­
zar a ~Pepito" pa ra que usase re­
vólver y defendiera su vida en 
cualquier emergencia. 

Pero ·Pepito" no se tranquiliza 
ni con e~to. Enfundado en un 
abrigo,-cuando h ace un poquitín 
de frío-recorre las calles escudri­
ña_ndo todas las esquinas. teme-

•• 

Pulcro, elegante, con un ·nno 
bigote, blanco el .pelo y reluciente 
la calva, vestido de "jacket", el 
barón Pierre de Coubertin des­
embarcó del trasatlántico sin co­
,nocer a nadie en La Habana. 

Su primera Pregunta. hecha en 
un castellano macarrónico, fué: 

- ¿Dónde "estagg" la . "Univeg­
sidá"? 

Informado inmediatamente, el 
barón tomó un a utomóvil y se di­
rigió al Alma Máter. 

El revolucionario de guardia, 
sorprendido Y regocijá.do ante la 
presencia de aquel señor exótico, 
qu~ parecía ignorar lo que era en 
aquellos momentos la comidilla de 
toda la ciudad, le hizo penetrar 
en el recinto y le declaró prisione­
ro de guerra, 

Pierre de Coubertin, personaje 
internacional, hablaba mal el es­
pañol, pero lo hablaba lo sufi­
cientemente bien para entender 
las palabras "prisionero de gue­
rra". Su asombro debe haber si­
do astronómico. Con esa propen­
sión francesa al tartarinismo, de­
bió haberse creído en manos de 
una horda extraña de salvajes, 
en una isla semicivllizada del 
Caribe. 

(Continuación de la PáJ. 25 J. 

roso de ser atacado en cualquier 

!flº~i,b~· d~yel~o
1
[el tof~~~7~g1~~s 

para sentarse en las mullidas pol­
tronas y pensar en sus días de 
esplendor. Varias veces traté de 
hablarle, pero siempre se escabu­
llia como una anguila. Le envié 
recados y -se desapareció de los 
alrededores del Leamington. No 
es posible entrevistarlo, a menos 
que se posea un carnet macha­
dista. En cambio, el capitán Cres­
po me saluda cordialmente en 
plena calle F1agler. Dice que h a 
sido difamado y calumniado y que 
espera regresa r a Cuba y si es ne­
cesario, morir peleando. Ya ha­
blaremos del capitán, en el próxi­
mo número. 

Un ··hit" revolucionario.-

Otro "hit" de los revoluciona­
rios aquí , ha sido la renuncia del 
cónsul de Cuba en Mla mi, Ismael 
Seijas. que será imitada por un 

El barón de Coubertln Protéstó 
en~rgicamente. trató de explicar 
qmen era, quiso demostrar a 
aquellos salvajes que venía en 
misióh benéfica Y civilizadora 
Per~ . evidel}temente el revolucto: 
nar10 de guardia era un bromista 
y en vez de tranquilizar al tn­
q¡¡ieto delegad9 del Comité Olím­
pico Internac10nal le amenazó 
con someterlo a consejo de gue­
rra ... 

Afortunadamente el barón Pie­
rre de Coubertin conservaba los 
pulmones sólidos de su Juventúd 
Su voz se oyó, estridente y satu: 
rada de protesta, en el edifietO: 
de la jefatura Y los jefes salierorf 
a ver lo que pasaba. 

C~ando "Fifi" Bock , entonces 
atleta uistinguldo. supo que aquel 
hombre era ·qu~en era, la conster­
nación cundió en las filas univer­
sitarias. Se le pidió perdón, se le 
dieron explicaciones, se le hizo 
historia de todo el movlrniento 
universitario y al fin y a la pos­
tre el gesto a vinagrada del barón 
se convirtió en una sonrisa com­
prensiva. ¡ Después de todo la 
anécdota a contar en los salones 
de París bien valía la inquietud 
y el temor de la primera hora ! 

Un día stn novedad.-

El incidente del barón Pierre de 
Coubertin fué el ú)timo del día. 

La bandera de los " XXX Ma­
nicatos"-bandera roja con tres 
equis blancas - flotó tranquila­
mente en el asta de la Universi­
dad, bajo la bandera nacional. 

Al dla siguiente los delegados 
estudiantiles se entrevistaron con 
el Ej ecutivo y expusieron sus ra­
zones. El presidente Zayas dictó 
su famoso decreto, creando la 
Asamblea Universita.ria, donde 
estaban representados profesores; 
estudiantes y graduados. .. 

En la madtugada del 17 de ene­
ro regresó a la Universidad el 
rector, D. Carlos de la Torre~ ·y 
allí. en el Aula Magna, afirmó ba­
jo palabra de honor estar de 
completo acuerdo con todas las 
peticiones de los -estudiantes - Y 
manifes tó que se les concederían 
la autonomía de la Universidad, 
intervención en el Gobierno de la. 

~~~~is't~·de· eso Íos tevolucfona­
rios retiraron las minas, hicie­
ron entrega de la Universidad Y 
se retiraron a sus casas. 

Así terminó el primer episodio 
de la revolución universitaria. 

crecido número de funcionarios 
consulares y diplomáticos en otras 
ciudades. En una carta que pu­
blicó el "Miami Herald", el estu­
diante Seijas le dice al presiden­
te Grau "que como quiera qu~ Cu­
ba está manejada por el Ejercito 
y no por fuerzas civiles, las la· 
bores del Consulado debían ser 
desempeñadas por un soldado~.• 

Y ahora hasta el próximo nú­
mero, en que citaré pal.abras de 
Miguel Mariano Gómez, Mario G. 
Menocal Dr Martínez Sáenz, V 
anécdotás y ·entrevistas de palpj­
tante actualidad. Para otro n~­
m ero he obtenido un relato ven­
dico de la odisea del capitán Mar· 
tull desde luego omitiendo nom­
breS y lugares Que puettan conr 
prometer a las personas qlfe 0 

ayudaron a escapar, despue~ de 
veinte y dos dias de ostract~Tl!~ 
forzoso. En su relato, el capita 
Martull no ha querido menctonar 
un solo nombre, limitándose a ex; 
poner la relación de su fuga

1
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orden cronológico. Su aven ur 
puede parangonarse con el folle­
tín más viva. ... 
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. 5.,_,Matertal escolar sunciente y 
do El estado ma terlal de 

adeCU:C,nó en 1as aulas de toda la 
abaibUca, especialmente en el 
JU&rtor es bochornoso. ,8" nos 
In dicho que hay material ,n las 
~uanas. Tenemos el derecno de 
dudarlo, mientras no se vea en 

~.~J!!!~·unc escolar a costa 
del Estado.-La forma de conce­
derlo es casi una burla. 

7.,,:_oepuración y reorganiza­
ción del Retiro Escolar de acuer­
do con Jas reglas que al efecto se 
dicten -La forma en que se ha 
venido· funcionando con e! Retiro 
r,.,colar es de todos conocida. 

s•-Pago simultáneo en toda la 
gepública p_ara los trabajadores 
de ta ensenanza.-~o queremos 
privilegios para nadie, y menos 

d!i~p~:0°~:s:::s ~ªe~8es de atra-
sos a los maestros retirados y pa­
go puntual de los meses que de­
vengan.- La situación de esto:, 
compañeros es absolutamente des-

es~~Ue se incluyan en pre­
supuesto los sobresueldos por an­
tigüédad y que se paguen los 
atrasos por este conc_epto. 

11•-Que se continue la depura­
ción en el Departamento de Ins­
trucción Pública. 

--te:n conclusión,-dtce 'el en­
tusla.,sta miembro del comité dis­
trttal de huelga,-que cuatro me­
ses después de inaugurado 'el ac­
tual Gobierno revolucionario, la 
Escuela Públlca en Cuba se man­
tiene en el mismo estado de aban­
dono que caracterizó el predomi­
nio de la Incultura en la pasada 
etapa del Machadato. La reali­
dad es que se menciona muchO 
hoy la palabra revolución; pero 
la revolución verdadera. que ha 
de · afincarse en la escuela, no ha 
comenzado todavía. ¡Y el magis­
terio continuará en su lugar de 
honor, contando con la ayuda de 
todo el pueblo, luchando por el 

cien, las buenas intenciones por 
el acercamiento cubano. 

En todo este intermedio se ha 
legislado sólo y exclusivamente 
para los intereses de .determina­
dos sectores del país, con perjui­
cio del interés de todos al ex­
tremo de h aber causado' esa le­
gislación · desavenencias dentro 
del proletariado. El decreto de 
slndicalización forzosa ha sido 
objeto de combate, porque se 
estima y con sobrada lógica 
Que el mismo coarta la Ubre de: 
terminación del individuo a aso­
ciarse donde mejor le conven­
ga. La ley del cincuenta por 
fAento crea también un problema 
trttenso en el comercio y la indus-

a, pues_ que la mism~. se apli­
ca sin terminas naturales, que 
::,~abeley de evolución social trae 
r e traer consigo; las Confe­
enctas de Montevideo comienzan 

J« han Partido hacia las mismas 
bos delegados del Gobierno cuba­
q~no, Que no está reconocido más qu: fcºr cuatro de las naciones 
tere ornan Parte en dichas Con ­
Plannctas. La Delegación cubana 
vencf~ª el problema de ''no inter­
en on de los Estados Unidos 
latt::_~n~os Políticos de Améric; 
o tre · e suman a la misma dos 
lentas naciones de las allí repre­
ling das; el doctor Márquez Ster­
aenta~f doncurrió como repre­
cias te e e Cuba a las Conferen ­
lo El !neroso de hacer el ridícu-. ª l4 de diciembre ppdo. 

' nlfio, por ia escuela, por la ense-
ñanza, y por el mejoramiento eco­
nómico de su clase! 

Al abandonar el local del Sin­
dicato . Nacional de Trabajadores 
de la Enseñanza nos llevamos la 
impresión de que en él brillan 
por su ausenc,ia los líderes dema­
gógicos, pero que lo anima un 
poderoso y bien entendido espíri­
tu clasista. 

(Ó!!l.o ti /lo!' Oué .. 
(Continuación. del Suplemento V J 

todos sus movimientos, antes de 
lanzarnos a la aventura defini­
tiva. 

Durante el curso del "chequeo" 
pudimos advertir que en muchas 
ocasiones el experto Llama se ha­
cía acompañar de otros expertos 
en su "Buick" arrebata1o a ele­
mentos de la oposición. Con fre­
cuencia le vimos cambiar de ma­
quina, y es innegable que su ol­
fato policíaco le advirtió en varias 
ocasiones que elementos interesa­
dos vigilaban sus movimientos. 

Llama se precavió en la medida 
de lo posible contra nosotros. Pe­
ro nuestros medios de acción eran 
infinitamente más poderosos que 
los suyos ... 

El lunes 8 de marzo decidimos 
llevar a cabo el atentado. Salimo~ 
perfectamente armados en nues. 
tro veloz automóvil, dando tiém­
po para llegar en hora oportuna 
a la casa de Llama, situada en la 
calle 11 entre H e l. 

Cuando llegamos, el experto 
permanecía aun en su casa y nos 
vimos obligados a dar dos vueltas 
al pequeño parque triangular de 
Línea y H , en espera de que Lla­
ma desembocara por la calle 11 . Y 
en efecto, así fué; pero desembocó 
de manera tan rápida e imprevis­
ta que se nos hizo imposible dar­
le alcance antes de que llegara al 
Parque del Maine, lugar a nuestro 
juicio peligroso para realizar un 
ataque, debido a las numerosas 
postas fijas que allí existían. 

Fué necesario dejar la ejecución 
para otro día. 

l~uDtu a liz ~ udo ~ 
el señor Welles decide ir a tomar 
posesión de su cargo de subse­
cretario de Estado en Wáshing­
ton; la despedida de los cubanos. 
fué cariñosa, como la merecía eI 
único revolucionario que tumbó a 
Machado sin disparar un solo ti ­
ro, sin un solo herido, sin nin­
gú.n muerto ; Welles nos había de­
mostrado que sentía por Cuba, lo 
que había sen tido por ella Martí, 
y sin estridencias dió muestras 
de su afecto. El 19 de diciembre 
arribó a La Habana Mr. Jefferson 
Caffery, representante personal 
del presidente de los Estados Uni­
dos, que sustituia al señor Welles. 

Balance : La oposición se man­
tiene más nutrida, la Universidad 
3e ha desligado de la esfera de 
acción gubernamental; las mani­
festaciones pro y contra se pa­
sean por la ciudad a todas ho­
ras: los tiroteos por azoteas y pla­
zas públicas se dejan sentir muy 
a menudo, el Ten Cents de San 
Rafael es el Popocatépetl de la 
ciudad; se anuncian expedicio­
nes revolucionarias: Columbia se 
apresta a contiendas bélicas; el 
Estado Mayor es trasladado a di­
cho lugar; el 17 de diciembre le 
dieron candela y saquearon el pe• 
riódico "El Pa1s", propiedad de 
Alfredo Hornedo, que ha estado 

La mecánica del atentado.-

El atentado que culminó en la 
muerte del experto Llama, a las 
9 de la noche del miércoles 10 de 
mayo de 1933, fué un atentado tí­
pico. Típico por la forma en que 
lo realizamos y porque, a diferen­
cia de otros anteriores, tuvo la 
reacción lógica por parte de la 
víctima. Vamos, pues, a describir­
lo de la manera más sobria y más 
fiel. 

Ese dia nos ofreci6 una dama 
de nuestro gran mundo, enemiga 
acérrima del Machadato, un auto­
móvil adecuado para realizar el 
atentado. Se trataba de un "Dod­
ge Brothers" flamante que, aun 
cuando se le habia utilizado en 
cierta ocasión para menesteres te­
rroristas y sabíamos que Anyau­
mat tenía su nú.mero, era poco 
conocido de la Policía. Por otra 
parte, la misma dama se ofreció 
para colaborar en nuestra obra, 
llevándose personalmente el auto­
móvil después que nuestro grupo 
le hubiera utmzado. 

A la hora indicada llegamos al 
lugar de los hechos por la calle 
Línea, doblando frente a la farola 
y deteniéndonos por la calle 11, 
al costado del parquecito trian­
gular. 

Desde allí vimos la máquina de 

~!!;;1~ ~~~t~~/ cla~n:e~~~n~! ~~ 
que el experto aun no había sa­
lido. 

Aguardamos unos minutos con 
el motor en marcha. Unos minu­
tos apenas y el movimiento de 
gente a la puerta de la ·casa de 
nuestro hombre nos indicó que 
Llama se disponía a salir, como lo 
hacía todas las noches, después de 
comer. 

El "Dodge" se puso en marcha 
y se acercó lentamente al coche 
de Llama, que en esos momentos 
salía de la casa. 

Cuando estuvo a pocos metros 
de distancia, encendimos brusca­
mente los poderosos reflectores y 
bajo su luz deslumbradora vimos 
cómo el experto avanzaba hacia 
nosotros , sacaba su revólver y ha­
cia fuego. 

(Continuación de la Pág. 38 J . 

cturante mas de cuatro años sos­
teniendo cocinas económicas para 
los menesterosos; se embarcan 
precipitadamente del pais perso­
nalidades distinguidas de la po­
lítica y de la . oposición ; se de­
cretan multas de $1 ,000 y $500.00 
a los periódicos y radioemisoras 
que hablen del Gobierno o de su 
política; se clausura por unos 
días "La Voz del Aire", periódico 
del espacio de Jesú.s J. López; el 
Gobierno adquiere armamentos 
de guerra; las huelgas se extien• 
den a médicos, abogados, obre­
ros, bahía. panaderos, sombrere­
ros, etc.; los Tribunales de San­
ciones comienzan a condenar a 
muerte a los asesinos del Macha­
dato; los funcionarios y subalter­
nos del Poder Judicial amenazan 
con una huelga por la injusta ce­
santía de muchos de sus compo­
nentes; aparece acribillado a ba­
lazos y torturado en el poligono de 
Columbia, el cadáver del joven 
Mario Cadenas; los estudiantes 
se disparan contra las autorida­
des; comienzan a decretarse al• 
gunas libertades de ex oficiales y 
elementos revolucionarios; se ha­
cen registros en fincas , casas 
particulares y autos, y la hija y 
un empleado del señor Porfirio 
Franca, que había sido uno de 
los Cinco de la Junta Revolucio-
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Llama so10 pudo disparar una 
vez antes de que nuestras "recor­
tadas" hablaran. La expresión de 
incertidumbre y de duda que ha­
bía en su rostro cuando hizo fueg:o, 
se trocó en terror cuando comen­
zamos el ataque. Se le hicieron 
cuatro disparos con perdi'gones. El 
primero de ellos apenas si hizo 
tambalearse al robusto Llama, 
aun cuando lo recibió íntegra­
mente en el cuerpo. El segundo le 
hizo desplomarse en el suelo. Y 
los dos últimos los hicimos a tra­
vés de su máguina, a medida que 
avanzábamos por su costado iz­
quierdo, a lo largo de la calle 11. 

Las personas que ocupaban la 
máquina se tendieron en el suelo 
al escuchar las detonaciones. Por 
eso sólo una de ellas resultó lige­
ramente herida. 

La retirada.-

Seguros de haber tenido éxito 
en nuestra labor vindicadora, ace~ 
}eramos el coche, tratando de ga• 
1~:Ja~º antes posible la calle Cal .. 

Una vez en ella doblamos hacia 
.el Vedado y logramos llegar sin 
novedad a nuestro punto de par­
tida. 

Se ha dicho que la dama pro .. 
pietaria del automóvil nos aguar­
dó en la calle 2 y 17, y que allí 
se hizo cargo del coche, condu­
c!éndolo personalmente y con las 
ar1.1as a lugar seguro, fuera de la 
ciudad. Eso es inexacto. Yo no du­
do que ella lo hubiera hecho si 
se lo hubiéramos pedido, porque se 
trataba de una persona decidida 

ie~g 1~ª
1
~!rJ!~c~s ªqu~dr~c~~iÓbs~ 

automóvil al día siguiente en 
nuestro gar aize y que nm:otros nos 
encargamos de ocultar las armas, 
que aun obran en mi poder y que 
algú.n día irán a formar oarte de 
un museo de la Revolución. 

Sin embargo, la dama en cues­
tión corrió un serio peligro al lle­
varse su automóvil, porque éste 
mostraba. como recuerdo de la de­
fensa inútil de Llama. un balazo 
en el guardafango delantero de­
recho. 

naria, son asesinados por los asal­
tantes; Montevideo termina sus 
conferencias sin acordar nada 
sobre la intervención y dispara la 
pildorita para la que habrá de ce­
lebrarse en el año 1939 , en Lima, 

~~ri~!l e~el_s:~~~ñitit:~ri~~e~~ 
cano; a bordo del "Wyoming" ce­
lebran un almuerzo Mr. Caffery', 
Fernández Medina y el señor Ló-­
pez Ferrer, embajadores de Esta­
dos Unidos, Uruguay y España; 
"Diario de la Marina" no puede 
publicarse, está boicoteado su pa­
pel en los muelles; y así dentro de· 
todo este caos conmemora la cris' ... 
tiandad entre bombas y petardos 
el nacimiento del Divino Reden to r· 
el 21 de diciembre de 1933 , y reci -· 
bimos el año de 1934 con un de­
creto disponiendo la prepara to ria 
de elecciones a ConstituyenLes. 
porque asegura el doctor Ramón 
Grau San Martín, según autógra-· 
fo publicado en los periódicos "que 
no estará ni un minuto más des­
pués del 20 de mayo de 1934, en 
la presidencia de la República". 

Conj untamente con este decre ­
to se autorizan los carnavales y 
se autorizarán las corridas de to­
ros. ¿Necesitamos agregar una so­
la palabra? Parece que no: espe­
remos mejores tiempos y mientras 
tanto si es verdad la celebración 
de los carnavales, debemos re­
cordar una disposición de la a uto­
ridad que dice: ''después de las 
sets no se puede llevar careta" 

CARTELEI 



!lforim;en to. 
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embargo perjudicial , pues con 
culpable curiosidad pretendió des­
armar et aparato. Como es de su­
poner, su inventor se opuso, y op­
tó finalmente por destruir, con 
resignado gesto heroico, su famo­
sa rueda. 

El sistema visible de ésta se ba­
saba, a semejanza de la del 
marqués de Worcester, en un dis­
positivo muy a propósito, por 
cierto, para tentar a los prima­
rios de la ciencia. Su esquema 
es el que adjuntamente reprodu­
cimos (fig. 1) . La ingenua para­
doja quería que las botillas ence­
rradas en cada uno de los tabi­
ques de la rueda no necesitaran 
tanta energía al subir como pro­
ducian al bajar. porque los cami­
nos recorridos er~n más cortos en 
un caso que en otro. 

Más ingenuos todavía resulta­
ban ciertos aparatos hidrostliti­
cos. Algunos consf.stian en una 
simple copa, llamada de Papin. 
terminada en un canuto encorva­
do de modo que la extremidad de 
éste volviera a caer en la boca de 
la copa (flg. 2). El inventor (que 
en este caso no pasaría del papel). 
pretendía que la presión ejercida 
sobre la superficie mas ancha del 
agua de la copa, era mayor que la 
que obraba sobre el orificio su­
perior, de modo que por éste el 
agua fluía continuadamente, ca­
yendo de nuevo y para siempre. 

Dejamos al lector el mínimo es-

fuerzo de imaginar si una vez 
conseguido (por inclinación del 
sistema o succión del orificio) 
que el aparato eche a andar, pue­
de suceder otra cosa. a los senci­
llos ojos de la lógica y la expe­
riencia elemental, que la nivela­
ción del liquido en ambos reci­
pientes. en cuanto una pequeña 
cantidad se haya volCado en la 
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copa. De todos los movlmien tos 
continuos imaginados. éste es se­
guramente el más efimero: no al­
canza a cumplir ni una pequeñi­
sima fracción de ciclo. Es. ademas. 
de los más difíciles de falsi!icar. 

Otros pretendían haber descu­
bierto un agente misterioso, ca­
paz de interceptar la fuerza de 
gravedad; es evidente que en es­
te caso los cuerpos se podrian ha­
cer subir sin trabajo y en cam­
bio lo producirían al bajar, en 
cuanto se retirara el milagroso 
aislador. 

La curiosa propiedad de los 
imanes también fué aprovechada. 
Imaginemos el aparato que re­
presenta la figura 3. Por un pla­
no inclinado sube un cuerpo 

(ÁDTl:"11:"I 

Próximos Grandes 
ESTRE~OS 

E'\" EL n :Arno 

NACIONAE 

'El Club de 
MEDIANOCHE' 
CLIVE UROOK GEORGE RAFT 

HELEN VINSON 

'Mala A Pesar Suyo' 
L'l:1udtt1~ COLBERT•David MANNERS· 

Rica rdo CORTEZ y d niño prodigio, 

BABY LE ROY 

AnnVickers 
.IRENE DUNNE 

~DINERO 
Ensangrentadd 

GEORGE BANCROFT. 

'EL ARRABAC 
GEORGE RAIT · WALLACE BEERY 
JACKIE"COOPER FAY WRAY 

atraído por un imán. pero antes 
de llegar a él cae por un agujero 
y baja por la pendiente inferior 
hasta el punto de partida. donde 
el imá.n lo vuelve a atraer. Esto 
no es técnicamente absurdo; lo 
que pasa es que el imán es aquí 
tranquilamente el agente de ener­
gía; todo lo que se ha hecho es 
descomponer y complicar el sen­
cillo movimiento de atracción. 

Para que esto fuera realmente 
una máquina de movimiento con­
tinuo, habría que hacer que la 
caída de la bola volviera a iman­
tar el imán. Esto se podría con­
seguir. al menos idealmente por 
medio de la electricidad ; pero lo 
malo es que nunca la bola podría 
sustituir a este electroimán más 
energía de la que ha gastado, sino 
a lo sumo la misma. Y entonces, 
¿con qué se vence la fricción? 

Existen muchísimos otros dis­
positivos, más o menos complica­
dos, y casi todos a la vez ingenio­
sos y pueriles, sobre los cuales no 
insistiremos aquí: bistenos dis­
tinguir entre todas la máquina 
por excepción muy lógica y cien­
tifica, salvo naturalmente en la 
base. de Juan Bernoulli. el mate­
m3.tico ·suizo. Se basaba en la di­
ferencia de densidad de dos liqui­
das mezclados, y su descripción 
por su autor constituye, aun aho­
ra , una curiosidad muy agradable. 
El interesado lector puede consul­
tar el libro de Dircks, sabio inglés 
del pasado siglo, sobre el tema 
que nos ocupa. 

Nosotros nos contentaremos, 

para termmar, con examinar dos 
mecanismos basados sobre el co­
nocido fenómeno de capilaridad. 
El más sencillo se componía de un 
tubo fino de vidrio dt forma cur­
va que elevaba el agua de un pe­
queño depósito y la goteaba a l 
mismo por su orificio libre (tig. 4). 
El otro, llamado de Congreve, hi­
zo furor en su tiempo. Sea el pris­
ma triangular de la figura 5, que 
reduciremos idealmente a un 
triángulo rectingulo cuya hipote­
nusa va limitada por dos rodlllos 
o poleas. Sobre éstos corre, pri­
meramente, una cinta de espon­
jas. luego, una cinta de pesas. El 
aparato descansa sobre el agua. 
Las esponjas absorben el agua 
por capilaridad en el cateto verti­
cal; no sucede lo mismo en la hi­
potenusa, a ca usa de la presión 
ejercida por las pesas. Por consi­
guiente, las esponjas del cateto 
vertical son proporcionalmente 
má.s pesadas que las de la hipote­
nusa; esto basta a imprimirles un 
movimiento de arriba a abajo en 
dicho cateto, y en totalidad, gi-

• ratorio. 

(Continuación de la Pdg. 46 ). 

Wáshington, que ha saltado · 6.91 
metros, siguiéndole Murray con 
6.70, quedando bastante atras Ha­
le, con un salto de 6.10. 

EL EMPECINAMIENTO DE SNOWc 
DEN Y LA SACIADA CURIOSIDAD 

DE UNA ARTISTA 

Snowden, ese hombre de la co~ 
losal caja torácica, revocada de 
una musculatura . maravillosa, in­
ventor del aparato gimnástico que 
lleva su nombre (Imprescindible 
en la habitación de todo veleido­
so Don Juan ventrudo y cuaren­
tón). tenía en W3.shington un 
contrincante imbatible. En efecto. 
éste lo vence en un'a reñida lu­
cha, pero Snowden, no conforme. 
le pide la revancha. en la cual es 
nuevamente derrotado. A pesar 
.de este nuevo fracaso, cree poder 
vencer al virginiano en las di­
versas pruebas de atletismo, y lo 
desafía a disputar una carrera. 
Ella se lleva a cabo. ·snowden lle­
ga a la meta cuando Wáshington 
ha terminado de saborear un ex­
quisito refresco. 

No se convence el gran gimnas­
ta de su inferioridad fisica res­
pecto a W3.shington. ni aun des­
pués de ~er vencido por éste en el 
remo. el salto y en varios juegos. 
por el solo hecho de haber logrado 
levantar con su brazo izquierdo 
mayor nümero de kilos que los le­
vantados por el brazo del férreo 
Jorge. 

El preciado marco de populari­
dad que rodeaba a Jorge G. Wásh­
ington provoca en una joven y 
célebre artista el deseo inconte­
nible de conocerle personalmente: 
pero lo que la aguijonea muy es­
pecialmente. incit3.ndola a ello, 
no es lo que lógicamente nosotros 
podríamos suponer que fuese: ex­
perimentar la delicada satisfac­
ción de sentirse mecida en la 

voluptuosa nube_ ~sptrituat surgi­
da del verbo cahdo e inspirado 
del insigne libertador, sino el po 
dt.- extasiarse en la con templa: 
~~ºrÓn~e tan hermosa estampa de 

Entre un ·grupo de bellas cairi­
tas de mujeres, suavizadas por 
~E:l~sas sonrisa~. h_ubo quien, re­
flr1endose a Washmgton, con el 

i:t~!~~!~~.¡:o~i~ieer~n~11ºslet~: 
maso· que jamás hayan contem­
plado mis ojos; para decirlo me­
jor, toda una perfecta escultura" 

Quien así hablaba, no era otri 
que la Inquieta y curiosa artista 
convertida en la mas fervorosa'. 
admiradora de Wáshington. 

Lo que no se ha podido estipular 
c~m to?a la claridl;\d deseable, ha 
sido, como y en que. circunstancias 
ha contemplado a este, desprovis­
to de sus prendas. 

::UESTIÓN DE MEDIDAS ... WAS H­
INGTON VERSUS SULLIVAN 

Relataré una escena que tuvo 
por teatro los días aquellos quP. 
las planas de los diarios norte-· 
americanos salían repletas de de­
talles y hechos de la vida de John 
Sullivan, quien acababa de con­
sagrarse en gran forma campeón 
de todos los pesos. 

En uno de los tantos "night 
clubs" neoyorquinos, donde suelen 
reunirse esos inofensivos señores 
del gran habano en la boca y de 
la gruesa cadena de oro en el cha­
leco, que tanto se dan a debatir 
un tema del rríás rancio espiritua­
lismo, como del más prosaico ma­
terialismo Cmá.s rancio que de lo 
otro ); departían varios poderosos 
banqueros sobre la complexión fi­
sica del flamante campeón, cuan­
do uno de ellos. que además de 
millonario era un maniá.tico in­
vestigador de originalidades his­
tóricas, afirmó que Wáshington, 
sin tener la fama de Sullivan-a 
quien se le designaba como .~n 
ejemplar maravilloso de perfecc1on 
física-había tenido un tórax más 
amplio que el de éste. Uno de los 
contertulios, sea ya por puro es­
píritu de contradicción o por.c.reer 
sinceramente en la imposlb1hdad 
de tal cosa, negó veracidad a esta 
opinión, lo cual motivó un~ ~ca­
lorada discusión que termino en 
una fuerte apuesta. Se nombró el 
depositario y ambas partes se lan­
zaron a . la conquista de las me­
didas antropométricas de los ad­
versarios en esta extraña compe­
tencia. 

Las medidas de Sullivan se pu­
dieron obtener sin mayores difi­
cultades. pero no pasó lo mismo 
con las de Wáshington . ya que. 
para ello, fué indispensable hacer 
un viaje ,a la ciudad de su no1'f!bre. 

En el Patent Office de dicha 
ciudad existe una chaquetilla que 
pertenf!ció al glorioso libertador 
de América. que es la misma que 
usó cuando dimitió el cargo de co­
mandante general. No había na­
da mejor que acudir a ella para 

ob~:
11

~{0 ~ºez~e~~~d~randes dificul-
tades. ya que su director se opuso 
categóricamente a acceder a la 
petición solicitada, pero como por 
aquellos lares al igual que en los 
nuestros. la "~ecomendación" Y la 
"influencia" lo pueden todo, los da­
tos requeridos fueron ~oncedidos, 
a pesar de la. resistencia del o~s­
t.inado di rector del Pate11~ Office. 

Las medidas correspondten.tes a 
la circunferencia toricica baJo las 
axilas tmotivo de la polémica) de 
Jorge Wáshington, de acuerdo con 
la chaquetilla mencionada. eran 
de 112 metros aventajando en. va­
rios' centímet~os a las obtenidas_ 
del tórax de John Sullivan. que 
sólo alcanzaban a 1.08. 



I, ·convertl':án. en un punching-l>ag 
[ o en una manopla. . . Pero a pe­
r sar !de todo lo que yo diga, un 

·punto de su mirada ha quedado 
. dentro de mis ojos, como en el 
~ suelo un hilo de sol, y acaso sea 

r
, esta claridad de afuera lo que ha 

despechado mi rsentimiento de in-

t fe~rlv':.~1to a pasar Alberto Huer­
, tas. Ya le han desfigurado un 
! tanto .la altivez. Un nuevo unifor-

me disimula, no ciñe, su cuerpo. 
• Cada galón que cailJa en las boca-

tnangas de ese uniforme será la 
1 referencia de un crimen. Está más 
· d!slmulado aún : lo han pelado al 
rape, y . el paso, por los zapatos 

. de vaqueta demasiado grandes, es 
un tanto torpe. Pero,.él se empeña. 
En .una ocasión en Africa se puso 
un traje mas holgado aún, una 
chilaba mora, y se encontró a gus­
to mientras las manos le pedían 
una espingarda y las piernas un 
buen caballo árabe. Del desierto 
de tunas llegaba un aire de rebe­
lión Y libertad propicio a sus pul­
mones:-en las crestas del Gran 
Atlas los héroes de Annual otea­
ban hacia el ·oriente, donde pare­
cia nacer ~na tempestad propicia. 
-El penso en alta voz: "Alberto 
Huertas, desertor y trai9"or". Y las 
galabras brotaban de sus labios 

ermosas, en un dlstin to y recón­
dito signltlcado que estaba fuera 
del block de los diccionarios· pero 
algo débil debia haber en su 'brazo 
P<>deroso que le impidió dar aquel 
k. o. deflnltlvo .. . ir aqµ( está ahora, dentro de su 
. un arme sin leyenda, casi tan 
holgado como una chilaba, y va 
~re~usca de! k. o. que recibirá en 
ti O menton cuando ya desar-
giJuladdo, no sea más éiue un col­

pº e fatiga,. 
de líbe aun l::1 carrera pugilística 

nado. S~~1!~~!~s s~º ~:rJ:d1!1f; 

esencia, f:.,oción, 
Creyó11 de f:_,abios, 
Arrebol y Polvos 

EL PERFUME 
DELICIOSO QUE 
NO SE EVAPORA 

el perfumista del mundo elegante 

j uirtdaa• ;:' ... 
historia, está delante de él. Es la 
historia de un condenado a h. 
adaptación que no quiere adap­
tarse, la de un indefenso . que 
quiere defenderse. Castells, contra 
su procedimiento de acción rápi­
da y silenciosa, lo ha de acosar 
en su propio terreno y en su pro­
pio estilo, como si la sugestión vi­
niese de afuera. Será uni lucha 
entre el gato y el ratón, en tre el 
paranoico y el obstáculo, en la 
que los rounds se sucederán sin 
que la derrota del derrotado de 
antemano se vea por ninguna P.ar­
te. Y la lucha será ante un publi­
co silencioso, que no se atreverá a 
aplaudir, que no proferirá ni una 
frase de aliento, que mantendrá 
en alto los hombros e incluso lle­
gará a la injuria. Alberto Huertas 
peleará por la multitud, teniendo 
a la multitud en contr~ El lo sa-

(Continuación de la -Pág. 27 J. 

be, pero sabe también que esa 
enemiga no es más que agua con­
tenida por la represa, y que la re­
presa saltará un día, impotente, y 
el torrente lo barrerá todo, y en­
tonces él será la espuma más 
blanca, la más alta y la más hir­
viente .. . 

Alberto Huertas ignora que se­
rá algo más flúido aún, que sus 
huesos serán calcinados y que sus 
cenizas se confundirán con las ce­
nizas del rescoldo, y que a su hu­
mo negro seguirá su humo blanco, 
a la más espesa espiral la más te­
nue voluta. . . Pero no estamos 
iniciándonos en ceremonias reli­
giosas, sino haciendo la historia 
de Alberto Huertas, preso comün, 
carne de presidio. 

Alberto Huertas no se ha perdi­
do entre la masa de las galeras. 
Castells lo quiere traer al centro 
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del ring. Antes de aplastarlo quie­
re convertirlo en un animal do­
mé.!itico. Ya está en las oficinas. 
Acaba de llegar y lo designa para 
que hable ante la población penal 
con motivo de una fecha patrió­
tica; le exige el tema escrito-que 
él prepara e.n diez minutos-para 
ser censurado. . . El pueblo penal 
ya está en el patio grande, alinea­
do, simétrico, llevando la fatiga 
de la espera de un pie al otro, en 
busca de descanso. No es la pri­
mera vez; todos saben lo que se 
puede decir, lo que se va a decir: 
cosas, como ellos, en fila, simétri­
cas, cansadas. Se leerá un papel 
en el g.ue las ideas serán como ra­
yas v1rgenes sobre las cuales se 
podrá escribir, con el pensamien­
to en huelga, otras ideas diferen­
tes. 

Este ingreso no será distinto a 
los otros oradores; ha ascendido 
demasiado pronto para no ser ser­
vil. Y allí está él, el ascendido pre­
maturamente, en la tribuna. Cas­
tells le acaba de entregar en un 
sobre cerrado el tema ya depura ­
do por la censura, y él ha comen­
zado a leer las palabras de siem­
pre, que permiten pensar en otra 
cosa. Pero, poco a poco, se nota 
que parece no leer sino hablar, 
que las palabras traen más calor; 
que las ideas estan menos en fi ­
la ... Habla de la obra de Martí co­
mo si ésta no hubiera ultimado 
nada; como si el Apóstol hubiera 
empleado su tiempo y su vida en 
algo que no era una finalidad, sí 
apenas un inicio; como si él no se 
hubiera anticipado a su tiempo y 
fuera tan sólo, por su bello y sen­
timental apasionamiento, la esen­
cia del ideal revolucionario del 98 
y sus ideas pudieran ser facilmen­
te superadas por las de cualquier 
agitador de hoy ... 

Y las palabras que han roto su 
(Continuúa en la Pág: 58 J. 
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c1dencia que u_n socio fuera al'fO­
Ilado por un taxi a la una de la 
madrugada , y horas después el 
otro socio fuera asesinado en la 
joyería. Entre ambas cosas debe 
haber conexión. Generalmente 
Mailing abría el comercio; sólo 
cuando él no podía hacerlo abría 
el viejo Pa cten. Malling es un 
hombre joven y fuerte; los ban­
didos no quisieron vérselas con él. 
Y para quitarlo de su camino eli­
gieron un há.bil método: el acci­
dente. Me parece que este chófer 
se encargó de arrollaT a Malling 

y que Enbrook actuó de vigía. ¿No 
es lógico? Creo que tendremos la 
solución complet.a hallando los 
cómplices de este chófer. 

- ¡-Eres admirable! - comentó 
O'Malley.- Voy a hacer mi repor­
te y despuCs me ir.j a l cine. 

-¿Que vas a reporta r ?- inte­
rrogué asombrado. 

- ¡Oh! Lo de casi siempre: que 
no he encontrado n a.:ia.- Y sonrió 
a legremente, sin hacer nuevo co­
mentario sobre mi '' teoría". 

* Ví al detective al día siguiente. 
-¿Has conseguido algo del chó­

fer?- le interrogué. 
- No h e conseguido casi n ada de 

nadie..:....me dijo.-Pero pudiera ser 
que ai1ora sacara algo en claro. 

Nos dirigimos hacia el West 
S1de y O'Malley se detuvo ante 
una casa de apartamentos e hizo 
sonar un timbre. Junto a l timbre 
había una pequeli.a tarjeta que 
decía: "I. Walger". Aquel nombre 
nada significaba para mi; pero 
O'Malley hizo sonar el timbre 
una docena de veces, sin obtener 
respuesta. · 

- Está fuera----comentó el de­
tective. 

En el buzón que presidia la tar­
jeta habín varias cartas que o· 
Malley contempló interesado a 
través de la pequeña tapa de 
cristal. 

-Me gustaria saber lo que esas 
cartas contienen ... Pero un indi­
viduo que viola la corresponden­
cia, en los E~tados Unidos, se me­
te en graves dificultades. ¡Mejor 
es que m'e esperes e:n la esquina! 

Obedecí en seguida la indica­
ción de O'Malley. Esperé en la es­
quina algunos minutps. Cuando el 
detective se me reunió vi cómo 
arrojaba un pedazo de alambre. 

-¿Qué decían · 1as car tas? 
-¿Qué car tas? - interrogó O' 

Malley. - Si no quieres que el 
Gobierno prepare para m1 una 
celda, no menciones más eso de 
las cartas ... Debo telefonear. 

Seguimos andando hasta encon ­
trar una farmacia. O'Malley entró 
a telefonear , y yo quedé fuera es­
perándol~. Al juntarnos de nuevo, 
me preguntó: 

-¿No has ido nunca a un ho­
tel, inscribi-éndote como John V. 
Huber? . 

- No,-repuse.-Primera vez que 
oigo tal nombre. · 

- Bien ; será bueno ensayarlo. 
-No tan bueno,-protesté-si 

ignoro por qué he de hacerlo. 
-No me serías útil entonces. 
Lleg.a,mos a l distrito de Times 

Square, y O'Malley me indicó la 
entrada de un hotel. 

-;.Puedes decirme, siquiera, de 
dónde procede el señor John V. 
Huber ? 

- Pudiera ser que de Newark. . 

V .All al(Ml r I o u . 
como John V. Huber. de Newark. 

-Aquí hay un paquete para us­
ted,-me dijo amablemente el em­
pleado de la carpeta. h aciéndome 
entrega de un pequefi.o paquete 
cuadrado. Lo recqgi y fuí siguien­
do a un mozo hasta el cuarto. 
Como no tenía otras instrucciones 
de O'Malley no pude hacer otra 
cosa que sentarme y mirar con 
curiosidad el paquete. Segundos 
después me sorprendio un toque 
en la puerta. Atendí la llamada. 
y ·entró el detective. 

- Has trabajado muy bien.- me 
felicitó. contemplando con vivo:: 
ojos el paquetico. 

Acepté el cumplido, aunque no 
acababa de comprender bien el al­
cance de "mi buen trabajo". Ví 
cómo O'Malley abría el paquete: 
en su interior había uno má.s pe­
queflo. y en el interior de éste. 
¡ un puñado de diamantes! 

-Supongo. - exclamé. - que 
ahora podrás explicarme . .. 

-Desde luego. Pero primero he 
de darte otra noticia. Los bandi­
dos han sido capturados. Los bue­
nos chicos del cuartel siguieron la 
pista del sombrero. 

Fuimos a. la estación policiaca 
para ver a los detenidos, tres· jó­
venes malencarados que no qui ­
sieron decir n i una palabra . 

-Malling se alegrará. mucho del 
rescate de los diamantes y de la 
captura de los críminales,---dije a 
O 'Malley. 

- Indudablemente. Voy a decír­
selo. 

Nos dirigimos a l hospital. Mal.J 
ling estaba levantado y vestido. 

-Parece que le han dado de al­
ta.-exclamó O'Mallcy. 

-Si.--explicó el socio de Pacten. 
- Estoy algo magullado; pero/ por 
suerte, sin lesiones de importan­
cia. 

- Cogimos a los asesinos.-in­
form ó el detective.-¿Se siente ca­
paz de acompañarnos a la esta­
ción? 

-No me agrada la idea de ver­
las frente a frente, pero estoy dis­
puesto a prestarle toda la ayuda 
que pueda ... 

-No necesitamos su ayuda,­
replicó O'Malley.- Lo queremos a 
usted si.mplemente como un cóm­
plice del crimen. 

Malling palideció. 
-¿Cómo? ¿Qué está usted di­

ciendo? ¡Eso es ridículo! ¡Yo es­
taba inconsciente cuando se co­
metió el robo! 

- En efecto. De no haber esta-

Examínese sus manos. Use 
luego la Crema de miel y aJ. 
mendras Hinds. Desde la pri­
mera aplicación, las notará mu­
cho más suaves y blancas. 
Continúe con Hi nds y sus 
manos adquirirán cada vc:z. 
mayor belleza . . Use Hinds 
a diario, también para el 
rosrro y el escore. Pero 
exija el proJucco legírimo. 
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do usted inconsciente. no hubiera 
habido asesinato. 

Malling tardó algunos minutos 
en reponerse. Lo condujimos a la 
estación . Pocos segundos despues 
una pareja de detectives hizo su 
entrada con una rubia nombrada 
I rene Walger, que también fué en­
cerrada. 

-Estoy como en medio 9e una . 
noche oscura,-dije a O'Malley.­
¿Quieres darme un poco de luz? 

-Con mil amores. - sonrió el 
detective. - Escucha. Malling fu é 
dependiente de Pacten, que lo hi­
zo hace dos afi.os su socio. Mallin~ 
no pudo ir hacia adelante. debido 
al juego y a las mujeres; contrajo 
numerosas deudas. Concibió la 
idea de robar la tienda sin per­
judicar a Pacten, puesto que la 
mercancia estaba asegurada. Co­
mo generalmente él abria el .esta ­
blecimiento. el proyecto fue que 
los ladrones se presentaran en 1n. 
joyería en ese momento, lo ata­
ran y amordazaran. Así. cuando 
el dependiente hiciera su apari­
ción. lo encontraria inutilizado. 
Contaría a la Polica el asa lto, su 
inütil defensa. y todo andaría 
bien. Su participación la tomaría 
en piedras, porque estando en el 
negocio le sería fácil deshacerse 
de ellas poco a poco. El paquete 
que recogiste en el hotel a nom­
bre de Huber era su parte en el 
botín. 

-¿ Y el chófer que lo arrolló y 
el joven Enbrook? ... 

- No han tenido nada que ver 
en el asunto. Enbrook f'.10 es sino 
un buen joven que conoció a l9. 
señorita Paden en la playa, se 
enamoró de ella y rondaba la jo­
yería con la sana intención de ver 
a menudo a la dueña de sus pen­
samientos. Enbrook callaba con el 
objeto de mantener en absoluto 
secreto el "idilio". 

-¿ Y el hombre del taxi? 
- Arrolló casualmente a Mai-

ling. Pero esa circunstancia alteró 
fundamentalmente el caso. Mal­
ling fué llevado al hospital en es­
tado de inconsciencia, y no pudo 
comunicarse con sus cómplices.· 
Los salteadores fueron a la joye­
ria creyendo encontrarlo, pero ha­
llaron al infeliz Pacten, que resis­
tió heroicamente. Lo asesinaron. 
Todo muy sencillo ¿verdad? 

-Si,-acepté, un poco amosca­
do recordando que al principio 
había expuesto mi teoria perso-. 
nal , que ahora los hechos derrum­
baban.-Si, muy sencillo. Pero 

Entré en el hotel y me inscribi .._------------=-------------' 
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(,4u1ere~ aec1rme corno rayos· ·.PU- , 
diste descubrir el enredo? .' • 

-Malling mintió cuando dijo 
que había estado en el restauran­
te O'Connell; allí no lo conocen 
Pero como en algün sitio tení:i 
que haber estado, hice un raid 
por los restaurantes nocturnos y 
al fin hallé. ·uno que acostumbra 
visitar con "una rubia nombrada 
Irene Walger. Busqué la dirección 
de esta mujer y fui a su casa 
con inte1~ciones de interrogarla. 
Record.aras que no la hallamos 
pero 'que en su buzón había va~ 
rias ca{tas.. ¡}\h! Ten en cuen -

C. A. Frontón Habana Madrid 
(J'AI ALAll 

Función todas las noches a la■ 8 ~/2 
domingos y días festivos 

doble función 
Bclucoaín r Sitios U-3232 

ta que sobre tal cosa no podernos 
hablar ... Bien; dentro de un so­
bre dirigido a · ella había otro di­
rigido a John V. Huber, en deter­
minado hote l. No adiviné lo que 
aquello significaba de momento. 
Llamé por teléfono a dicho hotel, 
preguntando por el señor Huber. 
No estaba alh, pero lo esperaban. 
Lo demás lo sabes. No .quise pre­
sen trame. por si alguien me reco­
nocía como un detective. Fuisle 
tú y te hiciste cargo de los dia­
mantes... la participación de 
Mailing. Todo era facil compren­
derlo: el tal Huber no existía, si­
no que Malling, no queriendo en­
trevistarse con sus cómplices des­
pués del robo, había preparado 
su estancia en el hotel bajo nom­
bre supuesto para recibir su par­
te en el botín. Creo que el robo 
fué concebido por Malling, pero 
planeado por Irene Walger . 

-Mereces un ascenso-dije con­
vencidamente. 

-¿Sí? Pues lo más fácil es que 
me den un descanso forzoso en 
una celda nada cómoda. . . si se 
enteran de aquello de · las cart.as ... 

ll u_ o c., ci.a . . . <\. 
(Continuación de la Pág. 14 J. 

generaciones de fanáticos del arte 
lirico. Lo que está en peligro. por 
lo tanto, al inaugurarse la nueva 
temporada del Metropolitan, no es 
un mero teatro donde puede oírse 
el drama musical; es algo mucho 
rná.s serio e importante. 

De todos modos, · ta institución 
legendaria, la institución que con 
tanta gentileza y decisión ha sal­
vado Lucrecia Bori, vive de su pa­
sado; y el esplendor de ese pasado 
arroja aün un poco de luz hacia 
adelante. Lancemos, pues. una 
mirada retrospectiva, y puesto que 
el inicio de la temporada actual 
ttene lugar en días de Pascuas, 
fij émonos en los ültirnós días de 
cada año, y busquemos solamente 
las ocasiones excepcionales de es­
trenos y faustas representaciones. 

Dos noches antes de Pascuas, en 
1887. y siendo presidente de la 
República Grover Cleveland, la in­
comparable Lilli Lehmann, profe­
sora más tarde de Geraldina Fa­
rrar y de tantas otras estrellas, 
cantó en el "Euryanthe" de Carl 
Maria von Webber, de quien dijo 
J ames Gibbons Huneker que ha­
bía dejado un tesoro abierto. para 
que se surtieran desde entonces 
los compositores plagiarías. La n<;>· 
che de PaEcuas. cuatro años mas 
tarde, ya en la presidencia de la 
nación Benjamin Harrison. el gra.n 
J ean de Reszke apareció por pri­
mera vez en el " Fausto". con Em­
ma Eames en el papel de Ma rga­
rita. 



',;sa misma semana hacía su de-
1 t en New Yort un pianista po­

b1 ~o uamado l~nare Pa cterewski, ,ª ecedido de una gran repu­
J~ón", al decir de 1os cr!ticos. 
tn el Da ly 's Theatre trabaJaban 

la sazón Ada Rehan y John 
s. eVI Y los socios del Richmond 
~uniY Country Club asistian a 

a comida. \'est idos todos con 
;!11zones escarlata. Era el afio 1891 

regía los destinos del Metropo­
ftta.n el triunvirato compuesto por 
•bbeY, Schoef~el y Grau. 
P oos años mas tarde. en la no­
be de Pascuas. se cantó por se­

e unda vez la "Carmen" de Bizet. 
g esempeii.ando Emma Calvé el pa­
~I de la protagonista. y Jean de 
Jteszke el de don José. El teatro 
estaba atestad9 de público. 

oiremos aqu1, de pasada, que en 
toda la historia del Metropolitan 
sólo en tres ocasiones se ha lo­
grado recaudar sobre $10~:ooa c~­
mo producto de una func1on ordi­
naria. Una fué en el caso de la 
"Carmen" de que hac.e_mos men­
ción. La otra ocurno con un 
"Fausto" cantado por Jean de 
Reszké y Emma Eames. Y la ter­
cera y más reciente, con una re­
presentación de "The Emperor Jo-

' nes", el gran éxito de Lawrence 

Tlgl';;· años después. en 1903, 
"Parsifal" constituía el gran re­
galo de Pascuas para los neoyor­
quinos. La noche anterior en 
Broadway había dejado de ser 
"víspera de Pascuas", para con­
vertirse en "víspera de "Parsifal ". 
Aunque la bulliciosa calle no tomó 
el aspecto místico de un Bai..reuth, 
ta curiosidad resultó un poderoso 
imán . Las reservas de la Policía 
tuviero:;-- que ser llamadas a eso 
de las cuatro de la tarde, cuando 
el número de personas que espe­
raban la apertura de las ventani­
llas de los boletos era tal que el 
tránsito quedó interrumpido. A las 
cinco de la tarde comenzó la fun­
ción. Muchos elemen tos sociales 
habían pasado semanas de agonía 
tratando de resolver satisfactoria ­
mente el problema del traje apro­
piado, puesto que la funcion, aun­
que terminaba después de media­
noche, comenzaba a las 5 de la 
tarde, una hora antes de la que 
autoriza la moda para ponerse el 
frac. 

En realidad, la mayoría del pú­
blico concurrió esa noche al Me­
tropolitan en traje de tarde. no 
sabiendo a ciencia cierta si asis­
tía a una ceremonia de iglesia o 
a una función de é ra . No hay 
q~e olvidar que esa _ representa­
cton de "Parsifal" causaba una 
sen.sación mundial. Era la prime­
ra vez que la ópera sagrada de Ri­
chard Wagner se daba fuera del 
austero recinto del Festival Play­
house, de Bayreuth ; y la hazaña 

.~;:;~~~ 
1
: ram~~~¡Ít~ ~fre~~~r~~ 

MetropoUtan. Frau Cosima Wag­
ner lo había llamado "el audaz 
empresario de circo'' , y otras lin­
dezas. por el estilo. negándole el 
~rm1so necesario. Pero al fin ha -

P~~~ars1~g!ctgel ~1;:c~~s eJfr~eI~: 
cuales no era el menor' el de po­
~:~ef;;_ar generosamente lo que 

adM.i.lka Ternina hizo una Kundry 
co:1r~~le, Y el público oyó la obra 
en re 1gtoso silencio. Un hombre 
4 t}its altas localidades se atrevió 
ní . urar la envoltura de un ma­
t>o'r) fué al instante abrumado 
Que I as miradas agresivas de los 
&rosaº rodeaban, salvá.ndosc mila­
allí a °Jen¡e de que lo echaran de 

La .a uerza. 
buenav1JPera de Pascuas o Noche· 
do año ~ f9091 durante el segun 
sazza, ele i;;~~~~ar!t1?.ªtlir-t~~~ 

,, 
iQUE DIENTES TAN 

LINDOS TIENES! 

A ~s
5t:~~\~1ta5r 81: 8e0fi~:~i~d!! 

que Kolynos limpia y emblan­
quece Iós diente:;. Kolynos efec­
túa una doble limpieza, impo. 
sible de obtener con las pas­
tas ordinarias. l: Su abundante 
E'!':puma penetra por toda la denta­
dura, destruyendo millones de gér­
menes. 2: Elimina las manchas y la 
pelkula. Sin darse usted cuenta, sus 
dientes adquieren el lustre y lindo matiz 
hlanco peculiar del esmalte natural. Em-

~~eJ:: ~r:~~ :n°~r~;J;~~:C!~d~; ~e~t~Ta~!~~ 
- y se sorprenderá de los resultados. 
Dientes más limpios y más blancos. Endas 
sanas. Compre un tubo de Kolynos hoy. 

Toscanini ofreció su propia repris­
se del "Orfeo·• de Gluck , "la ópera 
más antigua que existe hoy en el 
repertorio lírico y la de estilo más 
arcaico". Toscanini hizo maravi­
llas con la orquesta , coro y prin­
cipales. Louise Homer cantó la 
parte de Orfeo. Johanna Gadski, 
Alma Gluck y Bella Alten se lu­
cieron en sus respectivos papeles. 
Fué "la representación mas bella 
y artística de la obra maestra de 
Gluck que jamas se viera en este 
pais". 

En los días de Pascuas del aúo 
siguiente, el 28 de diciembre, tuvo 
lugar el estreno de "Keenigskin­
der". de Engelbert Humperdinck , 
con la asistencia de! compositor. 

Geraldine Farrar hiz0 una verda­
dera creación de la Niña de los 
Gansos. La sala estaba decorada 
con banderas alemanas y ameri­
canas y el compositor recibió una 
ovación y numerosos regalos. 

El mismo día. ocho años mas 
tarde, mientras en París se cele­
braba la Conferencia de la Paz. 
el Metropolitan ofrecia el "Obe­
ron" de Weber. El decorado de 
Maxfield Parish. el gran coloríst~ 
norteamericano, causó una verda­
dera sensación. Rosa Ponselle 
cantó maravillosamente su parte 
y fué calurosamente aplaudida. 

En la semana de Pascuas del 
año siguiente, 1919, se cantó en 
el Metropolitan, por prlmera vez 
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en el mu ndo. "El Pájaro Azul" , de 
Maeterli nck. con müsica de Albert 
Wolff El au to r del libro, en su 
primera visita :?. América, presen­
ciaba el est reno y recibia los 
a plausos del selecto auditorio. 
Raymonde Delaunois cantó l a 
parte de Tyltyl; y Mary Ellis, la 
de Myty!. 

Y fi nalizaremos la excursión re­
trospectiva con la última noche 
del inolv idable Caruso. Fue la No­
chebuena de 1920. y se represen­
ta ba '·La Juive". la misma ópera 
con que se habia iniciado la tem­
porada. En Brooklyn , unas sema­
nas antes, el gran tenor tl!vo que 
interrumpir una representación al 
sentirse inPispuesto de la laringe. 
Nadie conocia la seriedad del ma­
lestar que lo mantuvo alejado al­
gunos dias del teatro, ni tampoco 
nadie sospechaba que esta iba a 
ser la última noche del maravi­
llOso artista en la escena que él 
habia glorificado. Cantó como 
nunca su parte de Eleazar, y fué 
ovacionado una y otra vez. 

Caruso había pasado toda la 
media tarde decorando un arbo­
lito de Navidad para su pequeña 
hij a Gloria. En el teatro repartió 
monedas de oro entre los emplea­
dos antiguos y dejó que le toma­
ran varias fotografías con el tra­
je y maquillaje de Eleazar. No vol­
vió a pisar más la escena de sus 
innumerables triunfos. 

Sic transit gloria mundis . . 

/he /le¡ fo I/Jrfr,, ,, 
(Continuación de la Pág." ,13 ·/. 

examinó una lista y se comunicó 
con la oficina central que propor­
ciona extras a todos los estudios. 
Comenzó entonces un raid por 
bungalows y apartamentos bara­
tos, y hasta por habi taciones Sen­
cillas. Se halló un centenar de 
muchachas cuyo pa recido con 
Maria era indudable. 

Aquellas muchachas temblaron 
todas de emoción cuando, en los 
estudios de la Phoeníx, George 
La wrence las examinó detenida­
mente. Para una sola era la opor­
tunidad de doblar a la gran ac­
triz , ganar algunos dólares, y qui­
zás si interesar a un director. La 
selección recayó en Mary O'Brien. 
Su rostro era una casi exacta re­
producción , del de la Fredericka 
del cine silente. 

* A medida que el camino ascen-
día por entre las altas lomas, el 
frio iba aumentando. María se 
puso su saco de polo. Pese a que 
los árboles mostraban su follaje 
en verde claro, el invierno reina­
ba aún. 

María odiaba todo lo que sig­
nificara previsión: detestaba por 
igual los relojes, las sombrillas, 
las pólizas de seguro . Debido a 
esa fobia, no pudo entonces saber 
la hora. Se dijo que al primer 
auto que encontrara le pregun­
taría. De momento la asaltó la 
idea de que acaso su fuga diera 
motivos a los repórters para bur­
larse de ella; y por primera vez 
lamentó su ira. Pero ya era tar­
de. Imposible calcular las millas 
que había recorrido. Desde hacía 
mucho tiempo habia dejado atrás 
la Cilrretera, internándose, des­
pués de cruzar el desierto, en un 
camino de montaña. 

Maria se detuvo para contem­
plar el paisaje. Debía esta!'· rnuy 
alta , porque el desierto se veía. 
allá :~ bajo, muy pequeño. En mu­
chas partes de la montaña había 
nieve Aspir9 fuertemente , y pen­
só con nostalgia en el desayuno, 
que no había tomado, y en el a l­
muerzo que había perdido. El 

/Continüa en. la Pág. 60 J 



EL BUEN AMIGO 
QUE USTED BUSCA 

Escriba Ud. antes que sea tarde 
¡Lectura gratuita de 
la propia vida de Ud.! 

<, 
del actor sacamos de nuestro so­
bre una btografia que tenemos con 
nosotros y que cuenta la vida del 
joven desde que nació hasta el 
presente día (de acuerdo con las 
reglas biográficas de los estudios). 
Se la damos· a la chica, y mientras 
ésta la lee cuidadosamente, co­
mentamos la carrera artística de 
Montgomery y nos perdemos en 
una charla amable que se remon­
ta a los días en que "Bob" triun­
faba en el teatro legitimo donde 

1 h b cosechó sus primerós· y mas def1-
Encontrará en tste profeta a om re nitivos laureles. Todo Broadway 

que le prestará un se.l'vicio inestimable al conoce a Robert Montgomery. En 
darle a usced su conseJo con respecto a su sucesivos triunfos apareció en ~r­
vida de negocio; sobre sus asuntos refe- leen O'Dare Uno de la familia, 
rentes a su casa; su salud ; su amor. ¡Es- Down y El' f a!din del Ed~n. Su 
críbale hoy mismo! Tan pronto conozca b más grande exito lo al_canzo en la 
verdad, podrii precaverse contra t~o mal l' producción de Edgar .Selwy1;1 PO· 
evitar cual uier aso falso. El capitan A. R. sesión, en la· cual ma~ifesto tan 

'

fl llrll /) IW,lkec die, de élc! raras cualidades ])lstrionicas que 
'5-'a !f(U "No solamente ha ha- de la colonia deJ airie le lleg;:aron 

, blado de acontecim.ien- las más ventajosas proposiciones 
tos, que has e a a mis para aparecer en sus f!lms. Ca­
amigos más í,nrimo ! : rnenzó a trabajar con Vllma Ban-

leran desconocidos, sino 1 ky en la película So This H ts Hea­
que también dijo cosas ven en los remotos días del cine 
que, segün su predic_: · sileÍite, pero antes de termina~~ª• 
ión, se realizaron ; iY • Montgomery pidió la revocac1o_n 

esto sin haberme del contrato, alegando que 1~ c1-
jamiis!" Envíe!, nematografía silente le quitaba 

dirección, toda su inspiración y que no po-
• /•,·nud'n",",d•·mº,.,n1•,

0
,
1•,c~_:,.,d

0
•, . dría jamás hacer ninguna ~}?ra 

- ..... meritoria bajo aquellas cond1c1O-

1róP/ co .r ... 

bien legiblemen1e, y si le parece bien, ad- nes. Cuando e1 cine parlante hiz9 
;unte 75 céntimos en sellos de correo de su su aparición, Robert Montgomery 
Í,ais (no monedas), para cubrir los gas~~ fué uno de los primeros produ_ctos 
c;le correspondencia y franqueo. El rerrut_~ del teatro legítimo 9ue prest~ su 
rii a usced gr.atuitamtnte un estudiox:le s"u vi- contingente y su vah~sa expenen­
da. Astra l Depc. B, 419° Ruede Joncker, 41, cia a la cinemato~raf1a. Metro-G.­
Bruxelles (84flgica). T enga cuidado de fran Mayer lo contrato e hizo su debut 
quear cada c.11rca suficiencemente con 5 cu en una película de ambiente esco­
------------~ lar, dirigida por Sam Wood. Des­

pués apaEecio con Norma Shearer 
en Their own Desire, estable­
ciéndose la más perfecta pareja 
de romá.nticos modernos de la 
pantalla. Con Norma Shearer t~a­
baj ó varias veces, siendo . su ~eJ or 
película juntos, La Dtvorczada. 
Como galán joven de Greta Gar­
bo Montgomery se anotó ot ro 
tri\lnfo en el film Inspiración . Va­
rias veces apareció con J9ft11 
Crawford, y el público enloqu~c~? 
de entusiasmo frente a la exqU1S1-
ta labor de ambos. Robert Mont..; 
gomery es, lo que· pudiéramos_ de-­
cir, la quint3:esenc1a de la aristo­
cracia del teatro. Lle.vando ~on él 
el prestigio de una ed-ucacion in­
maculada y el nombre. de promi­
nente familia, su ambiente edu­
cativo antes de lanzarse 3: la ~I'!.: 
tura de la "farsa" le proporciono 
un don de gentes y una experien ­
cia social que poseen ;muy po­
cas figuras de la pantalla._No des­
ciende-como tantos -a!tlst3:s . de 
Hollywood-de linaj e histriomco. 
su padre era un rico fi nanciero, 
vicepresidente de la Rubber Com"': 
pany, de New Yor~. y la . madre 
fué una de las muJeres mas pro­
minentes en la sociedad . Lo que 
aquí en Norteamérica-a pesar de 
su democracia-se 11ama "sangre 
azul" o perteneciente al grupo co­
nocido por los cuatrocientos. A la 
muerte del padre la familia de~­
cubrió que la fortuna se hab1a 
reducido a su mínima expresión, 
y como Bob poseía ese esp1ritu de 
conquista y liberación que hace a 
~os grandes hombres, en vez de la-

(Cont inuac,ión de la Pág. 40 J. 
términos, guarecerse bajo un te­
cho que albergaba a elementos 
puros e inmaculados. 

Desde el primer momento se 
tomaron en el hotel medidas para 
ev-itar esto, por lo que v3:rios no 
pudieron entrar , otros saheron, Y 
sólo muy pocos. posiblen_iente no 
lleguen a cinco, se hubieron de 
quedar ocultá.ndose conveniente­
mente '10s primeros días. 

Ya ves, Raúl, que los que esta­
ban en el "Nacional no eran ma­
chadistas. Machadistas, y algo 
más, eran los que salvajemen~e 
nos atacaron e insultaron {sufri­
mos ·mas con los vejámenes que 
con los tiros) y han hec_ho aver­
gonzar de su ciudadanta a_ los 
hijos de nuestra patria, al com­
probar- que en el extranje~o se 
juzga a Cuba como un pa1s de 
hotentotes incivilizadosr 

Filadelfia, ener o 5 de 193.1 . 

l nfrev/Jh . 
(Continuación de la P<i.g. 42 ) . 

-Vamos a darle la entrevista a 
esta joven, y ya después hablare-

m~~::1~eitlnlda ·.i>or esta prefe-
rencia, nuestra v1bora se encara 
con el actor: 

-¿Dónde nació usted, Montgo-

m~yJna~bola un lápiz mordido Y 
aplastado, adminiculo sin el cuai 
no cree que puede hacerse una en~ 
trevista ... . 

Robert Montgomery nos mm:, 

as~¡~~~o! ¿No sabe aún de dón­
de soy, y me dice que gozo <!1: 
tanta popularidad entre sus am1• 
gas? ... Mire joven. vaya al _estu: 
tilo de la Metro y allí le daran m1 
biografía completa. Tengo la se­
guridad de que la tienen tan com­
pleta, que ni yo IY!ismo la r_econo­
ceria, ni podria da rsela m~Jor . _.: 

Compadecidos de la s1tuac1on 
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8 .usto desarrollado ~ 
y rcconstituído con 
las saludables y re• -
constituyentes ' · 

PÍLDORAS • • 
ORIENTALE 
De eficacia recono , 
cida en el mundo 

entero 

Sol icite gratis hoy el folleto des­

criptivo, se lo enviamos bajo so­
bre sin membrete. Diríjase a P. 

ORIENTALES, Apa rtado 1244. 

- Habana, Cuba. 

Se considerarán . proposiciones de 

Ageneias exclusivas en Centro, 
Sud América y Estados Unidos, 

mentar la inminente miseria que 
se les caía encima, buscó t rabajo 
como mecánico, oficio del cual le 
habían asegurado que salieron los 
millones de Ford. 

Más tarde formó parte en la t ri­
pulación de un barco de carga, 
que llevaba aceite a los diversos 
puertos del país. 

Para desenvolver más libremen­
te su vida y no tener presente 
--quizá.s,-la mirada compasiva de 
la madre acostumbrada a verlo en 
la -abundancia, Robert buscó alo­
jamiento con o_tro mu~~acho ~a n 
boh~mio como el, y fue este quien 
lo inició en los secretos de la fa­
rándula. Steve Janney, que así se 
llamaba el compañero, tenía am­
biciones de llegar a ser un gran 
dramaturgo, pero la muerte lo sor­
prendió sin ·ser más que una figu­
ra en el teatro. El, empero, abrió 
las puertas de la gloria a Montgo­
mery, . consiguiéndole el primer 
contrato con la generosa suma de 
cinco pesos semanales. 

Después, Robert entró a formar 
parte de una compañia ambulan­
te con la cual estuvo setenta y dos 
seinanas. siendo esta su verdadera 
escuela dramática. En sus prime­
·ros papeles encarna~a si~mpre al­
gún viejo, lo cual dio a l Joven ac­
tor oportunidades para adquirir 
esa experiencia teatral que hace 
a los artistas versátiles y seguros 
de sí mismos. 

A pesar de haber obtenido mu­
chos triunfos como actor dramá­
tico, el público ,lo prefiere e1: . la 
comedia. Tiene el tacto exqms1to 
de prestarle a ésta espiritualidad 
y fineza, sin jamás acercarse a la 
vulgaridad. Aunque alguna~ de sus 
caracterizaciones hayan sido Pe 
t ipos bajos y hampones, Robert 
Montgomery, sin atenua~ la bru­
talidad que el autor hubiera q_ue­
rido pintar. los ha rodeado de c1e~­
ta atmósfera ajena a la vulgari-

dai. es que él, como Clive Brook, 
Paul Lucas y otros ~c torfi:s .. lleva 
consigo ese sello de ci;1stinc1on, de­
finitivo, que se adq~.1ere en nues­
tra primera educac1on y que per­
dura para siempre. 

Pudiéramos decir que Rober t 
Montgomery representa en toda su_ 

amplitud el espiritu de la Juven. 
tud moderna, con sus bien pern .. 
ladas características de cinismo 
genialidad, sofisticación Y valot 
dbsoluto para emprender obras 
que tienen después tan al~ sign1 .. 
ficación en los distintos ordeaes 
socia les. ~-

Producto del teatro modenio 
donde se tiende a pintar la reau: 
dad. Robert Montgom~ry tuvo qu• 
sentir poca predileccion por el et .. 
ne silente, en el cual el gesto era 
lo importante. Nuestro entrevtsta .. 
do posee el don de expresión, la 
brillantez de palabra y el Ingenio 
pica resco de la frase, que da opor­
tunidades extraordinarias al artis .. 
ta en los diá.logos del teatro ac .. 
tual. 

Sus dos últimas películas, BrOad­
way Bad con Sally Eilers, y Ano­
ther Language con Helen ·Hayes, 
prueban de manera concluyente lo 
que dejamos anotado. 

De su enorme dualidad de ca .. 
rácter o desdoblamiento espiri­
tual, tenemos pruebas cuando lo 
vemos en la pantalla y conocemos 
su vida privada. Hemos admirado 
a Bob por su genialidad, por lo 
punzante de sus bromas, por su 
de bon air, en los momentos ~n. 
que el joven pasaba por la mas 
amarga crisis de su eX1stencla, es­
to es, cuando aun lloraba la pér­
dida de su hija primogénita que­
fué arrebatada a su cariño cuan­
do comenzaba a balbucear su 
nombre. 

Esta muerte le afectó de tal mo­
do, que muchos temieron por ~u 
carrera El muchacho que parec1a. 
tan friV"olo y ligero, había puesto, 
empero, con una fuerza casi mís­
tica, un cariño ultra_terreno . en 
aquel capullo en que el se repro• 
ducia. Fué una t ragedia amal_'ga 
que enlutó el espíritu de Monte:o­
mery. Pero cuand~ el deber. lo lle­
vó frente a las camaras cinema­
tográficas y exigió de él el tor­
mento de una sonrisa, Montgo­
mery probó tener madera de ar­
tista. 

Su joven esposa, afectada tam­
bién dolorosamente por la pérdld~ 
de su hi¡1ta, fué fuer te Y_ ayudo 
al marido a volver al trabaJo. Em­
pero sus actividades sociale~. s~s 
frívolas reuniones donde hab1a ri­
sa y champaña y alegría, cesaron, 
y el joven buscó en los deportes 

~~z~~~i~:~ d6~~re1~b~~et~~8;o c~Í 
cielo les ha enviado otro angel 
consolador y el romántico ac_t~r 
encuentra en esta hij ita rec1en 
llegada el mejor y más eficaz re­
medio para cicatrizar la herida_ 

del!d~i~~a
1
t1~[6~~ªd~ci!uª·pater-

nidad adolorida lo ha rod~ado de 
cierta misteriosa y romántica au­
reola. &us amores en la· Pi!ltalla 
jamás han empañado su fehcidad 
conyugal y aunque en Hollyw<?9d 
no puede predecirse la durac10n 
de los matrimonios, ctertamente 
Robert Montgomery Y su esposa 
pertenecen a _ la l~sta de los que 

noi~it~i~fa dJ:~~c;;~~-laridad del 
jov.en actor, la creencia, de que ~~: 
lamente a base de escandalas d 
gran los artistas de . ;eonywo~r 
mantenerse en circulacwn, cae P 
su propio peso. 

Nos perdiamo.* en la más agra­
dable de las charlas c1:ando !~ 
chiquilla repórter; despuest de te­
ber leído concienzudamen e aq 
lla biografia, nos interrump~ para 
no volver a dejarnos COfr.~1~~::s 
Empero, de todas las en nin­
llevadas a cabo por nosotrosi de 
guna tan pintoresca como a 
Robert Montgomery. t 

O 
su co-

Fué un sainet~ que uv las pre-

r~~r!~ yde~~a~~I~~~n~s de m~. 



egida. Lo que a aquella niña 
ocurrió preguntar, no lo pre­

e ni el más viejo de los re­
t~os del Times o de cualquier 

~rte ~riódico de sesuda corres• · 
otr05alía. La opinión que dió de 
t,on películas de Montgom~ry, mu­
tas de laS cuales confeso que no 
~fa entendido, hubiese hech9 las 
h4 tas de un Et;a de .Que1roz, 
deUcstro en la ironía. Francamen-
1113fe dijo al estupefacto Montgo­
te ue a ella no le gustaba en 
.a:e~~pil que. representaba _en las 
e blas porque apenas decia na­
ta 'y a pesar de que el actor 
da. ¡.;abia he~ho el propósito de 
se tar .a ta chica con los mismos 
~dados que a un loco, no pudo 
e r menos que volverse a nosotros 
podesesoer9.dO: . . 

· _¡Esto es el hmlte! Imaginarse 
stquiera que estoy representando 

alquler cosa cuando salgo a las 
cublas cfhco minutos para saludar 
~público!-¿Habría algún modo_ de 
hacerle comprender a esta seno­
rl~ que lo que hago en esos mo-

entos no es drama, ni comedla, :l nada, sino "personal appearan-

ce;? luego, _dejando caer los brazos 
a lo largo del cuerpo, con ese. ges­
to elocuente de anonadamiento 
total e Irremediable, Bob Montgo­
inery prosigue : 

-Pero no importa; no lo enten­
derla. Es mejor no lle~ar dema­
siado la cabeza de esta Joven ... 
· sus· ojos vuelven a brillar con 

esa luz de inteligencia y un poco 

1 
de cinls'mo que lo ha: hecho favo­
rito de los públicos. Alarga la ma­
no y cordlalislmo le suplica a la 
Jovencita : 

-Ahora déjeme un rato, porque 
Otros periodistas me esperan. Ll-é-

i. vele mis afectos a sus compañeras 
y mi gratitud por la deferencia 
que me demuestran mandáñdola a 

usi!.'1 cgr::. ~-~~~~re~i: p~~!~~~i1~ª~ 
comprensible- que comprendiese 
alguna cosa, se levantó. Había ce­
sado su entrevista. En un · instan­
te de suprema franqueza, emocio­
nada quizás por la cordialidad· de 
11Bob'\ aseguró que ·cuando su pe­
riódico volviera a saltr (pue5: ex­
plicó que estaba suspendido desde 
hacia algunos meses) , la primera 
entrevista,. si las directoras del 
plantel lo permitían, sería para 
Montgomery. 

Nosotros la vimos bafar preci­
pitadamente las escaleras. Y nos 

~l::1c!º~:~g~~~l;_~~mente las en-
trevistas habían terminado: el ojo 
·tojo de la luz avisaba que Mont­
gomery tenía que salir a la esce­
na .. . A hacer unas cuantas genu­
fiexiones, decir algunas . tonterías 
Y escuchar el entusiasmo frenéti­
co de lós cientos de personas que 
~~~~~~n en el coliseo para ver 

Afuera la chiquillá. peri0dista 
~el Plantel educativo . estaba ro­
eada de las "asaltantes", que es­

:raban un descuido del viejo por-
ro para entrar . . . Todas pre-

1\lntaban a la vez cómo era Mont­
gornery ... Y ella, feliz, dominan­
do la situación, con la- biografía 
en una mano y el lápiz mordido 
Y aplastado en la otra explicaba 
que "Bob" tenia seis piés de esta-

El polvo que más multiplica
1 

la belleza femenina 

EL GRAN CONSUMO 
QUE TIENE ES LA 
PRUEBA MAS 
EVIDENTE DE SUS 
EXTRAORDINARIOS 
MERITOS. 

-

B o u R J o I s PARIS 

tura, 160 libras de peso, ojos azu­
les, ca.bellos castaños, babia naci• 
do en Beacon, New York, el dia 21 
de mayo de.1904. (¡La taimada se 
había aprendido aquella biografía 
de memoria! ) 

* Nosotros escapamos como crimi-
nales. No llevábamos ni •· '111 iera 
un lápiz con qué probar .que ha­
bíamos hecho una entrevista ... y 
nos hubiésemos puesto en ridlcuJo 
frente a aquellas fanáticas. · 

Y el ridiculo nos mortifica, !rii.n­
camente lo confesamos. 

l d MI 2-, i c. r-. .. 
(Continuación de la Pág. 22 J. 

to de indecisión que en ellos pro­
dujo el timbrazo. 

Calvo tuvo que escuchar frases 
muy duras de Ofella cuando esta 
repuso muy., dignamente a la pro­
posición que tuvo el descaro de 
hacerle de que se uniera al Ma­
chadato. 

A pesar de nuestras protestas, 
y no obstante hallarse enferma, 
Ofella !ué detenida . también, y 
todos conducidos hasta el Prínci­
pe. A la Tía Maria se le dijo que 
debia solamente ir hasta los Ex­
pertos a declarar. Pero allí, grose­
ramente, ordenaron : "La vieja 
·también". 

En el Príncipe las mujeres fui­
mos alojadas en una galera hú­
meda, sin ventilación ni entrada 
de luz alg.una, como no fuera la 
pobrísima del pasillo a donde se 
abría la reja. 

Nuestras angustias y sufrimien­
tos fueron muchos. Sobre todo 
debido al dellcado estado de Ofe­
lia, necesitada de sumos cuidados 
y atenciones que apenas podíamos 
prestarle. Por ser estudiante de 
Medicina , me encargué de ser su 
enfermera. Pero durante muchos 
días el teniente Díaz Galup, que 
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nos visitaba creo yo que para ver 
si el espíritu de alguna decaía. o 
para gozarse en nuestras penas. 
no permitió que se nos diera si­
quiera alcohol y un reverbero pa­
ra calentar agua o hacer algunas 
infusiones, pese a sus finas pala­
bras. Dimos a conocer a los com­
pañeros presos nuestra presencia 
en el penal con gritos, a los que 
contestaron con frases de animo. 
Aunque no los veíamos, nos recon­
fortaba el hacerles saber que sus 
compañeras de lucha los seguian 
a todas partes. 

Dentro de la cárcel también es 
posible encontrar emociones bue­
nas. El cocinero que nos llevaba el 
desayun~una cosa detestable, 
imposible-era un preso común a 
quien había defendido la doctora 
Domínguez, y a quien hacia ges­
tiones de indulto ante los tribu­
nales. Se llamaba Evaristo. Se 
mostró con nosotros afectuoso y 
servicial, dándonos informes que 
de otro modo, incomunicadas -co­
mo estábamos, no hubiéramos 
nunca conocido. 

Pasados algunos días el estado 
de Ofelia se agravó. Lo hicimos 
ver asi a Díaz Galup, y éste nos 
aseguró que la trasladaría a la 
enfermería. "¡ De ningún modo!", 

~~lg;¡~mg;-a_~¿~fl~n~a~iio~~!º!f~~ 
en presencia de alguien de la ca­
lle. Todo teníamos motivo para 
temerlo de aquellas hienas. Co­
mo se negó Díaz Galup, aprove­
chamos un dia de visita para gri­
tar, formando el consiguiente es­
cándalo, que Ofelia estaba ·grave, 
y que los ásesinos del Gobierno la 
iban a dejar morir. Iguar cosa hi­
cimos al saber que varios aboga­
dos estaban en el penal entrevis­
tándose con presos comunes con 
motivo de sus defensas. La voz 
corrió por toda La Habana, y se 
levantaron protestas de toda ín­
dole, especialmente la de las mu­
jeres revolucionarías, encabezada 

por esa valiente muchacha abo­
gado que es Berta Dardet. 

Un dia se aumentaron los hués­
pedes de 1a galera: la audaz Leo­
nor Ferreira y su mama ingresa­
ron. victimas de terribles acusa­
ciones de la Policía. Y continuó 
nuestra lánguida vida, la que más 
y la que menos enferma por las 
privaciones, sobre todo de sol. Al 
fin nos autorizaron para subir a 
la azotea media hora todos los 
días. 

Y sucedió algo singular . Una 
mañana, después de luchar bas­
tante para despertarnos, Evaristo 
mientras nos servia el desayuno 
nos informó que los compañeros 
presos habían sido trasladados a 
Isla de Pinos. Y nos lo informó 
con asombro de que no lo supié­
ramos, pues los muchachos habian 
salido por la noche cruzando por 
nuestra reja gritando a todo pul­
món. No habíamos oído nada. 
Nosotras, que siempre dormíamos 
con un ojo abierto, como se dice, 
sobre todo yo por estar al lado 
de Ofelia, que necesitaba ser vi­
gilada y cuidada, esa noche nos 
habíamos rendido. . . ¡ Cosa rara!, 
comentamos. Pero, fuera lo que 
fuera, el hecho cierto e indudable 
era que nuestros compañeros ha­
bian sido sacados de la cárcel y 
llevados a Isla de Pinos para ... 
Nos desesperamos. Isla de Pinos 
significaba la aplicación de la ley 
de fuga, el "accidente" el . "suici­
dio"... Comenzamos a gritar. 
Compareció Diaz Galup, y lo me­
nos que vociferamos en su rostro 
fué la definición ¡Asesino ! Nos 
escuchó tranquilamente. Después 
preguntó: "¿Cómo lo saben ?" 
"Oímos cuando se iban", repuse, 
mintiendo. "Eso no puede ser; eso 
no es verdad. Ustedes no oyeron 
nada", replicó sonriendo. ¡Nos ha­
bían narcotizado, sencillamente! ... 
Y Evaristo no volvió a entrar en 
nuestra galera! Díaz Galup com-

(Continuúa en la Pág. 58 J. 
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~ Áldico ckl 'HosP1TAL MuN1c1PA L DE MATERNIDAD DE ÍA HABANA ' 

,_ 
¿Cuál es el ideal de belleza femenina? La Venus del Tiziano. 
Las opulencias de Mae We.st. Los peligros del adelgazamiento 
rápido. El peso de Clara Bow y su carrera artística. La flacidez 
de los tejidos. Los · alimentos que producen grasa. ¿Cómo se 
neu.traliza la sensación de hambre? Regímenes para adelgazar. 

CÓMO SE DEBE ADELGZAR 

ÍE todavía la pequeñuela 
entre los brazas de los se­
res queridos y ya todos 
tienen la preocupación en 

, la mente: ¿será bonita? 
Llega a la pubertad, despunta ro­
zagante y enérgico el sentido de 
la especie y ella se pregunta con­
sultando al espej o: "¿luzco boni­
ta?" Se abre paso. en el transcur­
so de los años. la plenitud de los 
encantos. empiezan éstos a mar­
chitarse bajo la acción de los do­
lor~s y del tiempo y aun llegando 
a los limites mismos de la desapa­
rición de todos los atrac tivos. el 
secreto deseo de lucir lo mejor 
posible sigue alentándose hasta 
los umbrales mismos de la muer­
te. Y cabe preguntar: ¿Este an­
helo que nace con la mujer. que 
desempeña dominante p'apel en 
su vida. que si~nifica muchas de 
sus más hondas preocupaciones, 
en qué id~al de belleza habrá de 
cristalizar? ¿Cómo quisiera su 
una mujer cuando aspira a poseer 
"la suprema belleza ?" 

No está muy lej ana todavía 
aquella época,-antes de la omni­
potencia del Séptimo Ar te,---en la 
cual los artistas del color y de la 
línea "descubrían a los ojos fe­
meninos" las bellezas y los en­
cantos que secretamente anhela­
ban para sí. 

La Venus de Milo ; fuerte. ro­
tunda, vital. Las mujeres de Ru­
bens, espléndidas, abundantes, 
pletóricas. Las tonalidades cobri­
zas de las Inimitables cabelleras 
ticianescas ... Todo un mundo de 
ilusiones. de atractivos y de en­
cantos que el alma amorosa y ar­
di_ente de la mui er contempla con 

Las opu lencias plenas y altanero .~ de 

:!ª~-,~~~~ fe~~~fn;~n J:,~uoll;;::i:,º 1: 
hora de los tratamientos nutritivo.~ y 

de las póc1ma.s reconstit uyentes? 

avidez, proponiéndose h a ce r I o 
cristalizar en la propia escultura 
de su cuerpo. 

Pero hoy la influencia mera­
_mente artística, desde el punto de 
vista clásico, ha sido to talmente 
desplazada por inquietas figuli­
na-s de carne que viven y se mue­
ven. y ejercen un predominio in­
contrastable desde el cielo lumi­
noso de Hollywood. 

Ayer era la "Novia del Mundo", 
la gentil figurita, alegre y prome­
tedora, que orlada de sus rubios 
rizos encarnába ese conj unto de 
idealidad y de belleza por que 
tanto suspiraron todas las muie­
res del orbe. Hoy reina todavía, 
con el encanto de su arte y el 
misterio de su fuerte personali­
dad. la angulosa figura de la in­
superable Greta Garbo. Hasta 
ahora, las mujeres no han queri­
do otra cosa que esconder sus 
morbideces dedicándose inconsul­
tamente a un continuo adelgaza­
miento. En un porvenir que se 
adivina relativamente próximo, 
parece resurgir con la inquietan­
te altanerta de la opulencia de 
Mae West él imperio de la pleni­
tud femenina. Véase si no con 
qué regocijo los directores de las 
revistas y los productores de pe­
Iiculas reproducen las fotos que 
muestran la pletórica feminidad 
de la autora de "Sexo". Si vuelven 
al plano de la actualidad las li­
neas llenas que inmortalizaron 
"Las Tres Gracias", si las muj e­
res sanas y robustas imponen de­
cisivamente su predominio, será 
necesario que pasen a un segun­
do lugar estrellas que hoy se des­
tacan como astros de primera 
magnitud; este es el caso de 
Constancia Bennett, la grácil pro­
tagonista de "Sobre un lecho de 
rosas"; este es también el de la 
subyugadora Jean Harlow. que fía 
su triunfo tanto a su acentuado 
"sex appeal" como a la versati ­
lidad de su talento y al bello 
exotismo de sus cabellos bruñida ­
mente platinados; este es el caso, 
en fin, de las rutilan tes lumina­
rias de hoy que han adaptado la 
arquitectura de sus cuerpos al 
ideal de la belleza de la hora. 
¿En cuál actitud habrán de colo­
carse todas ellas? 

El éxito de la film "La llaman 
salvaje" mostrando las sinuosi­
dades de Clara Bow por encima 
de su peso y la repetición conti­
nuada de las películas donde 
aparece Mae irradiando, rebosan­
te de salud, esa satisfacción de 
muchacha bien nutrida, ¿no in­
dican claramente que el ideal de 
belleza femenino se apresta para 
realizar un vi raje? La misma 

ri~r~~~l~~ro~e 1:s°~~ek~rºe~ dr~b1~: 
¿no Indica claramente que las 
mujeres desean estructurarse de 
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acuerdo con los anhelos mascu­
linos? 

Cualquiera que sea el ideal de 
belleza femenino en cada época, 
verdad es que existe un límite de 
peso por encima del cual ·se en­
cuentra ya instalada la obesidad . 
Y la obesidad, no hay que olvi­
darlo, t iene entre sus atributos el 
triste privilegio de acercar ese pe­
ríodo tenebroso de la vida que 
linda ya con la vej ez. 

Cuando la arquitectura feme­
nina se desenvuelve entre las 
proporciones armónicas, verdade­
ramente estéticas, de Toby Wing, 
por ejemplo, se mira una perfec­
ta correspondencia entre el peso, 
la talla y la proporción de las lí­
neas. A ese ideal, por lo menos 
hoy, debe tender la aspiración de 
la muj er que se preocupe. por ser 
bella. Las que hayan pasado ya 
de este límite de apariencia per­
sonal deben ir pensando en las 
posibilidades de un plan de adel­
gazamiento. Para éstas, preocupa­
das y pesarosas, que ven día a día 
elevarse la cifra que arroja la 
balanza. escribimos el articulo cte 
hoy. Para éstas. bien sean pre­
suntas obesas. o bien se encuen­
tren ya instaladas en el grupo de 
las que desproporcionó la gordu­
ra, contestamos la siguiente pre­
gunta: ¿Cuál ha de ser el me­
jor plan de adelgazamiento? 

En primer lugar, habrá de sa­
berse cuántas son las libras que 
deben reducirse. Si es el caso de 

~iaª js~~~n ;i~~pf:Sºa~~\Y!~~~ h~; 
ciento veinte libras, y que, por al­
guna circunstancia,-vida seden­
taria, alimentación, t rastornos 
glandulares,-se ha instalado ya 
en doscientas llbras, seria tan im­
prudente como perjudicial redu­
cirla rápidamente a su primitivo 
nivel. Para respetar la integri­
dad de la salud y para evitar en 
lo posible la flacidez de los teji­
dos. importa contentarse con una 
reducción de peso a 160 o 165 li­
bras, esto es, no m:is de la mi­
tad o de las dos terceras partes 
del peso excesivo. ¡Cuántas, pero 
cuántas mujeres que lucían to­
davia atractivas con su exceso de 
peso, se han tornado en macilen­
tas, ajadas y an tiestéticas, sola­
mente por haber disminuido rá­
pidamente la cuantía excesiva de 
su peso! 

La táctica útii en este caso es 
hacer una primera reducción ver­
daderamente prudencial. Una vez 
obtenida esta, mantenerse du­
rante algún tiempo en un peso 
idéntico. Esto facilita el consi­
guiente ajuste de la piel en rela­
ción con- su contenido. Y sólo más 
adelante proceder a una nueva 
reducción, siempre a paso lento. 
Generalmente con estas precau­
ciones el resultado llega a ser sa-· 
tisfactorio. 

Sin dejar de tener .en ~uenta ei 
ideal de belleza de c~dá época, de 
una manera general puede afir­
marse que por encima de los 
t reinta años no deben tenerse 
má.s de diez o qi¡ince libras por 
ciento por •encima de lo que co­
rresponde a la normalidad .. Para 
instituir el tratamiento importa 
también tener en cuenta, como 

;¡~:::/~¿ r:ªio~Ín{:eg;ti~~--d;ora~ 
111n!:; 

proporcionadaa, de la 'PU;anza jocunda , 
brllla .Y reavlandece en Ja ar.m6nica /f· 
gura de Tob¡, W 1 N G. ¿Quién no as• 
pira a esta JH!.r/ecc1ón que- encarna el 

ideal femenino ele la hora? 

algo princlpalísimo, la forma del 
cuerpo y el tipo al cual pertenez­
ca la persona a que se refiera. 

Uno de los peligros del adelga­
zamiento rápido es la debilltación 
progresiva del organismo. A veces 
se llega a contraer verdaderas le­
siones cardíacas oor la disminu­
ción inusitada del vigor del cora­
zón. Otras veces son las secrecio­
_ries Internas las que se ven mo­
dificadas por esta inopinada dis­
minución de los elemeritos nece­
sarios para elaborar sus produc­
tos. En algunos casos se rompe la 
correlación entre los distintos ór­
ganos y el resultado es el pade­
cimiento de una enfermedad. 

Por el contrario, un adelgaza­
miento racional, entre ciertos lí­
mites y en condiciones favorables, 
es beneficioso y útil tan to para 
la salud como para la estética. 
Baste comprender que un o6eso 
es un individuo sobrecargado de 
un elemento que no le produce 
servicio alguno, obligándole, sin 
embargo, a un continuado esfuer­
zo. La ligereza, el bienestar, la 
euforia que experimenta quien se 

f~l~~:r:s~~ri~e~~Jr:: n d~iJ'nes~ 1~: 
claras todo el enorme acrecenta­
miento de eficiencia que le pro­
duce al organismo un adelgaza-:­
mlento knto y moderado. 

Es impartante, antes de comen­
zar una dieta para reducir la 
proporción de grasa, averlgua5 los 
puntos exactos donde ésta se ha­
lla concentrada, especialmente si 
el sobrante de grasa en el abdo­
men es interno o externo. En mu­
chos casos la acumulación de 
grasa está contenida par comple­
to en el interior del tronco. En 
otros la acumulación grasosa es 
completamente externa, esto es, 
en grandes masas amontonadas 
en el abdomen, en los glúteos, en 
el resto de las caderas. así como 
también (especialmente en el be­
llo sexo> en los hombros, en los 
brazos y en el busto. 

Un método sencillo· para ave­
riguar si la acumulación de gra-



isá' en c;•coñSis-te-·en hacer que e! 
'externa se· tienda y levante las 
paciente extendidas. Si la acumu­
pleftJi5r.s interna, el juego de 11,)S 
la~ uiOs abdominales puede fa­
rnusc nte ser observado al hacer 
c1ime ; la masa que puede tomar­
esto,nire las manos cuando 1os 
se, e culos se hallan laxos escapa 
mué<::tas tan pronto como se po­
de ~tensos al levanta~ las pier­
nen Si por el contrario, la acu­
nasiaciÓn grasosa es e~terna una 
mu n masa permanecera entre las 
~:nos cuando las piernas son le­
v·antadas. 

una vez decidido cuantas son 
5 libras que se pr:opone.11 adel­

l~zar, importa; aver:1guar _ l~ can­
g ad de racion alunen~1c1~ q_ue 
~dbe establecerse para d1smmmr-
e un procedimiento sencillo, 

~ando se trata de rebaj_ar sol~­
mente pocas U_~ras, es d1sm.inmr 
el desayuno d~Jandolo r_ed~c1do a 
una taza de te o de cafe, s111 dul­
ce En el almuerzo, las .m~smas 
coinidas que antes, suprimiendo 
las sopas, los potajes, las salsas 
y 10s dulces. Acentuar las ensa­
ladas y los vegetales. 

A los diez dias, consultar co~ la 
balanza para observar las oscila­
ciones del peso. 

cuando se trate de mayor nú:­
mero de libras, entonces habra 
necesidad de determina r la can­
tidad de la ración diaria, esto es, 
cuantas calorías recibirá el indi­
viduo para desayuno. almuerzo y 
comida. Antes que n ada, es nece­
sario saber cuál es la ración nor­
mal pQ.ra el sujeto. Si pesa dos­
cientas libras y queremos redu­
cirlo a ciento setenta, se calcula­
rá la ración como para •este úl­
timo peso que viene a ser apra:xi ­
madamente unas 1,900 calorias. 
Teniendo en cuenta las calo­
rías extras n ecesarias para el 

~l~~;~~•a sepoªr°~1~~f~ia~a~Pend~ 
un total de 2,800 calorías. Si esta 
dieta se reduce a la mitad nos 
dará 1,400 calorías. que será. la 
cantidad suficiente J?ara la pri ­
mera semana. Despues deberá ir­
se aumentando progresivamente 
hasta quedarse en la cantidact 
necesaria para el peso que enton­
ces se mantenga. 

Otro de los métodos muy em-
~~e~~osAfeª~~n~~~ 1~:z:ir ·d~?bJ~c t~;. 
Karrell, ex médico del Zar. Con­
siste en restringir el alimento a 
t~es o cuatro pintas de leche a\ 
dia , divididas en cuatro raciones 
Y tomada cada una de éstas con 
un intervalo de cuatro horas. E~ 
~l procedimiento empleado con 
exito para el t ratamiento de la 
obesidad complicada con afeccio­
nes del corazón y de los riñones. 
Es_ muy conveniente para insti­
tuirlo. como tratamiento correc­
tor, en los casos en los cuales se 

¿CUAL ES SU PROBLEMA DE BE­
LLEZA? ¿CUÁL ES LA PREOCUPA­

CION LE SU SALUD? 

Si usted lo desea. puede resol ver 
Perfectamente tanto .rns problema.~ 

1,:ti~!le:a s~º'~il¿~~ ~~~~i~i
1é~iri1/e; 

a doctora Mar ia Julia de Lara. Es­
cobar 76. o a "Sección Salud y Bc­g~i~:• Revista CARTELES , Hal;i'l"'ICI. 

"~~~suW:;/i~st;~~~~es Y s~~1í::~ .. e~071e~ 
signadas al nombre o al p.~c11dó 1tí-

Í:º ·so~fg1~~\1t:~pr1:,%s 1~e.~~~f;~';¿~a q~; 
P<>r su caró.cier prit,ado 11ece11itc11 
Uplicaclón adicional deberán acom -
~:ig-~iadco 1~::t!~:!~cfocn¿Í~~,cc9eif,!ª.~;; 

. l~ :r~:CeC~~~c~:· ¡go:~re~!~~l~~•_ife COI! -

bajar de peso con los' otros pro­
cedimientos. 

Otro de !os tratamientos bue­
nos para adelgazar es el que se 
ha usado mucho en los Estados 
Unidos, instituído por el doctor 
Hathery, con un éxito sorpren­
dente. Helo aquí: 

Desayuno: Te o café con muy 
poco dulce, una onza de pan tos­
tado sin mantequilla. 

Almuerzo: Un plato de carne 
medio cocinada (tres a cinco on ­
zas). 

10 onzas de vegetales frescos 
(coles, zanahorias, ensaladas) . 

1 taza de té o café, claros, con 
un poco de azúcar. 

Cinco de la tarde: una taza 
de té. 

Siete de la noche: Un huevo. 
seis onzas de palatas, cuatro on­
zas de vegetales frescos. tres o 
cuatro onzas de frutas, una on­
za de pan , una taza de té o de 
infusión. 

La fl acidez de los tejidos esta 
en íntima relación con la juven­
tud del in::lividuo, con la clase de 
material con que estén constitui­
dos sus músculos, con el estado de 
las secreciones Internas Y con las 
condiciones generales de salud. 
Con mucha frecuencia se obser­
va adelgazamiento de gran nú­
mero de libras en jóvenes de me­
nos de 20 años donde el ajuste de 
la piel se hace casi perfecto. No 
es, sin embargo, lo corriente. En 
otras, por el contrario, también 
jóvenes se quiebra la elastici ­
dad de los músculos predominan­
do la flacidez. En uno y otro ca­
so. bien sea teniendo en cuenta 
la edad o bien el estado más o 
menos saludable, deberá irse acon­
dicionar do el rebajamiento pro­
gre::;ivo de libras a las condicio­
nes particulares de cada caso. En 
el de Clara Bow, por ejemplo, su 
adelgazamiento rápido hubo de 
producirle un serio quebranto a 
su carrera artística. Después de 
su matrimonio con Rex Bel, vi­
viendo agrestemente en el corti­
jo, completamente descuidada de 
los imperativos requisitos de la 
línea . dejó aumentar desconside­
radamente su peso. Al filmar "La 
llaman salvaje" le fué preciso 
rebalar r:ipidamente un número 
de libras verdaderamente extra­
ordinario. Ni el maquillaje, ni los 
trucos fotográficos, ni los masa­
jes continuados lograron devol­
ver a la inquietante figura de la 
muchacha del it - para usar la 
feliz expresión de Elynor Glynn­
ese resplandor de frescura que 
fué su principal encanto . Véase 
cómo un adelgazamiento r:ipido, 
por muy científico que sea. per­
judica grandemente a la atrac­
ción de la figura. 

De todas maneras hay que con­
siderar que los masajes. los ejer­
cicios, los baños frios o calientes 
-según las circunstancias-ayu­
dan a ir resolviendo los proble­
mas de la flacidez , que son de los 
má.s importantes dentro de la in­
trincada cuestión del adelgaza­
miento. 

Los alimentos productores de 
grasa son grandes enemigos de 
los obesos. Deben evitarse en todo 
lo posible. Entre ellos se encuen­
tran. como es natural, las grasas 
de todas clases : mantecas. acei­
tes. mantequillas. salsas. etc. 
También engruesan en una gran 
proporción los azúcares en todas 
sus formas: dulces en alm íbar.­
o secos- caramelos. bombones. 
cremas y todo el nutr ido reper-

~.,••v ........ •a. . .... pv..,~ ..:: ••a :, UU>\,l:;llO.. 

tan to criolla como internacional. 
Las pequeñas porciones de azú­
car que endulzan el café. el té . 
los refrescos, etc., representan en 
verdad cantidades que suelen 
considerarse minimas y que sin 
embargo sumadas entro si repre­
sen tan un aumento apreciable de 
los mismos elementos que se de­
sean evitar. La pastelería- tan 
apetitosa y codiciada por todos­
se considera en todas sus formas 
como perteneciente a sustancias 
que tienen propensión a l aumen­
tq de peso. A las personas que as:­
p1ran a rebajar el peso de su or­
ganismo se les puede indicar co­
mo una medida general la dismi­
nución de los alimentos durante 
el desayuno. La costumbre ame­
rican a de ingerir h uevos. jamón. 
cereales, etc., en esta primera co­
mida, tiene una gran tendencia a 
aumentar considerablemente el 
peso. si no está convenientemen­
te neutralizada con una ade­
cuada ejercitación fís ica . Para 
los obesos, , e pe timos, es con ve­
niente sustituir este desayuno 
suculento por uno ligerísimo a ba­
se de café o té claros. 

Pueden los obesos. sin restric­
ción alguna. h acer uso . de los ve­
getales frescos. Entre las vian-· 
das que más en gruesan se ha­
llan el boniato y, en ciertas cir­
cunstancias, las patatas. Aquel, 
sin embargo, tiene una gran in­
dicación en ciertos regimenes de 
adelgazamiento-verdaderamente 
restringidos en otros particula­
res-por su gran contenido :n 
calcio. que le hace utilísimo pa ­
ra la conservación de los tejidos 
óseos. Las frutas jugosas y las 
verduras-coles, lechugas. y pepi­
nos-deben ser los alimentos de 
predilección para aquellas per ­
sonas que se propongan adelga­
za r. Estas substancias subvienen 
abundantemente tanto a las vita­
minas como al contenido en h ie­
rro, que es factor principalísimo 
en el flúido sanguíneo. La sensa ­
ción de hambre es uno de los obs­
táculos mas violentos con que tro­
pieza todo aquel que desea adel­
gazar. Generalmente son los grue-
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lle aqu í a Clara ROU' . La 1 .. ! cesidad d t 
111! a1fc/gu;;;;amic11to ra¡;ido para filma r 
/a. pclfcula .. I. a llaman so/raje" modificó 
9ra11dem e11te la elasticidad de su /i -
911ra /J In tl'rsiira de s11., l i 111•ns. P 11ct1t' 
n >r.sc c11 d prcn•1ue arriculo la mnurrn 
cfr rritar la ,flac1ric:-; de lo.~ mü .•c11/o., y 

los ro:{límcues para arld9a~11r 

¿t.:UMU Sl!,' pt;H,J,ºUM A LA BUC.:A? 

NO puede hablarse de per­
fu.mación de la boca sin 
tener en cuenta la pure­
za del aliento. Esta se en­
cuentra en intima rela­

ción con las funciones digesttvas 
y con el estado de las piezas den­
tarias. En el primer caso impor­
ta revisar cada una de estas fun­
ciones. La corrección adecuada de 
cada uno de sus variados trastor­
nos hará obtener el aliento en 
adecuadas condiciones -de pureza. 
Entonces será llegado el momen­
to de pensar en la per fumación 
de la boca. Hasta hace poco tiem­
po no se había podido resolver 
definitivamente la manera satis ­
factoria ,de perfumar la boca. Se 
echan en un perfumador peque­
iio dos cucharadas de agua desti ­
lada con veinte gotas de ácido 
acético comercial. Se añade en­
lences una cucharada del per fu­
me o combinación de perfume que 
armonice de una manera perfec­
ta con nuestro temperamento. Se 
agita todo convenientemente. S.J 
pulverizan las gotas de la mezcla 
mediante la pera de goma irri­
gando abundantemente las encias. 
los dientes y el cielo de la boca. 
Durante algün tiempo la fragan­
cia que se desprende resultará al­
go verdaderamente exquisito. 

sos personas de excelente apeti­
to que experimentan in tenso pla­
cer en las satisfacciones gastro­
nómicas. Nos referimos, desde 
luego, a aquellos obesos cuyo ex­
ceso de peso está. más en relación 
con la cuantia alimenticia que 
aquellos otros dependientes sobre 
todo de trastornos glandulares. 
Los primeros engruesan por la 
acción de la comida. Los segun­
dos hasta sin comida engruesan . 
Para el feliz mortal que sepa ex­
perimentar ext raordinario placer 
en las delicias de la mesa. la sen­
sación de hambre o vaciedad es 
algo comparable a l marti rio . Es­
ta sensación depende del hecho 
de no distenderse adecuadamen ­
te las paredes de l estómago. De 
igual manera que la plenitud de 
esta víscera es lo que da princi ­
palmente la agradable sensación 
de sentirse satisfecho. Compren ­
dido este hecho. se podrá apre­
ciar la existencia de alimentos 
que son capaces de dar esta sen­
sación a pesar de representa r una 
cantidad mínima en calorías. En 
Fisiología se conocen con el nom­
bre de alimen tos de '· bulto". Pue­
den obtenerse por medio de vege­
tales en cantidad, Agar-agar o 
Bran. P uede da rse también Agar 
en cantidad de un tercio de onza 
en cada comida. así como tam­
bién aceite de parafina. bien sea 
una cucharada antes o bien una 
cucharada después de cada co­
mida. 

La mantequilla, por ejemplo. 
es una substancia que presenta. 
en grado máximo la cualidad de 
producir esta sensación de pleni­
t ud y de sentirnos satisfechos. 
Tiene el inconveniente de ser muy 
alimen ticia. Pero usándola en 
cantidades muy pequeñas. a con ­
venientes intervalos, llena bas­
tante bien este aspecto de la 
función digestiva sin producir 
gran aumento de grasa. También 
es posible aplacar de cierta mane­
ra dicha sensación de hambre por 
medio de una manzana asada. de 
una naranja o de cualquier otra 
fruta de relativo volumen y de 
poco valor alimenticio . Algunos 
médicos han tratado de modifi­
car esta circunstancia tan impre -

(Contintia en la Pág. 66 . 
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!la ~~¡¡ u Í e r, , , 
(Continuación de la Pág. 55 ) . 

prendió que él nos había 'infor­
mado. 

Advirtiendo que positivamente 
Ofelia podía morirse allí entre la~ 
húmedas paredes de la prisión, 
las autoridades dieron per-miso a 
una comisión de mujeres para 
que,, la extrajeran del Príncipe, 
llevandola a la sala de presos del 
Calixto Garcia. Tuvimos que for­
zar su abnegada voluntad para que 
consintiera en apandonarnos. Pe­
ro al fin comprendió que era lo ló­
gico. Su muerte entonces en nada 
beneficiaría a la causa. Estuvo en 
el hospital gravemente enferma 
cuatro semanas. 

Un día se me ordenó compa­
recer en el despacho de Diaz Ga­
Iup. Las compañeras quisieron ha­
cerme desistir del propósito de ir, 
pensando que acaso fuera una ce­
lada para separarme de ellas y lle­
varme hacia suerte peor. Hacia 
todas nosotras sentian las autori-
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SE MEZCLA 
con cualquier 

LICOR 
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Whiskey escocés o "rye", 
ginebra o cognac ... todos 
$e usan para hacer "high­
balls", pero ningún "high­
ball" alcanza la delicia su­
prema a menos que burbujee ­
con. 
La Canada Dry no solamente 
se mezcla sino que extrae el 
sabor más escondido del licor 
con que se mezcle. Se elabora 
siguiendo una fórmula se­
creta. Por eso es que no existe 
ninguna otra ginger ale tan 
magnífica para mezclar ni tan 
sabrosa por sí sola. 
De venta en los mejores ho-· 
teles, restaurants y bares. 

CANADA 

DRY 

CARTELES 

dades del Machadato especial ren­
cor, y todo era posible. Pero fui. 
En el despacho estaba mi madre, 
que, desesperada; había hecho 
hasta entonces gestiones inútiles 
para verme. No obstante la ale­
gria que me produjo abrazarla, 
me volví indignada hacia el jefe 
de la prisión , preguntándole si 
aquello era una deferencia para 
mí, o una decisión de permitir a 
todas mis compañeras visitas. Su­
pe entonces que su esposa había 
sido compañera mía en el colegio 
primario. y que babia intercedido, 
para que se me tuvieran ciertas 
consideraciones. Protesté de ello. 
Me producía gran dolor privarme 
de ver a mi madre, pero estaba 
decidida a conservar la más per­
fecta igualdad con mis compañe­
ras. Y así lo dije. Díaz Galup me 
exhortó a que abandonara la lu­
cha, a que me fuera de Cuba. No 
quise ni responderle. Abracé a mi 
madre, la consolé en lo que pude, 
y regresé a la galera. Después fue­
ron visitadas algunas compañeras. 

Al c3.bo de catorce días de te­
rribles torturas morales y sufri­
mientos físicos. fuiJnos libertadas. 
Cuando salimos a la calle estába­
mos pálidas y amarillas como la 
cera, enfermas casi todas. dema­
cradas, débiles al extremo, pero 
cada vez más fuertes de ánimo y 
más decididas que nunca a conti­
nuar la lucha a muerte contra el 
despotismo, y a sufrir , si necesario 
era. nuevos sufrimientos. nuevos 
vejámenes. persecuciones y encar­
celamientos. 

* En el próximo número la perse-
cución de los expertos, la revolu­
ción de agosto de 1931, la terrible 
prisión de Guanabacoa, donde un 
grupo de valerosas muchachas se 
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simetría: rompen, también, Ja sl­
metria de las filas de los hombres 
que lo ·escuchan, acaso sin enten­
derlo bien, pero incapaces de pen­
sar, como de costumbre, en otra 
cosa. 

Cuando termina hay algo que 
parece calor en el corazón de to­
dos, pero antes de que ese calor 
caliente nada, ha nacido de no se 
sabe dónde, una opinión concreta 
que ' canaliza los sentimientos: 

....:..._Alberto Huertas es un enemi­
go de Marti, es español ... 

En tanto Castells, en contra de 
su procedimiento de acción rápi­
da, ha disimulado con una sonrisa 
indefinible el efecto ·de aquel gol­
pe bajb que le han aplicado en su 
censura. Aquella tarde misma le 
ha de replicar el golpe. Alberto 
Huertas es provocado por un sar­
gento mayor que ha sido bien ele­
gido. Es álto, fornido, y tiene el 
puño fulmihante, pero no sabe 
que a Huertas no es necesario pe­
garle para que pegue, y quiere 
hacer bien ofensiva la provoca­
ción para después pegar un único 
golpe, que sea decisivo. Huertas, 
que no sabe esperar, a la primera 
ofensa lo ha cruzado rápido, y le 
ha dado una vez y otra vez, duro, 
en el rostro. Ha sido otro k. o. 
El eco de su nombre que aúl), no 
se ha apagado, vuelve a crecer 
dentro de las bóvedas repletas de 
hombres. Esta vez ha sido un ma­
y'or el que ha rodado; la alegría 
debe ser general: Huertas deja de 
ser un español para volver a con­
vertirse en un hombre. Pero aún, 
dentro del eco, nace en el entu­
siasmo general una sola palabra 
oue parte a los unidos en dos 
bandos: 

-¡Racista! 
El mayor vencido e'i un negro, 

un hombre de color. Alberto Huer­
tas es racista, como antes fué • es­
pañol. No importa que él levante 
el puño y lo muestre manchado 
de rojo por la sangre, y no de 
negro por el pigmento: es racis­
ta... No importó que antes di­
jese: 

"-Hay hombres grandes y bue­
nos que han pasado definitiva­
mente a la Historia, y hay otros 
que han muerto-o que . se están 
muriendo-pero que es necesario 
que permanezcan en idea con nos­
otros, integrando la asamblea". 

No importó: era español .. 
¿Dónde está ahora? ¿Qué es de 

Alberto Huertas? Con ningún otro 
se ha esperado tanto, · pero tam­
poco ningún otro lucía tan indo­
mable. Ya que no se le puede 
convertir mansamente en un ani­
mal doméstico, se le convertirá, 
por la fuerza, en un guiñapo. Al­
berto Huertas está perdido, anda 
perdido. No se le ve por parte 
alguna; ya el hombro de los es­
cépticos comienza a 'bajarse: des­
pués de lo definitivo, es fácil 
creer. Al único, en Presidio, que 
no se le achaca extranjerismo, co­
lor ni defecto, es al que desapare­
ce, porque entonces, sólo entonces. 
se piensa que estaba contra el que 

~1u6~:1 ~:tl~ ~~~~:~~~~~rs /gr;~~ 
cos, nativos y extranjeros; buenos 
y malos. . . Alberto Huertas ha 
desaparecido, aunque todavia no 
se ha visto cruzar la clásica cami­
lla cubierta por un sábana, pero 
está en la "celda 18", en la que 
se ejecutan los suicidios. 

Ingreso; si tienes .valor para su­
frir ¿quieres entrar conmigo en 
este pasillo? Comienza jlquí, al pie 
de esta ventana doblemente enre­
jada, que da a los fosos, y por la 
cual entra luz suficiente- e inclu­
so sol-para alumbrar hasta la 
mitad de este semitúnel. Aquí a 
la izquierda, puedes ver las celdas 
de castigo. Comienzan aquí, casi 
al pie de la ventana, y a la pri­
mera, el número 1, ya lo ves, lle­
ga un poquito de sol. Estas otras 
que le siguen poseen la lllz tam­
bién, que se va opacando a me­
dida que avanzas. Las últimas, el 
resto, se ensombrecen con todos 
los tonos de la penumbra hasta 
la última, la . 18, en la cual reina 
la noche eternamente. No sabe lo 
que es el día, no sabe lo que es el 
calor ni el frío. Está dentro de la 
piedra que no sabe de estaciones. 
Tiene la humedad de las cosas 
apartadas de la vida, el olor de las 
cosas muertas. Es un anticipo de 
tumba. 

¿No ves a nadie en ella? En es­
ta noche no podrás precisar el 
rostro, pero verás el bulto blanco 
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del sentenci_ado. sin ropas; o aca­
so más disimulado, a un negro 
pues esta celda no es racista si 
hay algu~en, imagínate que· es 
Huertas ; el te conocería á ti por­
que en los ocho meses que la Vi­
vió, así como la sangre se le con­
virtió en a~u_a, los ojos se le tor­
naren nictalópes, por lo que tal 
vez ·siempre caminó,- aun e~ la 

(Continuúa en la Pág. 66 J. 
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(Continuación de la Pág. 19 J. 
Sin caer inmediatamente, el 

avión descendió en curvas sin con­
trol. Llevado por el viento al fin 
cayó en la finca Strywe, donde co­
menzó a arder. 

Barón de Richthofen. 

Lo ... alemanes más tarde repor­
taron la muerte de Ellis, pero apa­
rentemente el cuerpo de Barlow 
quedó tan quemado que no se pu­
do identificar. La hermana de 
Ellis, Mrs. A. Robinson, fué noti­
ficada en su casa de Cromdale, 
Surbiton. Inglaterra; pero en el 
caso de · Barlow el ministro del Ai­
re no tuvo datos y no dió cuenta 
a sus familiares. 

La primera muerte después de 
sus vacaciones produjo alguna 
emoción a Richthofen, pero no fué 
bastante para que sobrepasara el 
pesar de las muertes y funerales, 
pérdidas y heridos que había pre­
senciado desde su regreso. 

De vuelta al aeródromo, llenó su 
reporte y luego escribió la siguien­
te carta a su madre: 

"En el aeródromo, 18 de junio 
de 1917. 
Liebe Mama: 

Aquí estoy de nuevo y trabajan­
do a toda velocidad. 

Ahora mismo acá.bo de tumbar a 
mi qu_lncuag.ésímotercera víctima. 

A mi regreso, me detuve en 
Kreuznach, donde fui invitado de 
nuevo a almorzar con Su Majes­
tad y donde me presentaron al 
rey de Bulgaria, que me concleco­
ró con la Cruz del Valor, de' pri­
mera clase. Se lleva como la Cruz 
de Hierro, y luce muy bien. Me 
presentaron también al canciller 
conde Dohna y a varios ministros. 

En cuanto a Osear, sólo puedo 
decirle que ha muerto, pues cayó 
o saltó de su avión desde 1,500 
pies. Cayó muy cerca de las líneas, 
pero al otro lado. Dejando caer 
preguntas dentro de las líneas in­
glesas. averiguaré si recuperaron 
su cadáver. En eso es muy noble 
la Real Fuerza de A vi ación. 

Asistí a los funerales de Schaef­
fer. Hice el viaje desde Krefeld a 
Berlín en tres horas, por avión, 
necesitándose ocho por tren. 

Ayer mataron a Zaumer en un 
combate aéreo. Fué, tal vez, lo 
mejor que pudo ocurrirle. Sabía 
que no podía vivir mucho más. 
¡ Cómo se habrá empeñado en lle­
gar al final! Debió ser trágico. 
Como ocurrió, tiene aspecto de 
múerte heroica frente al enemigo. 
Su cadáver será conducido a su 
pueblo dentro de breves días. . 

Visité a Lothar y le encontre 
tumbado en un diván. Luce muy 
quemado por el sol y bien. Estaba 
vestido del todo y colgaba de su 
cuello la Pour le Mérite. Ya pue­
de ponerse en pie y caminará 
dentro de poco, pero aun neces~t,a 
un largo descanso. 

Man/red". 

Hacía buen tiempo para los vue-_ 
los a fines de junio, con largas 
tardes. Richthofen volaba diaria, 
pero no continuamente. Ahora, 
como dos meses antes, no podía 

i continuúa en la Pág. 62 J. 
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COMPAÑÍA FEDERAL 
DE SEGUROS, S. A. 

Aviso a los Comerciantes e Industriales 
LA NUEVA LEY DE ACCIDENTES DEL TRABAJO, 
vigente desde el día primero del presente mes, obliga a 
todos los Patronos a asegurar a sus Obreros y Emplea­
dos sin excepción alguna y aun en el caso de tener uno 
solo a sus órdenes. 

La Ley castiga con penas severas al Patrono que no ase­
gure a sus Obreros y Empleados; pues establece como 
precepto general que nadie tiene derecho a hacer 
trabajar a un obrero sin tenerlo previamente 
asegurado contra accidentes del trabajo y en­
fermedades profesionales. 

SOLICITE HOY MISMO SU 
PÓLIZA A LA 

COMPAÑÍA FEDERAL 
DE SEO U-ROS, S. A. 

Edificio LARREA, Aguiar y Empedrado. 

~. Teléfonos: M-1899 y A-9826. Habana. 
~- "'-



hambre comenzaba a mortificar­
la ... El día estaba muy avanza­
do, sin duda. Allá, en los · confi­
nes del desierto, se dibujaban 
grandes sombras rosáceas. Al po­
co rato de haber reanudado la 
marcha, tuvo impulsos de retro­
ceder; pero no _hubiera· podido 
hacerlo. El camino era cada vez 
más malo y más estrecho, corrien­
do a lo largo de un precipicio. Ad­
virtió que el auto parecia fatiga­
do... Cuando iba a lamentarse. 
vió una .señal en el camino: "Vi­
site la granja de Rogers", rezaba 
el anuncio; y una prometedora 
flecha indicaba la subida de la 
cuesta. María tuvo varias dificul­
tades con el auto antes de ven­
cer la pendiente. Del radiador sa­
lían bocanadas de vapor caliente. 

-Sin agua~omentó en voZ' 
alta. 

Como contestando a su voz, se 
produjo una pequeña explosión y 
el auto quedó paralizado. Maria 
abandonó su asiento y quitó la 
tapa del radiador, soltandola in­
·mediatamente con un quejido: 
estaba ardiendo. 

-iAgua! ¡Agua!--exclamó la 

,,. 
Unél Vez 1((0 U.sé w 
joven; pero ante su vista sólo ha­
bía un poco de nieve. Se encogió 
de hombros. y continuó hablán­
dose a sí misma, pero como si lo 
hiciera a alguien.-Bien, trataré 
de encontrar al señor Rogers, que 
ofrece tan amablemente su granja. 

Echó a andar con las manos 
metidas en los bolsillos de su 
abrigo de polo. El sol descendía 
lentamente. El aire frío de la 
montaña cortaba como un cu­
chillo. 

* Mary O'Brien arribó al despa-
cho de Bill Parker lista para la 
inspección. Los magos del depar­
tamento de guardari:opía de la 
Phoenix Films habían realizado 
milagros. Mary vestía un lujoso 
traje de seda blanca cuajado de 
perlas y un espléndido abrigo de 
piél de armiño. "'En su cerebro ya 
le habían "clavado" los dos pe­
queños párrafos del departamen­
_to de publicidad, uno para ser 
dicho ante el micrófono. en el ex­
terior del teatro. otro para ser 

{Continuación de la Pcig. 53 ). 

dicho en la escena. después de la 
proyección. Cuando estuvo en el 
despacho del gerente. sus labios 
llenos · de rouge temblaban un 
poco. 

-¿Nerviosa ?-le interrogó Law­
rence.-No importa. María estaria 
todavía más nerviosa si tuviera 
que .aparecer ante el público. 

- ¡Hmmmm!-munnuró Barker 
desde su sillón. 

-Sabe caminar,-explicó Law­
rence. 

-Entonces,- gruñó el gerente , 
-puede hacer más que la propia 
María. 

-Camine,-ordenó Lawrence. 
Mary obedeció. 
-El primer párrafo,-pidió de 

nuevo al director. 
Mary pronunció: "Soy tan fe­

liz por estar esta noche con us­
tedes ... " 

-Bien,-interrumpió Barkei.­
Ahora , el otro. 

Mary recitó: "Estoy tan emo­
cionada que apenas puedo deci­
ros: ¡Muchas gracias!" 

ero el "STANDARD" MOTOR OIL 
no es un lryo 

El uso Jel mejor aceite luhrificante en su auto• 
móvil no es alarde de lujo. Es la mayor economía 
que puede Ud . efectuar. lPor qué? 
Muy pocos automóviles rinden todo el servicio de 
que son mecánicamerite capaces. Mucho antes de 
cumplirlo se inutilizan y son desechados. lLa 
razón? i Mala lubrificación! 
Pocos automóYiles funcionan cbn· el bajo costo rle 
mantenimiento planeado por su fabricante. Siem• 
pre origin•an muchos dispendios en reparaciones. 
iLa razón? il\fala lubrificación! 
No puede Ud. jugar con el aceite lubrifieante. Si 
usa Ud. un aceite malo, su automóvil sufrirá. Si 
logra Ucl. un pequeño ahorro en sus gastos de acei• 
te, i•qué cuenta tan enorme tendrá que pagar por 
composturas! Si desea Ud. ahorrarse dinero de 
verdad, no escatime en la lubrificación. Use ""Stan • 
dard" Motor Oil, cámbielo regularmente y goce 
del magnífico servicio que el fabricante calculó 
que le rendiría el automóvil. 

Use Gasolina " Standard" Belot-es la preferid• 

Standard Oil Company of Cuba 
.. STANDARD" MOTOR OIL 

-¡OkaiJ!-aceptó Bill.-Eso es 
todo. 

* -¡Hola!--saludó María a un 
hombre que le daba la espalda. 

-¡Hola!..:...repuso el hombre 
volviéndose.' ' 

Rápidamente María adv-irtió que 
vestía pantalón de pana y saco 
corriente, que era joven y atrac­
tivo, y que asía el collar del pe­
rro negro siue estaba a su lado y 
que p~rec1a no muy encantado 
por su llegada. 

-¿Es esta la granja de Rogers? 
-Si'. . . Yo soy Rogers. 
- ¿Puede ayudarme? Tengo rni 

auto sin agua en el camino. 
-¿Agua? ¡Ya lo creo! 
Seguido por e\ perro se alejó. 

María contemplo el lugar. Tan 
solitario y silencioso que podía 
escucharse el aletear de los paja­
rillos. Entre altos pinos se eleva­
ba una pequeña casa. Bajo · un 
tosco cobertizo habia un auto 
antiquísimo. Dejó sus observacio­
nes porque el joven regresaba con 
un gran cubo de agua, que puso 
junto a ella. 

-Aquí hay bastante para que 
el auto suba. 

María miró el cubo, y luego se 
obseryó las manos. 

-Trataré de llevarlo,-dijo. 
-¡Ah!-se admiró. Rogers.-

¡La tomé por un muchacho! 
Bien, la ayudaré. 

- No estoy acostumbrada a es­
tas ,cosas. . Además, tengo los 
dedos quemados por la tapa del 
radiador. 

-¿Hacia dónde se dirige? 
-¡Oh! A ninguna parte. 
-¡Ah! ¡Pues pronto podrá lle-

gar a ese sitlo!-repuso él. 
María sonrió. Echó a andar 

junto al joven, que conducía el 
agua. 

* 
La vida de Mary O'Brien era 

igual a -la de miles de muchachas 
en Hollywood. Habitaba con otra 
extra en un pequeño bungalow de 
poca renta, comía con irregulari­
dad, y sus grandes tragedias eran 
renovar el calzado, ir a la pelu­
queria y arreglarse las uñas. El 
desayuno también constituía a 
veces una verdadera tragedia. 

Aquella noche, pues, parecióle 
haber realizado sus ensueños de 
tantos días malos: abrigo de ar­
miño, 1 miles de ojos admirados 
contemplándola, fotógrafos. re­
porters. Y a su lado, guiándola, 
vestido impecablemente de e~i­
queta, Bailey,. el famoso director 
de "Tempestades del Corazón" ... 
Alguien le besó la mano. y ella 
sonrió. Estaba un poco turbada. 
La devolvió a la realidad la voz 
de Bailey murmurando en su oído: 

-Ahora. . . el micrófono ... El 
primer "speech". 

Con los ojos fijos en la mura­
lla humana que rodeaba el lugar, 
Mary pronunció: "Soy tan feliz", 
etc., y concluyó. La rodearon mu­
jeres lujosísimas y hombres_ de 
frac. La congratulaban. Sonrien­
do contestaba a las felicitaciones 
coil una inclinación de cabeza. 
Su rostro tenía e·ntonces el suave 
matiz de melancolía que carac­
terizaba a María Erskine .. . 

Después de la proyección d.e la 
film-que obtuvo un estruendoso 
triunfo.-fué llamada a esc~na. 

Cuan.do los aplausos cesaron,. 
pudo hablar: 

- Estcy tan emocionada que 
apenas puedo deciros: ¡ Muchas 

grf~i~~~ verdad! Estaba tan emo­
cionada Mary en su papel dE: Ma­
ría , la gran actriz. que casi Uo­
raba. Con · un gesto natural de 
gratitud, extendió ambas manos 
a la audiencia. su voz tembla­
ba. . . Se produ.io un ¡;:.iJi:mcio res~ 



Todos pei:isaban: !os lJe­
. han n:ent1cto : Mana Ers­

cos sencilla. sentimental, ju-
e es tímida. No vieron n1 un 

~l. ·· una mujer concentrada, 
e sí misma; indudable­
s periódicos mentían al 
a su personalidad. 

tre olas de aplausos Bailey 
En del brazo a Mary Y la con­

toPl6 1 auto. Una vez en marcha, 
dUmr:ctor pareció sumirse ~n sus 
el m1entos. Al cabo hablo: 
pen~a sido un buen t rabajo su-

ÁiJo a la Joven.-El estudio le 
yo, á una oportunidad. Llame a 
~r oficina dentro de unos días .. 
IWDudó él un momento despues 
d mirarla. Ella tu--:o l_a débil es-

e ranza de que la invitara a ce­
pe Era ese el momento en que r:ttmosos directores hacían el 

ar a las desamparadas ex­
&D'l ? Pero Bailey se bajó del 
:,:, Y ·dió al chófe r_ la dirección 
de la Joven. Na~ mas. 

En la cocina, María freía inex­
rtamente tocino Y huevos. Te­

~endo hacer una pobre impre­
atón como ama de casa. ojeó ha­
da la puerta abierta. No había 
temor. Rogers luchaba con el 
motor de su auto. Cuando hubo 
terminado la labor culinaria, fué 
b&Bta el dintel y anunció: 

_:La comida está lista. 
Ya Rogers en la casa, la estre­

na le advirtió: 
-No puedo cortar el pan. 
Se sentó él en la mesa, , excla­

mando: 
-Upa mujer que no pued_e cor­

tar pan, no puede casarse ... 
Aunque, juraría que usted es sol­
tera. Ningún marido deja a su 
mujer viajar en un auto que tie­
ne en mal estado el carburador. 
-hizo una pausa antes de supo­
ner:-Además, usted viene de 
Hollywood, y trabaja en las pe­
llculas, 

María se sorprendió: 
-¿Por ·qué lo dice? 
-¡Oh! Anda con pantalones, y 

viaja en día laborable. . . ¿ Toda­
vía no ha hecho carrera ?-y aña­
dió, contemplando sus pantalones 
suelos y en mal estado:-Toda­
Tia no ,habrá. perdido la esperan­
za . . . Quizá.s pronto haga dinero. 

--Quizás,-aceptó María. 
-No me gustan las muchachas 

d~ las películas,-afirmó Rogers 
-Parecen encantadoras ·en la. 
P&ntalla, y en la vida real no va­
len gra:n cosa ... Bueno, usted es 
dlstinta. Usted es demasiado "bue­
na" p3.ra el cine. 

-Oracias,-dij o María, dando 
~ al tercer huevo. Entonces se 
0 mt16 reconfortada, y presta a 
hacer algunas preguntas al jo­
ven.- ¿Está usted casado? 
ún -No. Una buena esposa es lo 

leo que echo de menos. 
-Pero hoy eso es fa.cil de con­

legulr. 
-Sí. .. y no. No he encontra­

df todavía la chica que ha de ve­
n r a acompañarme. 

Se alzó de la mesa. 
-Blen,~ljo.-Voy a tratar de 

~~{~d~ faurtge.antes de que sea 

la Al cabo de dos horas entró en 
casa afirmando: 

J -Después de todo, puedo me-
80r llevarla en mi carro hasta uriº Bernardino. y alli dormirá en 

hotel. El auto tiene un des­
~rfecto que yo no entiendo. Ma­
~~na traeré un mecá.nico de San 
.uernardino. 

;oh, no,-protestó la estrella, 
- o quiero ir a ese sitio. 
rn:ct•

1
nsó que sería reconocida in­
atamente. 

Pu~~n~o~~~fi: ~u~~dó Rogers,-

-iMagnífico!--exclamó Mana . 
-Haré la cama para la prin-

Erskme- no pudo decirse st se 
enamoró de Rogers la misma no­
che en que lo vió alejarse de la 
alcoba, dej á.ndole la compañía de 
Black, o si al saberse prisionera 
en la cabaña, al amanecer. Ro­
gers menos complejo, decidió que 
se había enamorado de ella en el 
mismo instante en que había des­
cubierto que era una muchacha 
y no un muchacho. Pero eso, en 
realidad, apenas t uvo interés pa­
ra ellos. 

Se amaron aquellos tres días 
que duró el cautiverio intensa­
mente. María ..se dejó arrastrar 
por aquella pasión sin freno de 
ninguna índole, y se dió al idilio 
con ingenuidades y dulzuras de 
que se creía incapaz. Hizo creer 
-1 joven que era una pobre mu­
chacha que intentaba hacer ca­
rrera en Hollywood. 

Al cuarto día de San Bernar­
dlno llegó el mecánico pedido te­
lefónicamente por Rogers, y el 
a uto de María quedó listo para 
emprender la marcha. En el mo­
mento de la despedida la estrella 
hizo todo lo pasible por no llo­
rar. Rogers propuso matrimonio. 
Con todo su corazón María hu­
biera aceptado; pero le era impo­
sible, totalmente imposible. Ella 
no era la muchacha que había 
vivido un cálido romance en 
aquella cabaña; era María Erski­
ne, mundialmente famosa actriz 
del cinema. 

- Te escribiré,- le dijo, después 
de darle el último beso, a. sabien­
das de que prometía algo que no 
pensaba cumplir. 

El auto comenzó la ruta de re­
greso. 

La Kola granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. * Hollywood, para María, no tuvo 

Suprime el Cansancio • Multiplica la Energla 
De Venta eo Todu las Fumadas 

sorpresa alguna, salvo que recu­
peró el rol tje Fredericka al no 
dar resultado las pruebas hechas 
a Anita Cole para el papel. Ade-

cesa,-dijo el joven: yendo a la­
varse las manos. 

Maria reflexionó largo rato. 
Odia ba a las gentes; pero no le 
tenía miedo a los hombres. En las 
películas las mujeres les pierden 
el miedo. 

-¿No ve usted películas muy 
a menudo?-le interrogó, cuando 
se reunieron de nuevo, después 
de haber Rogers arreglado la ca­
ma "para la ¡:-rincesa". 

-Tres veces al año; cuando vov 
a San Bernardino a divertirme .w 

Cuando ya Maria estaba en la 
cama, vistiendo uno de los pija­
mas del joven. lo sintió entrar. 
Rogers la cubrió con una fraza­
da india. 

- Hace mucho frío,-explicó él. 
-¿Dónde va a dormir? 
- En cualquier parte. Por mí 
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no se preocupe. Pero Black está. 
acostumbrado a dormir aquí, y se 
queda. 

En efecto, el perro se echó jun­
to a la cama. 

Hubo una pausa. "Ahora,- pen­
só María,-va a besarme". Pero 
se equivocó. Rogers apagó la luz 
y salió, cerrando la puerta t ras sí. 

A la mañana siguiente una sor­
presa esperaba a María. La casa 
estaba sitiada por la nieve. El ca­
mino había desaparecido total­
mente. Ambos a:utos estaban cu­
biertos hasta el radiador. Toda­
vía nevaba en abundancia. Y es­
cuchó de los labios entusiasma­
dos de Rogers que acaso aquello 
durara varios días ... 

El momento preciso en que las 
personas se enamoran, es cosa de 
muy difícil determinación. María 

mas, su "doble" en la noche de 
la premtere de "Tempestades del 
Corazón" era sometida a pruebas 
bajo la personal dirección de 
Lawrence. Pero Mary no dió re­
sultados en la pantalla. 

* Un día Mary O'Brien estaba 
ante la vidriera de uno de los 
más lujosos establecimientos del 
bulevar Wilshire contemplando 
con ansia unos hermosos abrigo::; 
cuando la sorprendió un grito. Se 
volvió y pudo ver cómo un joven 
saltaba de un antiquísimo auto y 
se dirigía a ella. 

-¡Mary!-gritó el hombre.­
¡Sabía que iba a encontrarte! 
Hace dos días que doy vueltas por 
el pueblo. ¿Por qué no me man­
daste tu dirección? 

-¿Está loco?- inquirió Mary.­
¿Está loco? 

-¡Completamer: · e !- replicó Ro­
gers.- ¡Tú me has vuelto loco! 
;Qué tres días aquellos, Mary! 
Los recordaré to d a v í a mejor 
cuarido llevemos dos años de ca­
sa_dos . 

- ¡Me confunde con otra mu­
jer, .señor!--exclamó Mary.- No 
lo conozco. Y si sigue con sus im­
pertinencias .. . 

Mary no pudo continuar. Se vió 
1 en brazos Jel joven, con la boca 

oprimida apasionadamente por la 
de él. ¡ En pleno bulevar Wilshire ! 

Mary dio una bofetada al des­
conocido. El la contempló asom­
brado. Ella se limpió los labios 
mientras Rogers se acariciaba la 
mejilla . 

- Siento haberlo abofeteado, se­
ñor. 

- Perdóneme.-musitó Rogers. 
El joven se dirigió al auto. se­

guido por la mirada de la mu­
chacha, que sentía todavía en sus 
labios el calor de los de él. Nin­
guno de los dos había compren­
dido. (Continúa en la Pág. 64 ) . 
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[uri ·h ombre orovisto de un Alba­
, tross hacer fáciles víctimas en las 
filas inglesas. 

Las nuevas máquinas . enemigas 
eran maravillas de velocidad y 
habilidad para las maniobras, y 
aun cuando todos los pilotos ale­
manes, menos Richthofen, admi­
tían que no eran superiores a los 
biplanos y triplanos Aibatross y 
Halberstadters, ninguno negaba 
que las ventajas de los modelos 

Nº importa la clase de 

navaja o lámina que 
u se: tiene que afeitar bien 

porque la acción "tri-esteá­

rica" exclusiva de la CtC"ma 

Mennen domina la barba 
por recia que sea y favorece 

su corte fácil, bien a ras de 
piel. El cutis queda fresquito 

y liso. Las h o jas y navajas 

duran más. 
• 

Hay do~ clase& de Crema 
Mennen : mnuolitada - re• 
f,-escante y antiséptica- y la 
oTiginaf sin mm.col. 

• 
Después de afeitarse, use el 
Talco Mennen, tipo espe• 
cial para hombres. No se 
no ta sobre el cutis, pero sí 
se siente cómo suav iza y re• 
fresca. 

. . . . , ¡,,u,b, la 
Cnma Balsámica 

Mmnf'n - .,·erá 
cómo mejora la 
piel. 
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,, 
1/fl [:¡ b <!!e ro .. 
alemanes se habían reducido 
grandemente. 

* Ahora, en un duelo de hombre a 
hombre, la victoria correspondía 
al mejor de los pilotos, ya que las 
máquinas eran casi i~uales. 

Habiendo mantenido su táctica 
ofensiva sobre las líneas alema­
nas durante los días de su des­
ventaja mecánica, ahora los pilo­
tos ingleses se mostraban más 
atrevidos. Y a la vez, los alema­
nes concentraban su trabajo en la 
formación de organizaciones ma­
yores. 

Combates y más combates ocu­
rrian a diario en el aire, mientras 
la batalla en tierra se desarrolla­
ba alrededor de Flandes. Pero no 
fué hasta una semana después 
·que Richthofen pudo reportar su 
próxima victoria, en realidad muy 
dudosa. 

Escribió : 

Solicitud de reconocimiento de mi 
quincuagésimocuarta victoria 

Fecha: 23 de j unio de 1917. 
Hora: 9.30 p. m. 
Lugar: Norte de Ipres. 
Aparato : Spad de un aSiento. 
Ataqué con varios de mis caba-

lleros a un conjunto enemigo de 
un asiento, del otro lado de las li­
neas. Durante el vuelo disparé 
más de 300 veces sobre el Spad 
a la distancia más corta posible. 
Mi adversario nada hizo por tra­
zar curvas o evadir el fuego. 

De primer m_omen to, el avión 
comenzó a humear y luego cayó, 
d_ando vueltas y vueltas, a tres ki­
lometros al norte de Ipres, donde 
tocó tierra sin volcarse. 

Barón van Richtho/en". 

Es curioso que ni los ingleses ni 
los franceses perdieran un Spad 
ese día. 

Varias máquinas Nieuport y 
Sopwith fueron derribadas, pero 
ninguna tan tarde como las 9.30 
p.m. 

Es posible que lo avanzado de 
la hora impidiera a Richthofen 
ver bien. Es también muy posible 
que el avión aterrizara perfecta­
mente detrás de sus lineas, en cu­
yo caso no puede aparecer en la 
lista de bajas. 

Un caso similar de vaguedad se 
nota en otro combate de Richtho­
fen, ocurrido tres dias después, 
cuando reclamó haber derribado 
un De H"aviland inglés detrás de 
sus propias líneas, a las nueve de 
la noche. Otra vez la casi siempre 
precisa lista de bajas inglesas no 
muestra un aparato de dicho tipo 
perdido ese día. El reporte de 
Richthofen dice : 

Solicitud de reconocimiento de mi 
quincuagt?simoquinta vic toria 

Fecha: 26 de junio de 1917. 
Hora: 9.10 p. m. 
Lugar: entre .Keibergmelen y 

Lichtensteingler, de nuestro lado 
de las lineas . 

Aparato : De Haviland D. D., dos 
asientos. 

Con seis máquinas de mi sta//el 
ataqué a una formación enemi­
ga consistente en dos aparatos de 
reconocimlento y diez de persecu­
ción. Sin que me lo impidieran 
los aparatos de persecución, logré 
hacer fuego sobre uno de los avio­
nes de reconocimiento. 

El cuerpo del apara to cayó con 
los dos ocupantes en un hangar 
entre Keibergmelen y Lichtens­
teingler, de nuestro lado de las li­
neas. El aparato se quemó y des­
truyó el hangar. 

Barón von Richtho/en. 

/Continuación de la Pág. 58 / . 

Parece que el cambio de la si ­
tuación en el aire produjo cierto 
efecto en el curso de los eventos 
en tierra. En este caso particular, 
hay ausencia de los detalles que 
marcaban los reportes anteriores 
de Richthofen sobre sus victorias. 

Indudablemente las comunica­
ciones telefónicas entre el aeró­
dromo del as y el hangar hubie­
ran podido aclarar el tipo del 
avión y los ocupantes, de no ha­
berse convertido todos en cenizas. 

El día anterior a este combate, 
Richthofen reportó haber derri­
bado otro avión detrás de las li­
neas alemanas; pero se uemOró el 
crédito de su triunfo y en los re­
cords alemanes aparece como la 
victoria 56~ del as. De este com­
ba te reportó: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
quincuagt?simosexta victoria 

Fecha: 25 de junio de 1917. 
Hora: 6.40 p. m. 
Lugar: sobre las trincheras, 

cerca de Le Bezet, del otro lado 
de las líneas. 

Avión: un vieio R. E. 
Volaba con e,· teniente Almen­

roeder. Divisamos un aparato de 
la artillería enemiga, cuyas alas se 
partieron bajo el fuego de mis 
ametralladoras. El cuerpo del 
avión cayó envuelto en llamas en­
tre las trincheras. 

Barón von Richtho/en. 

La lista de baj as inglesas con ­
firman esta batalla. Las victimas 
fueron el teniente Leslie Spencer 
Bowman y segundo teniente J. E. 
Power Clutterbuck. La infanteria 
inglesa vió un Albatross todo rojo 
"picando" sobre un viejo R. E. que 
regresaba de un vuelo de recono­

·cimiento para la artillería. 
El joven Bowman y su observa ­

dor no estaban protegidos por sus 
compañeros que tripulaban los 
aparatos de persecución, ~uandc 
los halcones rojos caveron. sobre 
su presa. 

El final ocurrió rápidamente. El 
desmantelado R . E. se destrozó 
detrás de la primera linea de trin­
Cheras inglesas. Bowman y Clut­
terbuck habian muerto cuando los 
sacaron de entre los restos calci­
nados del avión. 

Los camaradas de BoWinan en 
el quincuagésimotercer escuadrón 
acababan de celebrar el vigésimo 
aniversario de su natalicio, cuatro 
días antes, en el comedor del es­
cuadrón. Llegó a las fuerzas aé­
reas procedente del Cuarto Regi­
miento Real de Lancaster, con el 
cual habia ido a Francia en 1914. 

Herido en mayo de 1916, com­
pletó su entrenamiento en el aire 
en enero del siguiente año. Fué 
ligeramente herido en un combate 
aéreo el día 10 de junio, pero diez 
días después estaba otra vez en el 
aire, para completar los Ultimas 
cinco de su existencia ... 
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Mr. y Mrs. L. N. Bowman reci­
bieron la noticia de la muerte de 
su hijo en su hogar, Lightburne 
Houe. Ulverston, Inglaterra. y no 
fué hasta diez años después, que 
pudieron leer, como una carta re­
cibida de ultratumba, el reporte 
del hombre que lo envió a las 
sombras del más allá. 

Clutterbuck, que manejaba la 
ametralladora Lewis delantera no 
dejó nombres ni direcciones ' de 
sus parientes al ministro del Aire. 

Era casi un suicidio para los pi­
lotos ingleses l~nzarse al aire en 
los decrépitos R. E., que resulta­
ban fácil "comida" para Richtho­
fen . Parecía concentrarse en ellos 
y rara vez perdía la oportunidad 
de echar uno a tierra. 

N9 es que rio hubiese tenido ya 
algun encu~ntro con los nuevos 
aparatos mas veloces. Pero em­
pleaba gran discreción contra esos 
e~emig?s iguales en _poder, y si 
bien nmguno aparec1a hasta el 
momento entre sus víctimas tam~ 
~~~~- habfa caído en manOs de 

Una semana más tarde otro R 
E. caía bajo su fuego . · 

A continuación aparece cómo 
mató al sargento H. A. Whatley y 
al segundo teniente F. G . Pascoe 
que regresaban de una excursión'. 
aérea fotográfica. 

Solicitud de reconocimiento de mi 
quincuagésimoséptima victoria 

Fecha: 2 de Julio de 1917. 
Hora : 10.20 a. m. 
Lugar: Deulemont, entre las lí ­

neas. 
Aparato: R. E. Sin detalles al 

caer el avión ardiendo. 
Ataqué el primer aeroplano de 

una formación enemiga. Después 
de mis primeros disparos, el ob­
servador se desmayo. Poco des­
ptiés el piloto quedó herido mor­
talmente. 

El R. E. cayó y disparé sobre él 
a una distancia de cincuenta yar­
das .. El aparato se incendió y 
cayo. 

Barón van Richtho/en. 
(Continúa en la Pñn M 1 

ÉL CUMPLIÓ LA 

PENA de la PIORREA 
INNECESARIAMENTE 

EL descuido irreflexivo y negligente; 
tiene la culpa, . pues él era antes 

saludable, rnérgico y ambicioso. ~l tenía 
incontables amigos que lo admiraban, 
pµticularmente por su sonrisa franca 
y expontánea. Ahora él se siente abo~ 

~!:r:~r~~ ;:.~:e~::_ :~:~~ee;s:~ :rs~ 
-descorazonado, enfermo y olvidad~. 

Él vió las señales del peligro hace 

=~~}b: 1~:d:n~f:;· al~:;iJ~f~º 1!: 
dieotes. Los dientes se aflojaron, y 
se cayeron uno a uno, o tuvieron que 
ser exlraUfos. 

UstCd puede tener la piorrea ahora. 
Protéjase cóotra sus terribles tfecros. 
Use Forhan's para las Encías, le limpia 
y blanquea los dientes y evita la piorrea. 

fót~~~s fe1~ªo~~s R~J.íaf'or~~~':°'¿:!ci~Í!~~ 
fl1 mfennedades de la boca, contiene · el 
astringmte Forhan, descubierto por el Dr. 
:~{h~°wld::0efi~ai:~:O~ºd~ºia ~et:!!~ 

Forhan~'s 
PARA LAS ENCÍAS 
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Otra vez en su antiquísimo ca­
rro; ehgranjero se ericaminó ha­
cia Los Angeles. Lo hizo detener­
se un cartel exhibido en el exte­
rior de un teatro: "María Ersklne 
en "Tempestades del Corazón". 
rezaba bajo una reproducción del 
rostro de la estrella. 

Como sumido en estado hipnó­
tico Rogers caminó hasta la ta­
quilla y compró una entrada. 

* 
María Erskine abandonaba en 

unión de Frank Cliff los "sets" 
donde era filmada ''.Todo por 
Amor", cuando Bailey se acercó a 
ella y le puso una mano sobre el 
hombro, diciéndole: 

-La Fredericka que está ha­
ciendo es s.u rhejor triunfo, seño­
rita Erskine. 

En efecto: la labor era ruda y 
el cansancio se reflejaba en' el 
rostro de la estrella; pero los re­
sultados hasta entonces eran ad­
mirables. Después del éxito cla­
moroso de "Tempestades del Co­
razón", la versión hablada de 
"Todo por amor" acabaría de ci­
mentar la gloria de Maria con­
solidándola en su prominen'te lu­
gar de estrella entre estrellas. 

-Estoy tan fatigada que me 
parece que voy a dormirme an ­
dando, Frank-murmuró la actriz 
a su galán en "Tódo por Amor", 
cuando se hubo alejado Bailey. 

Frank Cliff volvía al lado de su 
ex compañera de romance des­
pués de haber obtenido el divor­
cio de Anita Cole. 

-¿Me dejas acompañarte has­
ta el auto?-preguntó él. 

-Seguramente,--dijo sonrien­
do ella. 

- ¿Por el forido? 
- ¡Oh. no! Por el frente . Ya me 

he curado del miedo al público. 
He cambiado bastan te ... 

-Sí. Has eambiado,-reconoció 
Frank.- Nunca has estado tan 
encantadora, tan dulce. tan . 

-¡No sigas!-rogó María. 
-No he de callarme. Quiero 

declararte mi amor ahora mismo. 
Hace varias semanas que espera­
ba esta oportunidad de hablar a 
solas contigo ... Desde que supe 
que estaba de nuevo locamente 
enamorado de ti. ¿Sabes desde 
cuándo? En la premiere de "Tem­
pestades del Corazón". ¡Con cuán ­
ta emoción dijiste aquellas pala­
bras! ¡Qué juvenil y hechicera 
lucías! 

Maria no analizó si le agrada­
ba o no reanudar el idilio con 
Frank Cliff. Pensó solamente en 
e! triunfo de publicidad que se­
na aq uel nuevo desastre de su 
rival, Anita Cole. 

- ¿Puedes invitarme a comer 
contigo esta noche, Maria? Re­
cordaremos la fecha en que jun­
tos subimos la escalinata de San­
ta Margarita ... 

·- Quedas invitado, Frank. 
Llegában a la puerta del estu­

dio, llena, como siempre. de cu­
riosos. Un .ltven se adelantó ha ­
cia la estrella con el sombrero en 
la mano. 

- ;Oh! ¡Rogers!-murmuró sua­
vemente María, extendiéndole su 
:nano. 

Ro~ers aceptó la mano de la 
estrella y dijo las palabras que 
había preparado en la luneta del 
cine, viendo en la pantalla "Tem­
pestades del Corazón". 

-Quiero pedirle perdón. seño­
rita Erskine,-dijo claramente.­
No podia comprender la verdad. 
Usted quiso bromear un poco con­
migo, y yo lo tomé en serio . . 

- No, Rogers,- lo interrumpió 
ella.-No fué una broma. 

Frank Cliff miraba sorprendi ­
do a su compañera y al descono­
cido. 

- Al abofetearme esta mañan2. . 

lÍlu lJa Po llJtGJ 
-:-5iguió Rogers,- tenía mucha ra­
zon. Es un descaro que un indi­
viduo como yo demuestre en ple­
na calle que conoce a María Ers­
kine, la famosa actriz. Vuelvo a 
pedirle perdón. 

-¡P_ero yo_no te he abofeteado! 
- grito Mana; pero refrenó en 
seguida sus labios. 

. -Go_od by,-pronunció despa­
cioso Rogers.-Pensaba irme de 
a9u.í con una esposa. . . ¡ Qué es­
tupido lo vuelve a uno el ran­
cho! Bien, todavía me queda 
Black. 

-Adiós, Rogers,- fué todo lo 

tConi:,nu.ación de la Pág. 61 J. 

la fama, de las peliculas, de los 
extras, de los dobles, de los gran-

~e!rfae~es~t~~Óstl fe~ i!i!!~1~dat~in: 
blorosa y emocionada: eu'a era 
una pobre muchacha sin dinero 
sin personalidad, sin aureola do~ 
rada de gran actriz; pero, cuan­
do terminaron la entrevista pu­
do decirse que sentía piedad por 
la señorita Erskine. 

Cuando Mary abandonaba la 
casa. llegaba Frank Cliff. 

* Y lo que falta por decir es que 
Mary subió a las ocho al auto de 

PARA el CUIDADO y la BELLEZA de la PIEL 

CREMESIMON 
sus POL vos - PARIS - su JABÓN 

que dijo ella. 
Frank Cliff se mostraoa impa­

ciente. Exclamó: 
-Te espera el auto. María. 

. Ella siguió dirigiéndose al gran­
Jero: 

-Deb~ irme ahora, Rogers; pe­
ro no deJes de verme en el Brown 
Derby, d~ la calle Vine, a las 
ocho. ¿Iras? 

Y. se alejó con Frank, que pro­
testo : 

_ - ¡Cómo. Maria! ¿Ese tipo ha­
ra que canceles nuestra cita pa­
ra comer esta noche? 

-~O,-?,seguró Maria , sonrien ­
do m1steriosamente.-No olvido mi 
invitación: te espero. 

* A las seis y veinticinco Mary 
O'Brien recibió un recado telefó­
nico: debia ver a María Erskine 
en su casa urgentemente. Poco 
antes de las siete la joven extra 
estaba en la biblioteca de la se­
ñorita Erskine. 

La conversación entre ambas 
mujeres duró hasta las siete y 
cuarenta y cinco. María habló de 

Rogers, y desde esa hora hasta las 
once estuvo hablándole acerca de 
los "dobles" cinematográ.ficos. 

Cierta confusión sobre ese pun­
to jamas se aclaró en el cerebro 
de él. N.o estaba muy claro st la 
muchacha con quien se casó era 
la que había estado aquellos tres 
famosos días cautiva en su caba. 
ña, o si la que lo babia at>vfetea­
do en pleno bulevar, o si ambas 
eran la misma, Maria Erskine o 
su "doble". Algunas veces perÍsó 
que la famosa estrella había 
abandonado su reino · de Holly­
wood por la paz del rancho de­
j ~ndo allá, víctima de la poJ)ula­
ndad, a su "doble". Mas toda 
aquella confusión no alteraba en 
nada el hecho de que la mujer 
con quien se había casado era "la ri:s~~". . quienquiera que ella 

-¿Qué piensas? - preguntaba 
Roger? a Mary algunas veces, sor­
prendiendo en ella una sonrisa 
misteriosa. . . su "sonrisa cines­
ca ", como él la llamaba. 

-Nada,-r e p l i e aba Mary.-

~
~~?.!>-~ .. -

SE ALIVIA SIEMPRE 
INSTANTÁNEAMENTE 

con e l empleo de las 

Pastillas VALDA 
ANTISf.::PTJCAS 

PRODUCTO J:-.CO:'\IPARABLE 
C Ol'/T R A 

ENFRIAMIENTOS. DOLORES de la GARGANTA 
LARINGIT IS reciente o inveternda ' 

BRONQUITIS ngudas o cr6nic:1c:; GRIPPE 
I NFLUENZA, ASMA, ENFISEMA, etc. etc: 

FIJAOS BIEN ' 
PEDID, EXIGID 

EN TODAS LA S FARMACIAS 

la CAJA de las VERDADERAS 

PASTILLAS VALDA 
llevando el nombro 

Pienso _q_ue una vez yo usé pieles ·· 
de arm100 .... una noche. 

-¿Qué piensas?-Frank CUff 
pregu~taba a María cuando sor~ 
prend1a en sus labios, a veces 
una misteriosa sonrisa. ' 

. -Na'tia,-respondía la actriz.­
Pienso que una vez yo fui feliz 
por tres d:ías. · · · 
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Varias horas despu.~s del com~ 
bat~ _de What~ey y Richthofen, las 
act1v1dades aereas se reanudaron 
Y revelaron, por vez primera, los 
planes alemanes para realizar 
mayores formaciones aéreas. 

El capitán H. L. Satchell y el 
teniente H. L. Jenks, encabezan­
do una patrulla ofensiva de viejos 
F. Es. durante la hora del almuer­
zo en -las vecindades de Camines 
fueron atacados sucesivamente 
por cinco formaciones de aeropla~ 
nos alemanes, con un total de cin­
cuenta aparatos exploradores y de 
dos aeientos Albatross. 

Los aparatos ingleses estaban 
ahora equipados con dos ametra­
lladoras delanteras y una trasera. 

El combate tuvo lugar a una al­
tura entre una y dos millas sobre 
la tierra, que se veia completa­
mente oculta por las nubes. 

"En ocasiones el líder de la for­
mación enemiga disparaba un co­
hete blanco que estallaba en va­
rias estrellas". reportó Satchell. 
"Durante el combate, que dur;ó ca­
si una hora, hicimos blanco con 
las dos ametralladoras delanteras 
sobre un avión rojo enemigo, que 
nos atacaba persistentemente. Ca­
yó sin control, emitiendo una nu­
be de humo negro. 

Se vieron llamas rojas en esta 
maquina por el piloto Johlyn, el 
observador Potter, el piloto Tra­
vethan y el observador Hoy. Las 
nubes bajas nos impidieron ver si 
se destrozó o no". 

No hay noticias de que Rlchtho­
fen sufriera ningún accidente ese 
día . Se supone que el aparato ro­
jo derribado por Satchell fué uno 
de los que formaban su escuadrón, 
y también se presume que fuera 
Richthofen quien mandara el es­
cuadrón y quien lanzara las seña­
les luminos?.s. 

El empleo de señales luminosas 
para multiplicar las unidades aé# 
reas revela los esfuerzos de los 
alemanes por ganar ventajas en 
las maniobras, empleando méto­
dos na vales y conduciendo la for­
mación como las escuadras en el 
mar, dirigidas por un mando cen­
tral. 

Las batallas aumentaban dia­
riamente en bravura. encono Y 
pérdidas. 

Cuatro días después 1e matar ~ 
Whatley y Pascoe. Richthofen fue 
derribado desde considerable al­
tura. con una bala inglesa aloja­
da en la cabeza. 

Fué la primera herida que re­
cibió en casi tres años de com­
bates. 

Dejó un emocionante relato ~e 
este combate y su descripción hi­
zo posible localizar al inglés que 
envió a tierra al as alemán y re· 
tuvo fuera de combate por espa~ 
cio de varias semanas. 

* . 
Cerca de cincuenta aviones ''pt· 

cando". rng iendo , maniobrando fo· 
came11te a doce mil pies de altu­
ra. tomaron parte en la horrible 
batalla don de f ue derribado RiclV 
t11 0Je11. El as alemd.n y el hombre­
que le derribó-Y destru yó otro! 
cuatro aviones de cruces negrd"j 
aqllel día.- dan vividos r elr..tos e 
combate en el pró:r:imo número de 
CARTELES 
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La Cera Mer.:olizada 
Simboliza la 

Hermosura del Cutis 
Cera Mercollzada slgnlflca un cutis 

hermoso y juvenil para miles de 
inujeres que usan esta adorable 
crema blanca. y será. para usted un 
sinónimo de belleza cuando le dé la 
oportunidad de 4escubrlr la hermosa 
juventud de ftU- piel. La Cera Mer­
collzada gradualmente blanquea. el 
cutis y hace desaparecer la grasa. 
amarillez y empai\amlento. La cutl­
cula Interior aparece herm osamente 
clara, aterciopelada y suave y juve­
nil. La Cera Mercollzada desc ubre 
la belle11a oculta. Purn reducir Jn111 
■n-uga• , T otrlHI Nlgno1t de ,·ej.,.• ti.se 
dlarlRmente una solución de 30 
gramos de Saxollte en Poi vo en ¼ 
de lit ro de extracto de h nmnme ll s, 

i5 uj cj d;; do a: ... 
(Continna.cíón de la Pág. 58 ) . 

1nmov1lldad, sin desviar::;¿, dere­
cho al mentón de las verdades 
mentirosas. Pero la celda esta va­
cía .. . (¡todavia no estan en ella 
Castells, ni Díaz Galup1 ni San­
tiesteban !) A Huertas lo han sa­
cado de aquí y lo han llevado a 
la nave de los locos. No quiero 
que me acompañes hasta allí, no 
quiero que veas a Huertas esposa­

. do, en cruz, en su cama, furioso 
de .lucidez. Impunemente se le 
puede mostrar a las visitas, pues 
su cordura, como todas las gran­
_des corduras, es f:icilmente con­
fundible con la pérdida del juicio. 
bi?spuéS que a él, \ngresaron Et 
otro loco que tampoco lo era, que 
no estaba anillado a su cama "por­
que no estaba furioso" y que te­
nía por única distracción pasear­
se alrededor de Huertas y escu­
pirle a intervalos el rostro. Dicen 
que una vez el loco lúcido rq.~ró 
profunda y mansamente al :loco 
fingido y éste a la vez que escu..: 
pía dejó caer en el rostro de Huer­
tas una 13.grima. Dicen que Huer­
tas dijo: 

-Comprendo; escupe. 
Fué otra decisión ganada por 

· aquel hombre tan indefenso y tan 
armado. 

Déjame ya. Lo han vuelto a lle­
var a la celda 18, de la cual salió 
para la nave de los locos por ha­
berle enviado a Castells una mal­
dición punteada con un alfiler en 
un papel sucio: "¿Por qué· me pri­
vas de las cartas de mi madre? 
¡Tus hiJos pagarán este crimen 
que cometes en mí!" Volvió a la 
celda 18. ¿Volvió diferente? Desde 
entonces se le ha oído cantar. 
Hasta nosotros, en las galeras más 
cercanas, ha llegado su voz de só­
tano, en las noches. Acaso él, que 
no tenía ~orario, confundía el 
tiempo, acaso cantaba a todas ho­
ras y solamente lo podíamos oír 
nosotros en el silencio de la no­
che. Pero siempre, inevitablemen­
te, después del toque de silencio 
oíamos a Huertas cantar, azuzán­
donos el insomnio. Su voz lejana 
·cantaba coeas lejanas también, 
indistintas, que a veces parecían 
tristes y a veces poderosamente 
alegres. Quizás había penetrado 
nuevas verdades, quizás se estaba 
debilitando, quizás ambas cosas a 
la vez ... 

La hora de su libertad se acer­
caba y él, que tan fuerte se había 
mostrado en la adversidad, quizás 
temblaba ahora de dicha- temblor 
ingrato, que .conoce todo el que ha 
cumplldo una larga condena.­
¿se olvidaba de ,que estaba dentro 
del rtng y que no sá.ldría de él 
sino desarticulado? ¿Creyó él, 
cuando se cansó de noquear a to­
·do Jo establecldo-Jegal o llegal,­
que al fin saldría vencedor? ¿Pen­
só acaso en el perdón? ¿ Ignoró 
que estaba destinado a perecer de 
antemano, que era imposible ciue 

se le devolviera la libertad cuan­
do se sabía el uso que haría de 
ella? ¿Había algo débil en su bra ­
zo poderoso?. 

La hora de su libertad se acerca 
y él canta en me.1io de la noche. 
Piensa que no se le podrá retener 
legalmente, y lo único que le pa­
rece raro es su permanencia en la 
celda 18 del Príncipe cuando ya 
casi todos los reclusos han sido 
t rasladados al ntievo presidio de 
Isla de Pinos. ¿Qué esperan para 
llevárselo a él?. . . Ha Comenzado 
ya su Ultima semana de prisión. 
Ahora el canto parece oírse más 
distintamente, más cerca de la luz. 
En la tumba número 18 hay un 
hombre vivo que parece jubiloso. 
Ya no es él solo a contar los días 
que le faltan, todos los escépticos 
de ayer se preparan para verlo 
salir. Saldrá como entró-¡el pri­
mero, el único!-con su paso de 
antiguo soldado, aunque la .hume­
dad le haya comido la planta de 
los pies, más delgado y flexible, 
en su aspecto físico de látigo, aun­
·que la sangre se le· haya licuado 
en las venas; en el rostro un ges­
to cualquiera que no será de te­
mor aunque se lo hayan mandado 
a escupir ... 

Seis dias, cinco . .. ¿Será capaz 
de lograr su Hbertad? Algún hom­
bro parece querer alzarse de nue­
vo. La represa se fortifica. Los de 
abajo no admiten la victoria de 
uno solo: ·el que luche por ellos, 
con ellos tiene que caer o hacer­
los victoriosos a todos, si no se 
pensará que ha subido, que se ha 
desligado. La expetiencia, veneno• 
sa o no, lo ha dicho. Es una ley 
fatal que hasta hoy se ha cumpli­
do, de otra forma no habría por 
qué condenar la démocracia, ni 
creer necesaria la violencia. 

No hemos pasado del quinto día 
y la, puerta de la tumba 18 se ha 
abierto. Alberto Huertas va a pa-· 
sar; ni mires, vuelve el rostro. 
¿Para qué vas a sembrar para 
siempre en tu recuerdo la imagen 
de ese muerto? ¿Lo reconocerías? 
No camina, se arrastra, tropieza; 
sus ojos nictálopes no saben ver 
en la luz del día; en su rostro 
hay una mueca blanca; todo · es 
blanco, de una blancura espan­
t-:>sa ... Patece que sonríe, pero es 
que la boca-¡la boca que canta­
ba!-tambi-én se le ha licuado; las 
manos, las manos que tan bien 
sabían golpear, son dos frágiles 
pulpos blancos temblorosos ... 

Vuelve el rostro·; no tienes de­
recho a mirar a,ese hombre mien ­
tras el sistema que ha hecho po­
sible tal crimen subsista sobre la 
tierra. Si lo haces, te convertirás 
también en un condenado o tu 
conciencia te fustigará con esos 
mismos látigos que finge el puño 
ayer poderoso de ese vencido. 

Es la tarde del quinto día. Es-

PARA COMBATIR 
PERMANENTEMENTE 

EL ESTREÑIMIENTO 

He aquí un laxativo que usted 
puede tomar toda la · vida-todu 
las noches si necesario-sin temor 
de malos resultados. La fórmula es 
del médico inglés Benjamín Bran­
dreth. Seis ingredientes vegetalá 
pro,.,~nien~es de seis · diferentes 
países, contribuyen a la perfección 
de este remedio. 

Las píldoras de Brandreth están 
hechas par-a aquellos que desean con­
tinuar sus ocupaciones normalnicnte 
- y bien--,.sin arriesgar malos efec• 
tos ;-no para quienes buscan una 
acción rápida y violenta. Como las 
píldoras· de Brandreth obran sola­
mente sobre el intestino grueso, no 
interrumpen . ni descomponen la 
digestión. Su acción es lenta y no 
irrita: pero es completa. Recuerde 
que son píldoras puramente vege­
tales : tan naturales como muchos 
alimentos. 

Tan favorablemente han sido aco­
gidas las píldoras de Brandreth, 
que hoy son las preferidas en 70 
países. Millones las usan a entera 
aatisfacción. 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandreth a la prueba 
por dos semanas y vea los r.esultados. 

Las PíldoraS-Oe Brandreth pueden 
obtenerse en casi todas las farma­
cias del mundo. No acepte substi­
tutos. Insista en Brandreth. 

tán repartiendo el rancho y Huer­
tas quiere comer un pedazo de 
carne caliente antes de marchar­
se. El hombre negro que reparte 
la comida ha hurgado en ·el perol 
en busca de una buena ración. Las 
filas de hombres que también van 
a coger su comida se han dete­
nido y entonces el mayor-que es­
ta vez es un hombre blanco,-se 
ha indignado y ha empujado bru­
talmente al repartidor: 

-¿Lo oyes? ¡te reporto! No 
quiero distinciones ... . 

Huertas lo ha mirado por entre 
sus párpados caídos, y su puño de 
antaño ha querido buscarle el 
mentón , pero ha fallado, y su ma­
no· se ha quedado en el aire, 
abierta, temblorosa, como acari­
ciando el vacío. Fué su último 
k.o. 

Después viene la tragedia, lo 

AGUA MINERAL 

" Santa Rita" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La única de régimen que se expende y 
compite con las mejores extranjeras 

PEDIDOS: TELFS. F-1934- F-1816 
DEPÓSITO:. CALLE 6 NO. 187, VEDADO 

impasible .se ha realizado, el in 
domable ha sido domado . .. GQué 
ha sido de Alberto Huertas? La 
venganza fué decisiva; lo dejaron 
cantar pensando en la libertad 
hasta} que todo él se debilitó Poi! 
la dulzura, después de haber sido 
macerado_ con los castt~os más vi. 
l~s. Aun antes de su ultimo día 
lo hicieron trabajar en "El Coco~ 
drilo", el pantano donde se fusi­
laba a los "incorregibles", hasta 
que tiró la toalla. hasta que pldió 
perdón aquel colgajo de .fatigas 
que ya no tenía ni nombre. 

Con las manos atadas al extre. 
mo de una carreta, arrastrado, fué 
hacia la muerte -pidiendo 1a vida 
y la libertad cuando sabía que 
ambas le habían sido enajenadas 
y que su muerte estalia decretada 

Murió entre gritos, y de él nO 
quedó nada, ni ceniza confundida 
con la del rescoldo, nada. . . Aun 
hoy se da por prófugo, y su ex­
pediente numerado anda por ahi 
inconcluso, abierto, en espera de 
una justicia lo · suficientemente 
fuerte gue escriba la última pa. 
labra: Asestnado. 

1reL1c,o,t,D . .. 
(Continuación de .la PÓ.g . ·4 J . 

infunden pasiones que mas tarde 
les exponen a morir en guerras. 
que no son otra cosa que locuras 
colectivas. ¿Será excesiva la con­
fianza de que el amor se extienda 
gradualmente desde el niño has­
ta el hombre futuro? Quienes 
aman a los niños ¿querrán se­
guirles en años posteriores con 
algo de parecida solicitud pater­
nal? Después de . haberles dado 
cuerpas fuertes y mentes vigoro­
sas, ¿consentiremos que usen su 
fuerza y su energía para crear 
un mundo mejor? ¿O, cuando es­
tén entregados a esa tarea, re ­
trocederemos aterrorizados y les 

~ªí!~~~l:~l;~~? a L1: i1~~~f !1n:St! 
preparada para esta a:i.ternativa; 
la elección está entre el amor y 
el odio, auhque el odio esté ocid­
to tras las frases delicadas a la! 
que los moralistas profesionales 
rinden homenaje. 

Pero cuanto más se perfecciona 
la ciencia de la psicología infan• 
tll y cuanta más experiencia se 
adquiere en las escuelas de párvu­
los, con más perfección pueden 
aplicarse los nuevos métodos. son 
maravUlosas las posibilldades que 
se ofrecen a nuestra vista. Nada 
menos que la libertad, la salud, 
la bondad, la inteligencia. la fe· 
licidad casi . universales. Si elegi· 
:mas. podemOs. en una generación, 
realizar el milenio". 

¡ Construyamos- sobre esta pro· 
fecía cOI?- fOrtadora el porvenir! 

(Continuación de la ·Pág. 37 J. 
sionante y tan difícil de toleedrtr 
que se llama hambre, por m 0 

de pequeñas · comidas relativa· 

m~note p{:":d~e~~~~iderarse en de· 
nntttva perfectamente resuelto :1 
~t~~31!~d6 a so~!~!~i~ga:tm~e;~~ 
afimenticlO: Los· ejercidos·;-ras ca· 
mina tas, los deportes m~s . o me· 
nos variados, el baile clas1c~, 1~ 
masajes-bien sean de caracte 
local o general-amén de las pre· 
paraciones uni o plur.ig1andula; 
res son otros tantos factores q~ 
deben tenerse en cuenta para ? · 
cho ttn. Pero estos particu ª: 
res, perfectamente pormeno_rlZ~é 
dos, serán el objeto del trabaJo 
la semana próximª. 



J)Onlk haya una mujer , 
...... haya un joven, 
•••* haya un niño, alll 
'tielM! de estar "EL HOGAR" 

Para el hombre h in- muchos 

periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ras interesantes, n ovelas sen­
sacion a les de actualidad, mú ­
sica, cocina, con sejos do n1ésti• 
cos, pequeñas industrias, pá ­
gin as para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMEN I­
LES var iadas y n ovedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos parn 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO. 

.Bruión, 9 (bajos ) H abana 

f (Fuera d e la lsln, diríjase usted a ' 'EL H OGAR", Apartado No, 18 14. 
~ MÉXICO, D. F.J 

!l...---------' 
t 

1 ¡La fotografía ¡ · para todos! 

1 

Los mejores 
trabajos fotográfi , 

cos -en calidad y precio. 
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RADIOEMISORA C. M. H. L~ 
EN EL ROOF GARDEN DEL G RAN 

"HOTEL SAN CARLOS", CIENFUEGOS 

" TRASMISIONES": 
Diario del Aire de JO a 11 a.m. 
Crónica Social 11 12 
Hora "Carteles" " 6 a 7 ~.m. (Los Jueves) 
Hora Escolar " 6 a 7 p.m. ( ,, Viernes ) 
Hora Cultural ·,, 10 a 11 p·;· ( ,, Domingos) 
Hora Evangélica " 12 a 1 ' ' ( ) 

1 
L ,, a p.m . . ,, 

·' OS DEMÁS DÍAS , PROGRAMAS COMER CIALES 
. ', "La e .. orrespondencia", El Mejor Diario Cienfueguero. ...., 

SALÓN DE BELLEZA 

GALIANO, 54. TELF. A-5451 

GRAN REBAJA 
DE PRECIOS 

DE LUNES A VIERNES 

3 SERVICIOS 
60 cts. 

CORTE, ONDULACIÓN 
Y ~.fANICURE O CORTE, 

MAN)CURE Y CEJ AS 

Ondulación Permanente 
Desde $2.00 

APARA T OS FRAN CESES 
Y A MER ICAN OS 

DR. FILIBERTO RIVERO 
[specia lidad: 

PULMONE.S, 
RAYOS X. 

FISIOTE. RAPIA. 
RADIUM. 

De I O a. m. c1 -~ p. 111. Reina, 127. Habana 
Tel fs. A-2553 M-9402 

SERVICIOS A DOMICILIO 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registrad.as en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225 . Tel. M-9238 

Jascha Fischermann 
AL TA ESCUELA DEL PIANO 

T écnica, estilo, dinámica, 
expresión e interpcetación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edi~cio M aure 
Dragones y ·Águila · T elf. A-0531 
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